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La “Guerra con- 
fra las drogas” 


| 
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Bandera del PCP en el Perú 


La “guerra contra las dro- 
gas” del gobierno yanqui 
no es para acabar con la 
adicción a las drogas, sino 
que es una ofensiva reac- 
cionaria para intensificar 
la represión contra el pro- 
letariado y las nacionali- 
dades oprimidas en EEUU, 
y defender los intereses 
políticos y militares de 
EEUU en América Latina, lo 
que incluye una mayor 
intervención contra la 
guerra popular dirigida 
por el Partido Comunista 
del Perú. 


Cuba 


Este es el primero de una 
serie de dos artículos. La 
primera parte muestra 
cómo Castro derrocó a 
Batista pero no derribó al 
Rey Azúcar. Como no 
hubo revolución agraria 
en Cuba, no hubo forma 
de alimentar al pueblo ni 
de desarrollar la 
economía nacional sin 
aceptar la dependencia. 
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LA GENTE COMO TENG 
NO CONOCERA 


"Si en el futuro los revisionistas 
usurpan la dirección en China, 
los marxista-leninistas de todos 

los países deben denunciarlos y 
combatirlos sin tregua, y ayudar 
a las masas chinas en su batalla 
contra los revisionistas. * 
- Mao Tsetung 


Un mundo que ganar dedica una sección especial de 
este número a los recientes acontecimientos de China. 
Como indica la cita de nuestra portada, Mao Tsetung 
había predicho que si tenía lugar un golpe de estado en 
China los nuevos gobernantes no conocerían la paz y su 
dominio sería probablemente de corta vida. Sólo unas 
semanas después de la muerte de Mao tuvo lugar en 
China un golpe contrarrevolucionario. El resultado de 
esta nueva dirección china ha sido el que Mao y el cuar- 
tel general revolucionario que él encabezaba en el 
Partido Comunista de China (PCCh) predijeron: vuelta 
al capitalismo, nueva dependencia de China respecto al 
imperialismo extranjero, resurgimiento de una serie de 
lacras sociales que habían sido eliminadas o restringidas 
en gran medida por el poder proletario (ver el artículo 


“Rebelión en China: La crisis del revisionismo, O... por. 


qué Mao Tsetung tenía razón”, de Raymond Lotta). 

La predicción de Mao de que los revisionistas “no 
conocerían la paz” ha demostrado su veracidad. Los acon- 
tecimientos de Tienanmen representaron un duro golpe 
para el régimen reaccionario y un gran paso para el 
avance de las fuerzas más revolucionarias. Mientras en 
Occidente los medios de comunicación sólo hablaban de 


algunas corrientes prooccidentales entre los dirigentes 


estudiantiles chinos, la realidad era mucho más compleja. 
Como indica el artículo “Lo que los medios de comuni- 
cación suprimieron” (basado en una recopilación hecha 
por UMOG de material procedente de fuentes muy vari- 
adas), el amplio sentimiento anti-revisionista y a favor de 
Mao, especialmente entre los obreros, fue la parte más 
importante del panorama político. 

La reacción del movimiento comunista internacional 
frente a los acontecimientos de China fue rápida. El 
Comité del Movimiento Revolucionario Internacionalista 
(MRD lanzó un comunicado denunciando el régimen de 
Teng, apoyando a los estudiantes y obreros en lucha y lla- 
mando a restablecer un auténtico partido maoísta de van- 
guardia en China (ver “¡Abajo el sangriento régimen capi- 
talista chino!”). Además, se incluyen extractos de una 


El legado de Mao en manos de los obreros. China, 1989. 


rueda de prensa concedida por el MRI en Londres. Con 
estos y otros actos, el MRI se esforzó por cumplir la orden 
de Mao de que “los marxista-leninistas deben denunciar” 
y “combatir” a los revisionistas y “ayudar a las masas chi- 
nas en su batalla” contra ellos. 

Las fuerzas agrupadas en torno al MRI no son las úni- 
cas que han condenado firmemente el régimen de Teng. 
Muchos otros, entre los expertos en temas de China, las 
fuerzas políticas anteriormente pro-Mao, etc., (algunos 
de los cuales se han opuesto de forma coherente al régi- 
men de Teng, y otros sólo últimamente han tomado una 
postura clara, una vez que han madurado plenamente los 
frutos de la restauración del capitalismo), han colabora- 
do en la denuncia del régimen de Teng. Con este espíritu 
UMOG publica artículos de dos universitarios: “La vía 
china al capitalismo: Liu Ling, un pueblo chino”, de 
Sven Liljesson (reeditado del periódico sueco Kina 
Rapport), y “El estado fascista al final del camino capi- 
talista”, remitido por Neville Maxwell (pese a nuestra 
firme objeción a la caracterización que hace el profesor 
Maxwell del régimen de Teng como “estalinista”). 


Completan nuestra sección dos importantes artículos 
de los propios maoístas chinos. El primero de ellos fue 
un texto clave publicado en 1975, poco antes del golpe 
de estado revisionista. “Acerca de la dictadura omnímo- 
da sobre la burguesía” fue escrito por el Camarada 
Chang Chunchiao quien, junto con la camarada y viuda 
de Mao, la Camarada Chiang Ching, fue condenado a 
muerte (más tarde conmutada a cadena perpetua) por su 
papel de dirigentes de los verdaderos revolucionarios 
maoístas chinos. El artículo arroja mucha luz sobre las 
condiciones económicas y polí-ticas que existían en la 
época del golpe de estado del 76, y representa, junto con 
otros escritos claves del cuartel general revolucionario 
encabezado por Mao, “un importante desarrollo del 
Pensamiento Mao Tsetung”, como señala la 
Declaración del MRI. 

Otro artículo, “Declaración de 1980 de los revolu- 
cionarios de Shangai acerca de la restauración del capi- 
talismo en China”, fue escrito cuatro años después del 
golpe de estado, con motivo del proceso público de 
Chiang Ching y Chang Chunchiao efectuado por los 


"Silos derechistas diesen un golpe 
de estado anti-comunista en China, 
estoy seguro de que no conocerán 
la paz y de que su poder será proba- 

blemente de corta vida, porque 

no será tolerado por los revolucionarios, 
que representan los intereses del 
pueblo, que constituye más del 90 por 
ciento de la población.” 
— Mao Tsetung 


revisionistas de Teng. El artículo, firmado por el Comité 
Central del Partido Comunista de China (Marxista- 
Leninista), es uno de los pocos escritos que se han filtrado 
fuera de China desde 1976 por parte de los resueltos 
defensores de la Revolución Cultural y el Marxismo- 
Leninismo-Pensamiento Mao Tsetung. Aunque fue escrito 
hace varios años, el artículo es muy previsor en una serie 
de cuestiones (entre ellas su análisis sobre la democracia 
proletaria de la Revolución Cultural frente a la represión 
fascista de la camarilla revisionista de Teng). El artículo 
ofrece también un interesante estudio acerca de las 
razones del triunfo del golpe contrarrevolucionario. 
Aunque la discusión entre los comunistas a nivel interna- 
cional sobre este tema no ha terminado, al menos parte 
del contenido de este artículo (en concreto el que Chiang 
Ching y Chang Chunchiao “creyeran” en las promesas de 
reformarse hechas por los revisionistas bajo la presión de 
la Revolución Cultural) nos parece dudoso. 

La parte final de la predicción de Mao a la que nos 
referíamos anteriormente, acerca de que el poder de los 


revisionistas “será probablemente de corta vida”, parece 


hoy mucho más probable que hace seis meses. La 
destrucción del socialismo y la apresurada restauración 
del capitalismo ha dado paso a una plena crisis revolu- 
cionaria en China. Políticamente aislados, amargamente 
divididos entre ellos, desveladas sus promesas de mod- 
emización y riquezas como un espejismo para atraer a 
sus seguidores al camino capitalista, la clase dominante 
revisionista en China no tiene otro recurso que apoyarse 
en el terror desnudo y brutal contra los obreros, claro, 
pero también contra algunos sectores, como los estudi- 
antes, con cuyo apoyo había contado. Desde el golpe de 
estado de 1976 nunca ha habido condiciones tan favor- 
ables para el restablecimiento de un verdadero partido de 
vanguardia basado en el Marxismo-Leninismo- 
Pensamiento Mao Tsetung, el único que puede dirigir al 
proletariado y al pueblo de China para hacer otra 
revolución socialista. : 

— 1 de Octubre de 1989 
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¡ABAJO EL SANGRIENTO 
REGIMEN CAPITALISTA 
CHINO! 


- DECLARACIÓN DEL COMITE DEL MRI 


Sólo una década después de su golpe traidor de 1976, la nueva burguesía 
china encabezada por el jefe revisionista Teng Hsiao ping y el carnicero Li 
Peng ha sido totalmente desenmascarada. Tras la falsa pretensión de “socialis- 
mo” y “democracia popular”, la verdadera faz reaccionaria de los capitalistas 
que gobiernan China ha asomado llana y grotescamente. Desencadenaron una 
guerra salvaje contra más de un millón de estudiantes, jóvenes, obreros y 
otros habitantes de Pekín que exigían derechos políticos y se atrevían a 
denunciar y rebelarse contra el clima sofocante de corrupción y crisis 
económica frutos de los últimos 13 años de poder capitalista y dictadura bur- 
guesa. Desplegaron una ferocidad sin precedentes y una barbarie desconocida 
por el pueblo chino y los pueblos del mundo durante casi tres décadas de gob- 
ierno comunista y poder popular bajo la dirección de Mao Tsetung y los rev- 
olucionarios entre 1949 y 1976. 

Aprendiendo de sus amos imperialistas, especialmente de Estados Unidos y 
Japón, los gobernantes revisionistas de China sacaron sin vergiienza alguna 
toda su “moderna” tecnología importada y su habilidad en la represión y la 
manipulación para aplastar a las masas en rebelión. Con armas pesadas como 
tanques, camiones blindados y ametralladoras dispararon sus balas mortales 
compradas a Occidente, directamente contra las masas del pueblo, a quemar- 
ropa, e hicieron rodar sus tanques sobre las tiendas de campaña llenas de man- 
ifestantes. En medio de esta masacre, muchos estudiantes y obreros que los 
apoyaban heroicamente permanecieron en su sitio y trataron de convencer al 
“ejército popular” para que no atacase al pueblo. 

Tras la muerte del Camarada Mao Tsetung, nuestra clase perdió el poder en 
China. El proletariado revolucionario, dirigido por heroicos líderes como los 
Camaradas Chiang Ching y Chang Chun-chiao, perdió la última gran batalla 
contra los revisionistas y seguidores del camino capitalista que se oponían al 
camino de Mao, y el gobierno del pueblo fue derrotado en China. Con él 
desapareció la última fortaleza del socialismo del proletariado internacional. 
Los revisionistas y seguidores del camino capitalista dentro del partido comu- 
nista, encabezados por el renegado Teng Hsiao-ping, dos veces derribado por 
el propio Mao, y otros por el estilo de Hua Kuo-feng, Hu Yao-bang y Zhao 
Ziyang, usurparon el poder estatal en China. Emprendieron la tarea de destruir 
la economía socialista y las relaciones socialistas de producción y establecer 
un sistema de propiedad privada con el beneficio en el puesto de mando. Su 
lema era “Hacerse rico es glorioso”; su meta más elevada, la búsqueda de sus 
propios intereses. Llevaron a cabo una restauración del capitalismo rápida y 
profunda y un sometimiento de la economía al capital financiero imperialista 
y su sistema de mercado, especialmente a los imperialistas occidentales dirigi- 
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dos por USA. 

Así, contrariamente a los editoriales hipócritas y engañosos de las fábricas 
de propaganda occidentales, a los que les gusta confundir capitalismo de 
estado con “comunismo” mientras tratan de distanciarse de los “excesos” de 
las semanas anteriores, los gobernantes actuales de China han hecho todo lo 
posible por destruir el sistema socialista e imitar todo lo que huele a occiden- 
tal y capitalista. Hasta su reciente y horrible demostración militar obtuvieron 
y recibieron la muy merecida alabanza de los dirigentes capitalistas del Este y 
el Oeste, incluida la del amigo personal de Teng, George Bush. 

Todas las injusticias sociales contra las que protestan las masas: el dramáti- 
co crecimiento del paro, las galopantes subidas de los precios, la falta de 
viviendas, y la tremenda corrupción del gobierno de Teng, son el resultado 
inevitable de la restauración del capitalismo en China. Y la carnicería criminal 
de la clase dominante es sólo una prolongación de los horrores, violencia y 
sufrimientos que el sistema imperialista arroja sobre la mayoría del pueblo en 
todo el planeta. La brusca interrupción de los envíos de armas y las escandal- 
izadas lágrimas de cocodrilo vertidas por los gobernantes de Oriente y 
Occidente, apartándose repentinamente de Teng Hsiao-ping, a quien aún ayer 
vitoreaban como “gran reformador”, son simplemente para encubrir este 
hecho. 

La pérdida del gobierno popular significó también inevitablemente que las 
masas de obreros, campesinos + intelectuales revolucionarios fuesen privados 
de verdadera democcracia y que la democracia se convirtiese en propiedad del 
puñado de explotadores que ahora están a la cabeza del partido ejerciendo la 
dictadura sobre el pueblo. E incluso algunas fuerzas de la clase media que 
fueron convencidas mediante engaños para apoyar la restauración del capital- 
ismo por Teng 4 Cía., bajo la fascinación de entrar en la era “moderna” y que 
se beneficiaban de la nueva promoción de los estratos superiores de la 
sociedad, se rebelan también ahora contra los frutos podridos del capitalismo, 
entre ellos algunos estudiantes educados para ocupar los altos cargos del país. 
Yendo a la esencia de la cuestión, un obrero que estaba en la plaza de 
Tienanmen y llevaba una insignia de Mao les dijo a los periodistas: “El prob- 
lema es que las masas ya no son los amos de la sociedad en China.” 

Durante tres décadas las masas chinas ejercieron el derecho a participar en 
el poder: el derecho a participar en asuntos de estado y a establecer qué direc- 
ción tomaría la sociedad, como señaló Mao. Esta es la democracia negada a 
peces gor dos como Teng y otros del mismo jaez que buscaban el poder para 
sí mismos. No tenían el derecho “democrático” (tan estimado por el mundo 
capitalista) de explotar a los obreros y campesinos. La Gran Revolución 
Cultural Proletaria tenía como meta fortalecer las manos del proletariado y las 
masas campesinas, capacitándolos para desarrollar la lucha política necesaria 
para derrotar los proyectos de los seguidores del camino capitalista y llevar 
victoriosamente a China por el camino socialista hacia un mundo sin cla ses 
ni explotadores. 

Pese a la extrema fuerza desplegada hoy por los gobernantes revisionistas 
para desembarazarse de la crisis, las perspectivas de restablecer el “orden” 
son débiles; ésta es la verdadera pesadilla que aqueja a los imperialistas occi- 
dentales y a los socialimperialistas soviéticos. Los regímenes prosoviéticos de 
Cuba, República Democrática Alemana y Vietnam han aplaudido la masacre, 
mientras Gorbachov guarda un notable silencio. 

La predicción hecha por Mao en una carta de 1966 a su camarada de armas 


y esposa, Chiang Ching, se ha hecho realidad: “Si los derechistas dan un 


golpe de estado anti-comunista en China, estoy seguro de que no conocerán la 
paz y de que su poder será probablemente de corta vida, porque no será toler- 
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ado por los.revolucionarios, que representan los intereses del pueblo, que con- 


stituye más del 90 por ciento de la población”. 

Sea cual sea el resultado inmediato del levantamiento actual de los millones 
de hombres y mujeres del pueblo chino, han surgido nuevas oportunidades 
para hacer otra revolución socialista, derrocando este régimen y restablecien- 
do la dictadura del proletariado. Será un camino tortuoso y difícil, aunque las 
masas chinas tienen un rico legado de décadas de guerra popular bajo la direc- 
ción de Mao contra los reaccionarios del Kuomintang y los imperialistas yan- 
quis y japoneses, así como la lucha contra el revisíonismo soviético, y el más 
importante de todos, la Gran Revolución Cultural Proletaria. Sólo el camino 
de Mao conducirá a la auténtica liberación de las masas chinas, lo que repre- 
sentaría un salto sin precedentes hacia la emancipación de toda la humánidad. 

Pero para que China se libere, debe construirse otro partido maoísta que 
pueda dirigir al pueblo y trazar una clara línea de demarcación con los 
caminos engañosos que se apoyan en una facción de los altos cargos del par- 
tido. Esta responsabilidad recaerá en un núcleo de revolucionarios armados 
con el Marxismo-Leninismo-Pensamiento Mao Tsetung, y esto es algo que los 
reaccionarios chinos y todas las potencias imperialistas ansian extremada- 
mente evitar. El actual partido gobernante chino es un partido burgués que, 
pese a su nombre, ya no tiene nada que ver con el comunismo. El Ejército 
Popular de Liberación ya no es un ejército del pueblo, y no lo es desde que 
fue usado para reprimir a los seguidores de Mao en 1976. Tampoco los altos 
dirigentes del partido enfrentados con Teng ni los jefes militares disidentes 
pueden dirigir al pueblo para restablecer su poder. Sin embargo es significati- 
vo y admirable que muchos soldados se hayan negado a disparar contra las 
masas, y en la medida en que continúan oponiéndose a los jefes políticos que 
dirigen la máquina militar reaccionaria, es un acontecimiento grato. 


Los auténticos comunistas chinos y las masas de obreros, campesinos, y 


estudiantes revolucionarios que decidan seguir este camino no están solos. 
Mao también instruyó a los verdaderos comunistas del mundo sobre lo que 
debían hacer si la “derecha tomaba el poder en China”. Dijo: “Si en el futuro 
los revisionistas usurpan la dirección en China, los marxista-leninistas de 
todos los países deben denunciarlos y combatirlos sin tregua, y ayudar a las 
masas chinas en su batalla contra los revisionistas”. 

Desde el golpe de estado de 1976 los verdaderos marxista-leninistas del 
mundo lo han hecho así. Reagrupados a escala internacional en el 
Movimiento Revolucionario Internacionalista, los maoístas están desarrollan- 
do guerra revolucionaria, como hoy en Perú, o preparándose para ella en 
diferentes países, y avanzando en el camino trazado por Mao Tsetung. 
Confiamos en que los auténticos revolucionarios chinos harán grandes progre- 
sos en su lucha por derribar el régimen capitalista y poner de nuevo a China 
en la senda de Mao. Prometemos hacer todo lo que podamos para ayudarles. 
¡Que la revolución proletaria mundial hable en chino una vez más! 


¡La Revolución Proletaria vengará la sangre que ha sido derrama- 
da en la plaza de Tienanmen! 

¡Denunciemos a los cómplices imperialistas de Teng del Este y el 
Oeste! 

¡Libertad para Chiang Ching y Chang Chun-chiao! 

¡Mao Tsetung no fracasó! ¡La Revolución se impondrá! 


Publicado el 12 de junio de 1989 por el Comité de Información del MRI 
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eral del EPL. 
bandera roja mientras 


í pedaleaban y canta- 
* 4 ban La Internacional”. 


La cuestión no es que 


¿ E la tendencia domi- 
' £ nante entre la dirección 
3 E estudiantil fuese el 
"1 Maoísmo revolu- 
a. Cionario. Es evidente 
' que no fue así. Muchos 


de estos estudiantes 


í albergaban toda clase 


de teorías acerca de 
llevar a China la 
democracia parlamen- 
taria, combinadas a 
menudo con una dosis 
insana de la glasnost de 


| Gorbachov, y todo tipo 
¡J de ideas. Pero su com- 
E prensión era contradic- 


toria: los mismos estudi- 


2% antes podían simpatizar 


2 con Gorbachov y apo- 


yar algunos aspectos 


A- del período mavísta de 


China, o pedir la 


“democracia parlamen- 


taria y cantar La 


A Internacional. 


Un joven se burla del gen- 


Además, muchas 
veces sus puntos de 
vista cambiaban rápida 
y drásticamente según 
se desarrollaba la batal- 
la. Algunos estudiantes 
lo bastante afortunados 
como para poder oír la 
BBC o ver la Cable 
Network News, que se 
sintonizan en los hoteles 
para extranjeros, 
quedaron confusos y 
furiosos cuando vieron 
que los medios de 
comunicación del 
“mundo libre” daban 
una imagen distorsiona- 
da de su supuesta ado- 
ración por USA. Para 
algunos fue su primera 
lección sobre la "liber- 
tad de expresión” de 
estilo occidental. 

Pero el propio régi- 
men de Teng les dio las 
lecciones más claras. 
Aquellos que por error 
habían apoyado a 
Teng o por lo menos la 
orientación general de 
la dirección del PCCh, 
sufrieron un gran desen- 
gaño por los frutos de 
estas posiciones. Un 
grupo de estudiantes 
de secundaria que 
apoyaban a Fang Lizhi, 
el astrofísico que se 
refugió en la embajada 
yanqui en Pekín, 
escribió: *...cuando 
Teng Hsiao-ping se con- 
virtió por primera vez en 
dirigente creímos que 
nuestra situación mejo- 
rara. Nunca, por 
grande que fuese nues- 
tra imaginación, esper- 
amos que se volviese 
tan malo como es 
ahora”. Y esta carta la 
escribieron poco antes 
de la masacre. Algunos 
estudiantes habían ido 
a la Plaza con gasolina, 
y hablaban de que- 
marse vivos Como 
protesta...sólo unos 
cuantos días después 
usaban la gasolina para 
hacer cócteles Molotov 
y así repeler el ataque 


del Ejército Popular de 
Liberación. Cuando mil- 
lones de chinos traten 
de entender lo que 
ocurrió en Tienanmen, 
¿Alguien puede creer 
realmente que olvi- 


«darán que Occidente 


había proclamado 
durante años que Teng 
era el “gran refor- 
mador”, su “Hombre del 
Año”, como lo nombró 
la revista yanqui Times? 
No es extraño que al 
principio los sentimien- 
tos a favor de una u 
otra ala de la dirección 
china actual y contra la 
Revolución Cultural 
estuviesen amplia- 
mente extendidos entre 
la dirección estudiantil 
de la Plaza de 
Tienanmen, dada su 
posición privilegiada en 
la sociedad china. 
Durante la intensa 
lucha que se desarrolló 
en la Revolución 
Cultural sobre el 
aumento o la reducción 
de los privilegios como 
parte del avance hacia 
una sociedad sin 
desigualdad ni 
explotación, no pocos 
intelectuales entusiasta 
y verdaderamente rev- 
olucionarios se 
esforzaron por servir a la 
revolución. Pero 
algunos otros que al 
principio sentían entusi- 
asmo por la Revolución 
Cultural se cansaron 
cuando la intensa lucha 
de clases se fue prolon- 
gando y se dejaron per- 
suadir por los cantos de 
sirena de los revisionistas 
que llamaban a la 
“estabilidad y unidad”. 
Y otros se abrazaron fer- 
ozmente a sus privile- 
gios, amargamente 
resentidos por los esfuer- 
zos para disminuir las 
desigualdades sociales 
y clamaron venganza. 
Así muchos intelec- 
tuales aplaudieron o 
estuvieron de acuerdo 


con el golpe de 1976 
contra los camaradas 
revolucionarios de Mao, 
pero con distintas inter- 
pretacio nes y objetivos. 
Lo que ha ocurrido 
ahora ha hecho estallar 
muchas ilusiones. 
Muchos intelectuales 
pueden ser privilegia- 
dos, pero China no lo 
es; es una vez más una 
nación oprimida y 
explotada por el imperi- 


alismo, y todas las 


promesas revisionistas 
de una China rica, 
poderosa, moderna y 
tecnológicamente 
avanzada se han tra- 
ducido en una inflac- 
ción desbocada, bar- 
rios de chabolas y rick- 
shaws, humillación 


nacional, hambre e 
infanticidio de niñas... 
en resumen, una 
dolorosa pesadilla. 
Ahora la represión atroz 
de Teng ha puesto al 
descubierto lo que sig- 
nifica el poder burgués 
en China, incluso para 
los intelectuales. 

El mundo entero se 
encolerizó por la 
masacre de la Plaza de 
Tienanmen, pero la 
gran conmoción y el 
desengaño de muchos: 
dirigentes estudiantiles 
reflejó lo equivocados 
que estaban respecto a 
la verdadera naturaleza 
del régimen. Su posición 
- relativamente privilegia- 

-da en la sociedad 
china amortiguó y cegó 


a muchos de ellos acer- 
ca de lo que realmente 
significaba la restau- 
ración del capitalismo. 
Al no entender el salto 
cualitativo que tuvo 
lugar con el golpe de 
1976, muchos no tenían 
motivos para pensar 
que el régimen de Teng 
actuaría de manera tan 
distinta hacia los 
rebeldes a como lo 
había hecho el régimen 
revolucionario, que no 
recurría a esta clase de 
represión sangrienta. La 
ironía que no supieron 
apreciar muchos de 
ellos es que, aunque el 
régimen de Teng ve a 
los intelectuales como 
parte de su base social, 
al ser un régimen reac- 
cionario que no goza 
del apoyo de las 


amplias masas, necesita: 


y en última instancia 
debe apoyarse en la 
represión más sangrien- 
ta para fortalecer su 
poder. 

El hecho de que el 
régimen haya empuja- 
do ahora a la oposición 
incluso a muchas per- 
sonas de las capas rela- 
tivamente privilegiadas 
ha creado una 
situación excelente 
para que una ver- 


dadera vanguardia rev- . 


olucionaria, un partido 


maoísta, forje un nuevo 


alineamiento de fuerzas 
contra el régimen réac- 
cionario de Teng y 
saque partido del des- 
orden en el campo 
enemigo. . 


+ > + 


Una de las grandes 
diferencias entre el 
movimiento chino y 
cualquier otro 
movimiento fue que las 
masas tenían una base 
de com paración entre 
el régimen burgués de 
Teng y la sociedad 
auténticamente social- 
ista dirigida por Mao. Un 
chiste que circula en 


Estudiantes de la Plaza de Tienanmen. 
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China cuenta que Teng 
fue a visitar la tumba de 
Mao para preguntar: 
¿Qué puedo hacer? 
Mao contesta: 
Cambiemos nuestros 
puestos. Un periódico 
estadounidense informó 
de una copla oída en el 
campo antes de que 
estallase el huracán de 
la primavera, en un 
momento en que Teng 
estaba mucho menos 
desenmascarado, que 
dice así: “Mao Tsetung 
era bueno, un duro era 
un duro, Teng Hsiaoping 
puede que sea bueno, 
pero hoy diez duros 
valen un duro”. En la 
Plaza de Tienanmen se 
pueden ver a menudo 
carteles de Mao junto 


18 de Mayo 

de 1989: 
“Estudiantes: 
¡los obreros 
han 
llegado!”. 


con otras figuras desta- 
cadas de la época 
anterior a 1976. Esta 
actividad reflejaba la 
comprensión de que la 


vida para las amplias 


masas se estaba 
haciendo más dura, así 
como la añoranza por 
un pasado que fue 
mejor. 

Sin embargo, tales 
sentimientos represen- 
tan algo más que una 
simple nostalgia por el 
pasado, pues en China 
el pasado ha sido tam- 
bién el futuro; el apoyo 
a la China.de Mao va 
de la mano con el 
conocimiento de lo que 
es necesario hacer hoy. 
Una mujer hablaba de 
cómo durante la lucha 
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China, 1989. La bandera de estos barrenderos dice “Barramos al dictador” . 


de liberación los 
campesinos habían 
hecho sandalias para 
los soldados con hier- 
bas. juncos o cualquier 
cosa que hallaban, y 
ése era su modo de 
contribuir a la guerra 
popular, Ahora, los sol- 
dados llevaban botas 
deportivas importadas 
de USA, y en vez de lib- 
erar al pueblo lo 
abatían a disparos; la 
mujer hablaba de que 
se sentía traicionada y 


- que esto era un resulta- 


do de la línea de Teng 
Hsiaoping. 

El movimiento tam- 
bién creó de modo 
temporal un espacio 
político en el que 
podían apoyar pública- 
mente a Mao aquellos 
que ya veían más claro 
en cuanto a las diversas 
líneas. Los sentimientos 
a favor de Mao eran 
amplios y heterogé- 
neos, y la tendencia 
más avanzada se 


expresaba por lo gener- 
al llevando símbolos de 
Mao íntimamente iden- 
tificados con la 
Revolución Cultural, 
como insignias y las 
Citas del Presidente 
Mao (el famoso 
Pequeño Libro Rojo 
estudiado por las masas 
revolucionarias de . 
China y por millones 
más en todo el mundo). 
Por ejemplo, los obser- 
vadores informaron en 
1988 de que casi nadie 
llevaba entonces 
insignias de Mao. 
llevarlas sería osado, 
incluso peligroso, 
porque suponía ir abier- 
tamente contra el régi- 
men, que estaba ata- 
cando la línea de Mao 
y desmantelando sis- 
temáticamente las con- 
quistas del período de 
Mao y especialmente 
de la Revolución 
Cultural. 

En los meses anteri- 


ores al estallido del 
movimiento estudiantil, 
los observadores infor- 
maron de que en Pekín 
llevaban las insignias de 
Mao furtivamente, den- 
tro de la solapa de las 
chaquetas. Después, 
durante las protestas de 
Tienanmen y especial- 
mente en la segunda 
mitad de mayo cuando 
los obreros se unieron 
masivamente a los estu- 
diantes, hubo una 
efusión de sentimientos 
proMao y las insignias 
fueron desempolvadas 
y usados. (Por supuesto, 
aunque parecía que los 
medios occidentales 
encontraban y entre- 
vistaban a todos los chi- 
nos pro-yanquis del país 
y mostraban mil veces 
las mismas fotos de la 
“diosa de la democra- 
cia”, fueron "inca- 
paces” de encontrar a 
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estos pro-maoístas, y 
quienes esperasen 
entrevistas a los obreros 
que llevaban Libros 
Rojos esperaron en 
vano: los medios occi- 
dentales encontraron 
sólo lo que les interesa- 
ba hallar, y sólo lo que 
servía a sus intereses). 
Algunos observadores 
en el lugar informaron 
de las intensas discu- 
siones mantenidas 
sobre las obras de Mao 
en la Plaza, donde la 
gente leía en voz alta el 
Pequeño Libro Rojo y las 
Obras Escogidas de 
Mao. Estos libros son 
ahora muy difíciles de 
encontrar en las librerías 
(muchos habían sido 
guardados durante 
años en sótanos, áticos, 
etc.) y es sabido que el 
régimen quiere suprimir 
los escritos de Mao, por 


lo que sienten que éstos - 


deben albergar algo de 
verdad. Algunos 
jóvenes que partici- 
paron en estas discu- 
siones hablaban de 
volver a Mao cómo 
descubrimiento de la 
historia que aún no 
conocían. 

Algunos fueron más 
allá, explicando que lo 
que China necesitaba 
ahora era otra revolu- 
ción socialista, que ya 
lo habían hecho una 
vez y que Mao era el 
dirigente que tenía la 
línea para lograrlo. 
Remarcaban con énfa- 
sis que la cuestión no 
era sólo eliminar a Teng 
Hsiaoping. sino la línea 


de Teng. que ha domi- - 


nado China durante la 
última década. 

Esta conciencia des- 
encadenó a veces un 
tipo de heroísmo que 
no apareció en la pren- 
sa occidental. Un obser- 
vador relató cómo 
poco después de la 
masacre, mientras los 
soldados del EPL dis- 


paraban práctica- 
mente incluso a los que 
miraban desafiantes, 
una mujer iba en bici- 
cleta por las calles gri- 
tando: "Este régimen es 
fascista. Todos podéis 
verlo ahora. Es un régi- 
men fascista. 
Necesitamos otra rev- 
olución socialista en 
China. Están matando a 
nuestros hijos. No os 
quedéis mirando cómo 
matan a nuestros hijos”. 
Las lágrimas corrían por 
su rostro mientras iba de 
esquina a esquina 
arrastrando a una multi- 
tud a la que trataba de 
explicar lo que estaba 
ocurriendo. 
Aunque los obreros 
entraron en escena de 
forma masiva más 
tarde, hacia finales de 
mayo, quedó claro 
inmediatamente que 
tenían una apreciación 
más realista de lo que 
estaba en juego y de lo 
que era necesario, Se 
informó ampliamente 
de que, como señaló 
un periodista, "mientras 
los estudiantes habían 
organizado barricadas 
en las calles, discursos y 
carteles anti-guberna- 
mentales, fueron los 
obreros... quienes 
habían recurrido a la 
violencia abierta”. El 
régimen chino trató de 
romper el vínculo entre 
los estudiantes y los 
obreros.. 
inmediatamente 
después de la masacre, 
por ejemplo, las ejecu- 
ciones que se anuncia- 
ron sólo incluían, de 
forma deliberada, a 
obreros y parados. No 
sólo temían que los 
estudiantes prendiesen 
la chispa en los obreros 
y el gran número de 
parados que acuden 
en tropel a las ciudades 
desde el campo, sino, 
más aún, que los 
obreros dirigiesen un 


- movimiento de masas. 


Justo antes de los suce- 
sos de primavera, el 
Diario de los 
Campesinos (periódico 
oficial chino) alertó a 
sus cuadros sobre lo 
que denominaba "una 
segunda deificación de 
Mao” (siendo la 
primera, según se afir- 
ma, la Revolución 
Cultural) porque la 
gente del campo lleva- 
baretratos de Mao, 
cantaba *El Este es 
rojo” y recitaba coplas 
glorificando la etapa 
de Mao. El fenómeno, 
decía, surgía espon- 
tóneamente entre los 
obreros y campesinos 
más pobres. El 
International Herald 
Tribune contaba: "Los 
intelectuales y los 
obreros manuales 
puede que compartan 
el odio a los dirigentes 
corruptos y brutales de 
China, pero los grandes 
retratos de Mao Tsetung 
que los obreros industri- 
ales exhibieron por 
Beijing en los días que 
precedieron a la ley 
marcial fueron un 
recordatorio de que la 
mayoría de las masas 
chinas anhela:un 
emperador iluminado, y 
no instituciones demo- 
craticas”. Lo que 
anhelan los obreros y 
campesinos en realidad 
es el poder del proletari- 
ado y la revolución inin- 
terrumpida que encar- 
nó Mao. 

Estos recientes acon- 
tecimientos de China 
nos traen a la memoria: 
la cuestión señalada 
por Mao en el contexto 
de la Revolución 
Cultural: 

“Aunque fueron los 
intelectuales y las 
amplias masas de 


- jóvenes estudiantes 


quienes lanzaron la críti- 
ca ala línea reac- 
cionaria burguesa, 
incumbiía, sin embargo, 


a los amos del momen- 
to, las amplias masas de 
obreros, campesinos y 
soldados, servir como 
fuerza principal para lle- 
var la revolución a su 
culminación, una vez 
que la “Tormenta de 
Enero” tomó el poder. 
Los intelectuales han 
sido siempre rápidos 
para cambiar su per- 
cepción de las cosas, 
pero, a causa de las 
limitaciones de sus 
instintos, y de que care- 
cen de un profundo 
carácter revolucionario, 
a veces son opor- 
tunistas”. 

Una de las preocupa- 


A á 


Soldado de sarmado por las 
masas. : 


ciones principales de 
Teng cuando aplastó 
brutalmente las protes- 
tas de la primavera fue 
asestar un golpe a un 
potencial renacimiento 
de las fuerzas maoístas y 
a la revuelta y rebelión 
en la cual esas fuerzas 
se harían fuertes. El 
espíritu revolucionario 
intransigente de la 
Revolución Cultural está 
aún, para los gober- 
nantes de China, 
demasiado vivo y es 
amenazador, En unas 
notas pirateadas de 
una reunión del Partido 
en abril se cita a Teng 


do aco 


diciéndoles a sus cole- 
gas: “Este no es un 
movimiento estudiantil 
corriente. Es un 
huracán... Lo que están 
haciendo es lo mismo 
que hicieron los 
rebeldes durante la 
Revolución Cultural. 
Todo lo que quieren es 
crear el caos bajo los 
cielos”. 

Estos acontecimientos 
de la primavera no son, 
por supuesto, una 
repetición de la 
Revolución Cultural. En 
vez de alentar la rebe- 


| lión y la transformación 


de 


panaba 


revolucionaria desde 
abajo, como hizo Mao 
cuando el proletariado 
tomó el poder estatal, la 
máxima dirección del 
partido hoy aplasta la 
disidencia desde arriba. 
Hablando de esta difer- 
encia, un comentarista 
burgués presentó exac- 
tamente el punto de 
vista de su clase: "Hace 
veinte años otra gen- 
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REBELION EN CHINA: 


Grandes murales como el de 
arriba que dice “Atreverse a 
luchar” y “El poder nace del 
cañón del fusil”, han sido reem- 
plazados bajo el régimen de 
Teng por carteles publicitarios 
de distintos países imperialistas, 
en este caso Japón. 


LA CRISIS DEL REVISIONISMO, O... 


a (Reeditado del ejemplar del 29 de Mayo de 1989 del 
Obrero Revolucionario, voz del PCR, USA). 


De Raymond Lotta 

China está en medio de grandes 
trastornos. En las principales ciu- 
dades del país los estudiantes se han 
volcado a la calle en grandes mani- 
festaciones. Las autoridades han 
tratado, sin éxito, de sacarlos de la 
plaza Tienanmen varias veces. Los 
soldados no cumplieron las órdenes 
de sus superiores. Más y más 
obreros se han unido al movimiento 
de protesta. El descontento es pro- 
fundo. En todos los sectores de la 
sociedad se discute y debate sobre la 
enfermedad de la sociedad china. La 
rebelión agarró por sorpresa a la 
dirección revisionista del Partido 
Comunista y ha puesto en tela de 


POR QUE MAO TSETUNG 
TENIA RAZON 


juicio su capacidad de gobernar y su 
autoridad. No está claro adónde ter- 
minará el movimiento. Tampoco es 
claro en qué medida pueden estar 
tratando de ejercer una influencia 
revolucionaria marxista-leninistas 
auténticos, defensores del estandarte 
de Mao Tsetung. Pero una cosa sí es 
cierta: el sueño imposible de Deng 
Xiaoping de una población obédi- 
ente, una atmósfera política estable 
y un capitalismo controlable se fue 
- al diablo. 

Lo que está ocurriendo en China 
es el producto de 12 años de gobier- 
no revisionista. Después de la 
muerte de Mao Tsetung en 1976, 
una nueva clase explotadora tomó el 
Poder con un golpe de estado. Desde 
entonces, China ha pasado por 
enormes cambios en su economía, 


sus instituciones políticas, el sistema - 


de educación, la vida social, los val- 
ores que se fomentan. Tanto el 
bloque occidental como el soviético 
alaban esos cambios y dicen que son 
progreso. Eso en sí dice mucho de la 
reforma. Lo que llaman la restau- 
ración de la cordura en realidad es la 
restauración del capitalismo. Lo que 
los expertos describen como “difi- 
cultades propias del desarrollo 
inherentes en todo progreso” y como 
una sociedad en busca de reforma 
política, en realidad es una sociedad 
en profunda crisis: crisis económica, 
crisis social y crisis de confianza en 
las instituciones del gobierno. El 
propósito de este artículo es exami- 
nar las características básicas de -la 
sociedad china que han creado tal 
descontento y cuál debe ser la solu- 


ción a los problemas creados por el 
revisionismo. 


I.CHINA NO ES UNA 
SOCIEDAD SOCIALISTA - HAN 
RESTAURADO EL 
CAPITALISMO Y LA HAN 
REDUCIDO A UNA NACION 
OPRIMIDA 


La ganancia al mando 


A la economía china la rige el 
principio de la ganancia al mando. 
Los mismos teóricos chinos dicen 
que la ganancia es la medida más 
útil de desempeño económico. 
Dicen que la competencia entre 
empresas es buena pues hace que 
“sólo los mejores sobrevivan”. De 
hecho, ahora hay quiebras.! Ahora 
las empresas reciben recompensas 
por aumentar sus ganancias y 
muchas de las nuevas inversiones se 
financian con préstamos, no con 
subvenciones. La ganancia guía la 
inversión del capital. Veamos un 
ejemplo. Una norma que Mao puso 
en práctica fue dispersar la industria 
por todo el país y hacer esfuerzos 
especiales para impulsar el desarrol- 
lo de las regiones más atrasadas y 
pobres. Hoy, los recursos de China 
se están concentrando en las provin- 
cias de la costa, que tradicional- 
mente han sido las más prósperas. El 
plan es crear en ellas una economía 
orientada a la exportación. Pero lo 
que eso hace es concentrar las inver- 
siones y recursos financieros en 
empresas de altas ganancias, con lo 
que los ricos se enriquecen más y 
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los pobres se empobrecen más.? Eso 
no es socialismo. 


La situacion en el sector agricola 


China desarrolló un sistema de 
agricultura colectiva bajo la direc- 
ción de Mao, que permitió alimentar 
a toda la población y produjo inten- 
sos cambios en el campo. En 1978, 
después de la caída del Poder rev- 
olucionario, se adoptó el sistema de 
responsabilidad familiar. Dividieron 
los campos en parcelas y se los asig- 
naron a familias. En 1983 y 1984 el 
gobierno autorizó a las familias 
campesinas a contratar trabajadores, 
comprar y vender maquinaria agríco- 
la, y vender sus excedentes en otras 
regiones. Se alentó a las familias más 
productivas a arrendar tierras de las 
familias menos productivas. De esa 
forma se concentró en pocas manos 
la propiedad de la tierra. 

El escritor William Hinton 
describe el proceso de descolec- 
tivización: “Cuando llegó la hora de 
distribuir los bienes colectivos, .la 
gente que tenía influencia y conex- 
iones pudo comprar, con enormes 


descuentos, los tractores, camiones, - 


pozos, bombas, equipo de proce- 
samiento y demás bienes produc- 
tivos que las cooperativas habían 
acumulado en el curso de décadas 
mediante arduo trabajo de todos los 
miembros. Y encima de que 
pudieron ponerle un precio muy bajo 
a.esos bienes de capital... en muchos 
casos los compraron con créditos 
fáciles de los bancos estatales... 
Quizás en la historia universal no se 
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ha visto otro caso en que un grupo 
privilegiado adquirió tanto por tan 
poco.”” Lo que existe hoy en el 
campo chino es un sistema comer- 
cial moderno de agricultura capital- 
ista (con conexiones internacionales, 
en muchos casos) al lado de una 
economía campesina dependiente, 
fragmentada y pobre. 


Los dirigentes de China quieren 


ganancias a corto plazo. Lo que pro- 
duzca más, beneficia toda la 
economía, dicen. “Enriquecerse es 
glorioso”, dice Deng Xiaoping. Ese 
es el camino capitalista. ¿Y cuáles 
han sido las consecuencias? 
Primero, en los últimos cuatro años 
no han podido aumentar la produc- 
ción de cereales. Eso se debe a que 
para los agricultores es más lucrati- 
vo sembrar otras cosechas que se 
venden mejor, y a que los precios de 
fertilizantes, pesticidas y maquinaria 
agrícola han subido porque el Estado 
ahora invierte menos en la agricul- 
tura y las industrias que la apoyan. 
Ahora China tiene que importar una 
gran cantidad de cereales. Segundo, 
con la expansión incontrolada de la 
agricultura y ganadería para la venta, 
las praderas y los bosques han sufri- 
do devastadores daños ecológicos, y 
se han destruido los sistemas de 
drenaje e irrigación. Tercero, polar- 
ización en el campo, la división de 
parcelas entre herederos (de lo que 
resultan lotes demasiado pequeños 
para cultivar) y el abandono de los 
servicios sociales colectivos han 
producido una enorme emigración 
campesina a las ciudades. Para 1988 
llegó a la cifra de 50 millones.* La 
mayoría de esos campesinos no 
encuentra trabajo en la ciudad y 
duerme en estaciones de tren, par- 
ques o tugurios. En la historia 
humana nunca se había dado un 
movimiento tan grande del campo a 
la ciudad en tan poco tiempo. Eso no 
es socialismo. 


La situacion del sector industrial 


Los dirigentes de China dicen que 
quieren modernizar la sociedad. 
Dicen que la forma de hacerlo es 
aumentar el rendimiento. Y que la 
forma: de hacer eso es aumentar las 
ganancias. Todo lo que aumente la 
productividad está bien. De hecho, 
en un discurso muy importante de 
1987, Zhao Ziyang, el secretario 


- general del Partido Comunista, dijo 


que el único criterio para la 


economía es su nivel de productivi- 
dad.5 Eso quiere decir que lo más 
importante para los gobernantes de 
China es cuánto le pueden exprimir 
a los trabajadores. 

Los métodos de estimular la pro- 
ductividad son capitalistas. Los 
obreros de las industrias estatales 
trabajan bajo una estricta disciplina 
y control de la organización y real- 
ización del trabajo. Han dejado de 


ser los amos de la sociedad, como lo: 


fueron en la China revolucionaria; 
ya no participan en la vida y lucha 
política general. Son meros elemen- 
tos del proceso productivo. En 1984 
comenzó un “sistema flexible de 
salarios” que permite más diferen- 
cias de sueldos y bonos con el fin de 
extraer más trabajo de los obreros. 
Las reformas también le han dado a 
los administradores más “flexibili- 
dad” para contratar y despedir. En 
1985 el gobierno cambió la forma de 
contratar empleados jóvenes en las 
empresas estatales. Creó un sistema 
de contrato de trabajo. En vez de 
contratar de por vida a los emplead- 
os nuevos, los contratá por un tiermn- 
po limitado. Esos empleados no 
tienen la misma seguridad ni presta- 
ciones que los demás trabajadores.$ 
En algunos casos los contratos son 
verbales y el pago es un “salario 
flotante” basado en producción y 
ganancias. 

El Estado chino ha dejado de 
garantizar trabajo. En la ciudad 
industrial de Shenyang, despidieron 
a 63.000 obreros en 1988; pero sólo 
-16.000 consiguieron otro trabajo ese 
año.? Al pueblo le dicen que esas 
reformas dan “libertad para 
escoger”, que cada quien puede tra- 
«bajar donde quiera. Lo que pasa en 
la práctica es que la amenaza de cor- 
tar sueldos o de despidos, el desem- 
pleo y la competencia para contratar 
sirven para mantener explotado al 
trabajador. Están consolidando una 
fuerza de trabajo segmentada con 
grandes diferencias de sueldo, posi- 
ción y seguridad laboral, acompaña- 
da de un enorme excedente de mano 
de obra barata de las zonas rurales. 
Eso no es socialismo. 


Dominacion extranjera 


Deng Xiaoping y Cía. han vuelto 
a colocar a China en las garras de las 
potencias occidentales. Cuando Mao 
vivía China era una base de apoyo 
para la revolución mundial. Hoy es 


una maquiladora para el imperialis- 
mo y un mercader de armas extraofi- 
cial de la CIA. E 

En los últimos diez años China ha 
recibido grandes cantidades de capi- 
tal extranjero: 25 mil millones de 
dólares en inversiones extranjeras y 
47 mil millones en préstamos.3 La 
tecnología importada se está 
volviendo indispensable en la indus- 
tria pesada. Muchas veces, los inver- 
sionistas y socios comerciales 
extranjeros exigen pago con el pro- 
ducto de las empresas. Así ocurre 
por ejemplo con las plataformas 
marítimas para extracción de 
petróleo. China continuamente tiene 
que exportar más para pagar sus 
importaciones. Si no puede pagar de 
ese modo, tiene que pedir prestado, 
y actualmente su deuda exterior es 
de 40 mil millones de dólares. El 
desempeño de la economía china 
sufre los efectos de su integración en 
la economía mundial. Grandes 
importaciones impusieron el crec- 
imiento industrial en 1984-85, pero. 
recientes recortes de importaciones 
han empeorado la escasez de pro- 
ductos y la inflacción. 

En muchos sentidos, el viejo sis- 
tema de concesiones y enclaves 
dominados por las potencias extran- 
jeras está regresando. Eso se puede 
ver claramente en las “zonas 
económicas especiales” creadas por 
el gobierno en la costa del sureste. 
Dichas zonas se parecen a las zonas 
de procesamiento para exportación 
establecidas en Taiwan y Corea del 
Sur en las décadas del 60 y 70. El 
gobierno chino ha invertido en trans- 
porte y comunicación, ha puesto a la 
disposición una fuerza de trabajo y 
ha ofrecido incentivos tributarios al 
capital extranjero. Ahora está permi- 
tido poner empresas de propiedad 
totalmente extranjera. En 1988, más 
de un millón de obreros del sur de 
China trabajaban en fábricas puestas 
con capital de Hong Kong. No es 
inusual encontrar obreros que traba- 
jan 12 horas al día, siete días a la 
semana, y reciben un salario por 
pieza que equivale a 30 centavos de 
dolar por hora. Incluso niños traba- 
jan en esa situación.? Y el Japón está 
obteniendo una concesión de 80 
años en buena parte de la isla de 
Hainán, otra zona económica 
especial,10 

De la mano con su programa de 
reforma económica interna, los revi- 
sionistas chinos le han abierto las 
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puertas al capital extranjero. Pero 
debido al atraso de China, eso ha lle- 
vado a relaciones de dependencia 
del aparato estatal burocrático con 
respecto al capital extranjero. Y 
debido a la debilidad de las estruc- 
turas centrales, el capital extranjero 
ha podido hacer negocios y tratos a 
nivel local y poner a competir 


regiones y pueblos entre sí.11 Una 


vez más China es una nación oprim- 
ida por el imperialismo. 


Una cloaca social 


La contrarrevolución ha tocado 
toda esfera de la vida social de 
China. Los revisionistas han reorga- 
nizado la educación superior de 
acuerdo con los criterios elitistas del 
Occidente, pero más de 30 millones 
de niños han abandonado la escuela 
primaria y secundaria. Con el regre- 
so de las parcelas privadas famil- 
tares, han vuelto brutales tradiciones 
feudales. En el sistema de cultivo 
individual, los hombres se valoran 
mucho más que la mujer. Los hijos 
varones son más preciados que las 
niñas y tienen más derechos. Así, el 
maltrato físico de las mujeres por 
sus esposos, la persecución de 
mujeres que dan a luz hijas y la 
matanza de niñas recién nacidas hoy 
son nuevamente grandes males 
sociales. 

En las ciudades el crimen está en 
ascenso. Los sobornos, las mordidas, 
el uso de conexiones de familia, 
escuela o trabajo para conseguir tra- 
bajo o artículos escasos son parte del 
juego. La pobreza urbana está en 
aumento y se calcula que 20 mil, 
lones de campesinos sufrirán ham- 
bruna este año.12 Por su parte, los 
funcionarios del partido ostentan su 
riqueza. En la China revolucionaria, 
Mao Tsetung inspiró al pueblo a tra- 
bajar por la liberación de todo el 
pueblo del mundo. Hoy, los diri- 
gentes de China inspiran al pueblo 
con promesas de televisores a color 
Japoneses. Eso no es socialismo. 


TI. LA CRISIS ACTUAL 
La economia 


La tasa de crecimiento de China 
en esta década ha sido del 9% al 
año, en promedio. Eso es bastante 
alto. Pero el crecimiento ha tenido 
un carácter muy distorsionado. Y 
hoy la economía es un estropicio. 


Para 1988, el banco central estaba 
perdiendo el control de la. oferta de 
dinero y del crédito, la inflación era 
del 10% al 20% y los clientes de los 
bancos querían retirar su dinero. La 
inversión no tenía ningún control: se 
canalizaba dinero a empresas desca- 
belladas que soñaban con enrique- 
cerse pronto, mientras las industrias 
básicas se estancaban. Las provin- 
cias competían por materia prima y 
hacían guerras de precios para 
monopolizar mercados. Ha impera- 


do una especie de caudillismo . 


económico. La especulación se esta- 
ba desbocando. El gobierno 
respondió con un programa para fre- 
nar la economía y recuperar más 
contrel central. Pero el resultado ha 
sido más especulación, actividades 


-financieras no autorizadas a nivel 


local y nuevas dificultades.13 Por 
ejemplo, debido a las medidas para 
controlar la oferta de dinero, el gob- 
ierno no ha podido pagar a los 
campesinos el precio acordado por 
sus cereales. Como resultado de los 
recortes de inversión del gobierno, 
la tasa oficial de desempleo saltó .a 
15%; y el desempleo real es mucho 
mayor. Hoy la inflación es aproxi- 
madamente del 30%. A la reforma 
caótica ha seguido una retirada 
caótica. 


Corrupcion 


Puede que los revisionistas chinos 
no hayan cumplido ninguna de sus 
metas en el campo internacional, 
pero sí han alcanzado -y probable- 
mente superado- los standards capi- 
talistas internacionales de corrup- 
ción. La corrupción permea todo 
nivel del partido y del gobierno, y 
las masas la aborrecen. Los 
burócratas locales tienen el poder 
político y el control de escasos 
recursos y del capital estatal, y los 
usan para beneficio propio. Pueden 
comprar artículos al bajo precio fija- 
do por el Estado, por ejemplo una 
tonelada de acero a 200 yuan, reven- 
derla a 700 yuan, el precio del mer- 
cado. Especulan con productos 
importados en las zonas económicas 
especiales, que revenden en el resto 
del país. Con esos chanchullos 
muchos funcionarios se han vuelto 
millonarios de la noche a la mañana. 
Y todo funciona con palancas, influ- 
encias y compinches. Por ejemplo, 
las cuatro mayores compañías 
estatales de China son supercorpora- 
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ciones con subsidiarias por todo el 
país y con importantes conexiones 
con el resto del mundo. En las juntas 
directivas de esas corporaciones se 
sientan ex ministros, subalcaldes, ex 
secretarios del partido y parientes de 
los miembros del pelitburó. Esos 
ejecutivos amasan enormes fortunas 
y cuentan con la protección de peces 
gordos del partido. Los estudiantes 
tienen motivo para exigir que los 
miembros del partido den a conocer 
cuánto ganan y cuánto tienen. 


La crisis de ideologia y legitimidad 


El Partido Comunista de China no 
inspira al pueblo. Como dijo un 
maestro de Pekín: “Los militantes 
del partido eran “los primeros en 
pasar trabajos y los últimos en dis- 
frutar de comodidades”. Pero ahora 
es al revés. Todo lo que hacen es 
agarrar, agarrar, agarrar”.14 Pero el 
problema es más profundo. El par- 
tido ha abandonado toda idea de rev- 
olución, ha renegado de los ideales 
del comunismo, de la sociedad sin 
clases. Ha querido estimular a la 
población con una ideología de 
interés propio y con la meta de una 
China moderna, industrial. Promete 
una economía bien manejada y un 
mejor nivel de vida; pero ofrece 
explotación, incompetencia y ruina. 
Manda 100.000 estudiantes al 
extranjero a aprender administración 
de empresas e ingeniería occiden- 
tales; pero cuando regresan encuen- 
tran que la economía no puede usar 
sus conocimientos. Alaba la democ- 
racia pero es una institución 
autocrática con centros de poder 
parecidos a los de tiempos feudales, 
que no está al alcance de la crítica y 
transformación de las masas. ¿Quién 
va a creerle a ese partido? ¿Quién va 
a respetar ese partido? 


TM. SOLO OTRA REVOLUCION 
SOCIALISTA PUEDE SALVAR 
A CHINA 


Para entender cómo puede ocurrir 
esto en China, hay que volver a Mao 
Tsetung. Fue Mao quien advirtió el 
peligro que presenta el camino capi- 
talista en el socialismo. Fue Mao 
quien identificó el fenómeno de que 
mucha gente se unió al Partido 
Comunista solo para construir una 
China moderna y próspera pero, 
cuando llegaron al Poder, se 
volvieron una nueva burguesía. Fue 
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Mao quien predijo que si los 
seguidores del camino capitalista 
tomaban el Poder se someterían gus- 
tosamente al imperialismo. Fue Mao 
quien diseñó una serie de medidas y 
principios de planificación económi- 
ca socialista para impedir los desas- 
tres que están pasando en estos 
momentos. Y, más que nada, fue 
Mao quien comenzó la Revolución 
Cultural para derrocar a gente como 
Deng Xiaoping y otras fuerzas bur- 
guesas dentro del Partido Comunista 
que querían restaurar el secialismo. 
Mao les enseñó a los revolucionar- 
ios de todo el mundo que la revolu- 
ción no termina con la toma del 
poder estatal; que debe continuar. 

La única solución para el desbara- 
juste actual de la sociedad china es 
otra revolución socialista: tumbar a 
los revisionistas; expulsar el capital 
extranjero y zafarse de la telaraña de 
relaciones económicas imperialistas; 
reorganizar la industria y la agricul- 
tura; acabar la terrible polarización 
social; crear nuevas instituciones 
políticas de gobierno popular; rem- 
plazar las ideas y valores de ganan- 
cia privada con el principio maoísta 
de “servir al pueblo”. : 

La situación de China es comple- 
ja. No parece que haya un partido 
marxista-leninista-maoísta para diri- 
gir una lucha revolucionaria. Pero la 
influencia de Mao y de la Gran 
Revolución Cultural Proletaria se 
han sentido en estas rebeliones. Se 
necesita urgentemente un análisis de 
la economía política y de la estruc- 
tura de clases, y formular estrategia 
y tácticas. Otro problema serio que 
confronta a los auténticos revolu- 
cionarios es cómo popularizar un 
socialismo verdaderamente revolu- 
cionario en los países revisionistas. 
Muchos de los jóvenes que han 
careado valientemente al gobierno y 
que han dramatizado la sensación de 
impotencia política que tiene el 


. pueblo, están desilusionados del 


socialismo. Desde niños les han 
enseñado a odiar a Mao y la 
Revolución Cultural. La mayoría 
creé que viven en un sistema social- 
ista y que se están rebelando contra 


el socialismo. Y muchos creen que 


el socialismo es algo pasado de 
moda, que ha perdido vigencia y 
vitalidad (como también lo cree la 
juventud de Europa oriental). 

Pero así como los hechos han 
comprobado que el análisis que Mao 
hizo delos seguidores del camino 


capitalista es correcto, también han 
confirmado su visión del socialismo. 
El socialismo es una forma superior 
de sociedad, una transición al 
comunismo. 

Su objetivo es abolir la explo- 
tación y superar las diferencias y 
desigualdades de la sociedad; trans- 
formar continuamente la sociedad de 
arriba a abajo; alterar instituciones e 
ideas. ¿Es posible? Bueno, fue una 
realidad en China durante la 
Revolución Cultural. Un cuarto de la 
humanidad recorrió el camino del 
futuro. La Revolución Cultural no 
falló, no se fue a pique, como alegan 
sus enemigos: la derrotaron quienes 
gobiernan a China hoy. Pero no fue 
el final de la historia. Las lecciones 
y el patrimonio de Mao siguen 
vivos. Puede que los revisionistas 
estén en el Poder, pero la crisis que 
tienen entre manos muestra con toda 
claridad una cosa: es el revisionismo 
el que fundanentalme:.te no tiene 
fututo. 
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Las grandes ciudades chinas están 
llenas de campesinos que buscan 
trabajo. : 


En 1963, Jan Myrdal, que con su 
esposa, Gun Kessle, había vivido en 
el pueblo de Liu Lin, publicó su libro 
Informe de un pueblo chino. En 
esta y otras obras posteriores de 
Myrdal, los campesinos de Liu Ling 
hablaban con emoción de cómo 
había transformado sus vidas la rev- 
olución. Myrdal recalcó: “El ver- 
dadero futuro de China ya no está 
en Singapur, Hong Kong ni Taiwang, 
ni en la nueva burocracia o la élite 
universitaria de Shangai ni Beijing. 
Por el contrario, se encuentra entre 
los cientos de millones de habi- 
tantes de los pueblos pobres, en las 
ciudades pequeñas y anodinas, y 
en las barriadas de las grandes ciu- 
dades.” 

Veinticinco años después, Sven 
Liljesson visitó Liu Ling para investi- 
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Liu Lin — Un pueblo de China 


gar cómo ha afectado al pueblo la 
situación política actual de China. 
Liljesson había visitado Liu Ling 
"anteriormente la primera vez hace 
siete años y su informe traza un vívi- 
do telón de fondo para los últimos 
acontecimientos de China. Fue 
publicado por primera vez por la 
Asociación de Amistad 
SueciaChina en su revista Kina 
Rapport. La tradución del sueco es 
responsabilidad de UMOG. 

Una mañana de otoño, temprano, 
llegamos a pie a Liu Ling, el pueblo 
. chino en el norte de la provincia de 
Alto Shensi famoso por el informe 
de Jan Myrdal y Gun Kessle. 

Mi amigo chino Yingduo y yo 
abandonamos el lujoso hotel y los 
mercados actualmente bien surtidos 
de Beijing y abandonamos la costa 
oriental de China, donde la industri- 
alización enrarece el aire matutino y 
donde el cambio de rumbo permite 
ahora que se es tablezcan las corpo- 
raciones extranjeras tras la * “cortina 
de bambú”. 

Tenemos la intención de visitar el 
campo, donde vive el 80% de la 
población de 1 billón de chinos, e 
inspeccionar la otra cara de las 
reformas. Hemos oído hablar del 
hambre creciente en el ominoso Año 
del Dragón (1988). En algunas 
provincias las lluvias to rrenciales 
han inundado las tierras de labor, en 
otras la sequía y los incendios fore- 
stales han destruído las cosechas. Se 
ha dicho que hay 80 millones de 
personas hambrientas. 

Un viaje con muchas sacudidas 
por carreteras polvorientas y a veces 
inexistentes durante varios días nos 
ha traído a la vieja ciudad revolu- 
cionaria de Yenan. Aquí fue donde 
Mao Tsetung condujo a sus fuerzas 
en retirada en la legendaria Larga 
Marcha, a co mienzos de los años 
30, para curar a sus heridos e iniciar 


la lucha contra los japoneses inva- 
sores y contra el ejército de Chang 
Kaishek. En octubre de 1949 el 
ejército de Chang, los militares 
supervivientes del Kuomintang, 
habían huido a Taiwan (la “otra” 
China) y Mao pudo proclamar la 


República Popular China. 


Han pasado siete años desde que 
visité Liu Ling, junto a Yenán, por 
primera vez. Liu Ling no era un 
pueblo modelo, pero los habitantes 
de esta comunidad en una montaña 
árida, a través de la reorganización, 
la mecanización de la agricultura y 
el trabajo duro en sus equipos de tra- 
bajo colectivos, habían incrementa- 
do la producción de grano entre un 
20 y un 30%. 

La mayoría de sus habitantes sen- 
tía que el trabajo colectivo era más 
adecuado para la zona. La tierra cul- 
tivable de los valles es escasa y 
pobre y sólo produce una cosecha 
anual, frente a las tres cosechas 
anuales del sur de China. Aquí la 
necesidad de co ordinación era 
mayor. 

Sin embargo, esto cambió en el 
Tercer Pleno del XI Comité Central 
del PCCh en 1978, el cual montó en 
todo el país el sistema de respons- 
abilidad a nivel familiar, con con- 
tratos de entrega al estado, así como 
la extensión y consolidación de las 
parcelas privadas de los campesinos, 
el establecimiento de mercados 
libres y la elevación del precio 
estatal de adquisición de los produc- 
tos agrícolas. 

La lucha de clases ya no era la 
línea dirigente; en vez de ello la 
nueva consigna fue “Hacerse rico”. 

Pero el lugar que visitábamos 
tenía un pasado revolucionario: 
durante los años turbulentos de la 
Revolución Cultural (1966-1976), la 
zona atrajo a jóvenes Guardias 
Rojos voluntarios de las ciudades 


costeras. 

Un policía al que encontramos 
cerca del Hotel Popular de Yenán, en 
el que estábamos, nos dijo: “Ahora 
todos quieren volver a casa. Algunos 
pagan sobornos de 6.000 yuanes 
para obtener un permiso de regreso a 
Beijing”. Según el cambio oficial, 1 
yuan equi vale a 26 ptas. ($0,25 
USA); la suma que pagan estos 
jóvenes nostálgicos y desilusionados 
equivale a varios años de salario 
para un campesino chino. 

Aunque antes los turistas extran- 
jeros visitaban a veces Yenán, hoy es 
raro que vaya alguien. Aún así la 
ciudad no está aislada del mundo 
exterior. Una manzana más allá de 
las viviendas temporales de Mao, en 
las que escribió folletos y planeó las 
campañas de los años 30, hay un 
cine donde se' estrena la película 
“Rambo” con Sylvester Stallone, 
ante un público masivo.Hace mucho 
que dejaron de vender El Libro Rojo 
en el alma cén de libros de la ciudad. 

Cuando paseábamos por Liu Ling 
varias personas curiosas se acer- 
caron a saludarnos. La construcción 
avanza a un ritmo febril, y la gente 
se detiene con gusto un instante para 
mostrarnos sus nuevos hogares, que 
se están edificando en valiosa tierra 


de labor. Las casas remplazan las 


viejas moradas en las cuevas, casas 


especiales que durante generaciones 


les protegieron contra el calor en 
verano y contra el frío en invierno. 

Le están dando un piso más a un 
edificio de ladrillo rojo; carpinteros 
y albañiles asalariados sudan con el 
calor; un par de mocosos observan 
cómo se mezcla el hormigón... 

“Las cosas han mejorado mucho 
desde que se introdujo el sistema de 
responsabilidad, Mirennos, ahora 
somos más ricos”, nos decía Liu Shu 
Wen, un viejo de 70 años. 

Los miembros de la familia de 
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Liu están gastando 10.000 yuanes en 
una casa de ocho habitaciones. La 
familia ha abandonado la agricul- 
tura; el hijo (el mayor proveedor de 
la familia) trabaja en un almacén de 
Yenán y tiene un segundo trabajo 
transportando mercancías. 

En una finca, algunos campesinos 
trabajan entre el trigo, el mijo y los 
tomates. En el pasado existían 
grandes campos por aquí, cultivadas 
por el Equipo de Producción 
Colectiva N* 3 en su conjunto. 
Ahora la tierra está repartida y se 
asemeja a pequeños re miendos. 

Gao Shichang, un campesino de 
39 años, está removiendo la tierra en 
su parcela de batatas. Esie año ha 
caído mucha lluvia, erosionando el 
suelo; en su cercano trigal se abren 
profundas grietas. Cuelgan las cas- 
carillas, de un marrón amarillento. 

“Dentro de unas semanas recoger- 
emos el trigo, pero este año será 
malo. Ha llovido demasiado”; suspi- 


- ra y deja de cavar durante un rato. 


Vive con su familia, formada por 
tres hijos y su madre, en un par de 
cuevas. La familia tiene tres cerdos 
y le adjudicaron 5,5 mus de tierra de 
cultivo cuando se derogó la ley del 
trabajo en otoño del 82. Un mu 
equivale a 1/16 de hectárea. 

El año pasado la familia de Gao 
cosechó 2,2 toneladas de grano, 
entregó 500 Kg. de acuerdo con su 
contrato con el estado, y vendió el 
resto en el mercado libre. 

“Este año probablemente no 
podremos vender nada en el merca- 
do, porque entonces no nos quedará 
nada que comer”. 

Gao Shichang cree que todo era 
mejor en la época de los equipos de 
producción: “Las parcelas eran may- 
ores, el cultivo estaba más mecan- 
izado y compartíamos el sudor y la 
cosecha. Claro que había perezosos 
a los que teníamos que presionar, 
pero en conjunto Liu Ling era un 
buen pueblo. Ahora todo se está 
hundiendo... A muchos les resulta 
difícil obtener alimentos suficientes 
para sus familias; algunos están 
pasando hambre”. 

Cuando caminamos por el pueblo 
colina arriba, se detiene una niña. Ve 
que sudamos y nos pregunta si ten- 
emos sed. Asentimos y la seguimos 
a una cueva que está arriba, en la 
montaña. . 

Dos hombres están fumando en 
un narguile (pipa de agua), sentados 
en el kangen (la gran cama familiar 


hecha de ladrillo y calentada por el 
humo de la chimenea). Gao Juai-su 
nos sirve agua caliente y azúcar. El 
azúcar es un símbolo de hospitalidad 
que la familia quiere demostramos, 
pese a su pobreza. 

En un espacio de menos de 24 m2 
viven dos adultos y dos niños. 
Además, el padre del marido se aloja 
aquí tras haber estado en el hospital. 
Su vivienda es sencilla, pero está 
bien conservada; sobre una pequeña 
cómoda hay algunas fotos famil- 
lares. La familia se mudó a esta 
cueva abandonada hace algunos 
años, cuando su pobreza les arrojó 
de Yenán. 

Anteriormente Gao había sido un 
peón, pero hace diez años quedó 
mutilado tras herirse en una pierna 
trabajando. El y su esposa son 
analfabetos, pero están orgullosos de 
que sus hijas vayan a la escuela del 
pueblo. La mayor, Guan-lian, sueña 
con estudiar ciencias y ver toda 
China, e incluso todo el mundo, 
cuando sea mayor. 

Desde que la familia se mudó aquí 
tras la redivisión de la tierra, no 
tienen derechos ni ningún medio de 
vida; tampoco reciben ninguna 
ayuda económica estatal. 

En la entrada. sé apoyan unas 
cuantas plantas de tomates y ajos, y 
la familia cultiva legumbres en tierra 
prestada por unos veci nos amables. 
Fuera está hozando un cerdo. 

“El cerdo es nuestra única pos- 
esión y riqueza. Vamos a venderlo 
en el mercado para obtener algún 
dinero con el que comprar grano y 
un lechón. Nunca comemos carne. 
Sólo en Año Nuevo podemos comer 
hasta hartarnos”, dice la esposa, Yan 
Guilan. 

Apenados, mi amigo chino y yo 
descendimos por la colina. 
Atravesamos un pomar cuyos 
primeros frutos se entregaron al 
mercado libre en 1981. Ahora, más 
de la mitad de él está seco, con los 
árboles muertos. Los demás son de 
propiedad privada; un hombre los 
protege con cuidado de los pájaros y 
los ladrones de manzanas. 

En torno al arbol de la amistad 
(entre este pueblo y Suecia), planta- 
do aquí a mediados de los 70, hay 
una chapa oxidada arroja da entre 
los hierbajos. Pasamos ante un edifi- 
cio que anteriormente albergó el 
taller de máquinas. En 1981 era la 
esperanza del pueblo para el por- 
venir. El taller fabricaba sistemas de 


riego, reparaba la maquinaria agríco- 
la y hasta creaba algunos pequeños 
inventos. Ahora el taller está cerrado 
y su local alquilado por la escuela 
teatral de Yenán. También pasamos 
por donde en su día estuvieron la 
fábrica de pasta y la guardería. 
Ambos han dejado de existir. “Han 
sucedido muchas cosas desde que 
estuviste aquí la última vez”, explica 
Feng Changye al servirnos té verde 
mientras esperamos por la cena en el 
restaurante que su hijo acaba de 
abrir. 

Feng Changye era el Secretario 
del Partido en la aldea en la época 
de mi visita anterior. Ahora tiene 64 
años y ocupa una imprecisa posición 
entre bastidores en la comunidad 
hasta que se retire el año que viene. 

En 1981 se sostuvo en el pueblo 
una discusión abierta sobre el futuro 
y los errores y deficiencias de Mao. 
En Liu Ling la mayoría quería con- 
servar los equipos de producción. 
Feng Changye advirtió que la dis- 
olución de los equipos agrícolas de 
producción destruiría de un golpe el 
control de natalidad (con el objetivo 
de un niño por familia), porque toda 
persona útil significaría en tonces un 
ingreso extra para la familia. Pero 
como Secretario del Partido también 
dijo que debía cumplirse la decisión 
del Partido. A finales del 82 fueron 
disueltos la Comuna Popular y los 
equipos de producción de la aldea y 
la tierra dividida entre las familias. 

“Desgraciadamente mis adverten- 
cias se hicieron realidad”, nos dice 
hoy, mientras fuma una pipa con su 
nieto sentado sobre sus rodillas. 

La producción de cereales ha 
descendido un poco, comparada a la 
de 1981: de 473.000 Kgs. a 400.000 
este año... pese a que ahora hay más 
bocas que alimentar. 

La población de la aldea ha 
aumentado de 1000 a 1200 habi- 
tantes en siete años, a pesar de una 
activa campaña de control de la 
natalidad y de multas para quienes 
“hacen trampa”. Las multas van 
desde 500 yuanes a varios miles; sin 
embargo, los campesinos no se 
molestan en pagarlas. 

Aunque hay un incremento en la 
construcción de viviendas y un nivel 
de vida más alto para algunos, han 
aumentado las diferencias entre 
familias. Feng Changye nos dijo que 
hoy pueden clasificarse en cuatro 
categorías: El 10% se han hecho 
mucho más ricos y tienen un ingreso 
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Roturación de la tierra a gran escala en la comuna Pueblo del Ciruelo en Flor en 1976. 


de 2.000 yuanes o más per cápita al 
año. La expresión “familia de 
10.000 yuanes”, ampliamente exten- 
dida en Chi na, se refiere a aquellos 
que han tenido éxito tras el proceso 
de descolectivización. El 20% de la 
población del pueblo tiene ahora un 
ingreso anual de 800 yuanes. Un 
30% ganan 500 yuanes al año y, con 
respecto a la alta tasa de inflacción, 
mantienen casi el mismo nivel que 
antes de la implantación del sistema 
de responsabilidad. El 40% de la 
población de Liu Ling está peor. La 
mitad pueden comer hasta la 
saciedad, la otra mitad pasa hambre. 

“Son principalmente los débiles 
quienes están peor: los viejos, tulli- 
dos y aquellos que padecen enfer- 
medad y abandono. Durante el 
período de colectivismo, no sólo 
todos los habitantes de Liu Ling 


podían coraer hasta la saciedad, sino 
que también les quedaba algún 
dinero para gastar”, dijo el viejo 
Feng. : 

“Entonces, ¿a quiénes les ha ido 
mejor?” 

Es irónico que todo les haya ido 
especialmente bien a los antiguos 
burócratas del Partido. La familia 
del antiguo jefe de brigada se com- 
pró un camión y se ha hecho rica 
con el transporte de mercancías 
durante las 24 horas del día; el 
Secretario del Partido de la aldea 
posterior a Feng dirige ahora un 
almacén de comestibles; el presi- 
dente del pueblo es médico en una 
clínica rural privatizada a la que 
muchos aldeanos ya no pueden per- 
mitirse ir. 

Hasta la familia de Feng Changye 
vive mejor tras la descolec- 


tivización. En 1982 se mudaron a 
una casa recién construida, y su hijo 
y familia tienen, además del restau- 
rante en el que estamos disfrutando 
de estofado de carne y pan cocido al 
vapor, una pequeña tienda de 
comestibles. La familia de su hijo 
obtiene con este negocio -un benefi- 
cio anual de 5.000 yuanes. Esperan 
comprar tierra del estado para ampli- 
ar su negocio cuando esté terminado 
el ferrocarril entre la capital de la 
provincia, Sian, y Yenán en 1990. 
Entonces se construirá aquí una 
estación. , 

“Uno no puede hacerse rico traba- 
jando la tierra; es una desgracia. 
Quienes han triunfado ha sido con 
otros negocios”. 

La corrupción se extiende aquí al 
igual que en otras partes del país. Se 
anima a la población a informar 
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mediante buzones especiales 
establecidos al efecto sobre los fun- 
cionarios y gerentes del estado que 
reciben favores y abusan de su posi- 
ción. 

“Estoy decepcionado con respecto 
al Partido. Quizá estoy anticuado, 
pero creo que un miembro del 
Partido debe ser recto y honrado. 
Aún soy miembro, pero no veo 
muchas esperanzas de futuro”. 

“En 1989, China celebra 40 años 
de República Popular. ¿Cree que 
celebra 40 años de país socialist De" 

“Ya no me atrevo a pensar en esos 
términos”, reponde evasivo Feng 
Changye. : 

Mi amigo chino y yo estamos 
desconcertados mientras paseamos 
de regreso a Yenán a lo largo del río, 
en el que las mujeres lavan la ropa y 
los hombres extraen grava para la 
carretera. 

Los campesinos que encontramos 
en nuestro viaje a Mongolia Interior 
y al éste de la provincia de Shensi 
alababan la nueva era y el sistema de 


- contratos familiares. Han elevado su 


nivel de vida y obtienen más dinero 
que gastan en lavadoras; televi- 
siones, radiocassettes, máquinas de 
coser y bicicletas. Nos enseñaban 
contentos sus parcelas bien cuidadas 
que producen buenas cosechas. 

Por otra parte, en la árida provin- 
cia de Shansi, parecía que a los 
campesinos les convenían más los 
equipos de producción. Pero en vez 
de ofrecerles a los 800 millones de 
campesinos del país la elección entre 
los equipos colectivos de producción 
o la firma de contratos familiares, 
desecharon las Comunas Populares 
y el colectivismo. 

Las parcelas familiares en torno a 
Yenán son mucho más pequeñas que 
las abandonadas por los suecos en el 
siglo pasado para emigrar a 

érica. 

En la China de hoy muchos son 
obligados o tentados a abandonar la 
agricultura, trasladarse a las grandes 
ciudades, y cambiar al trabajo en la 
industria o los servicios, o abrir un 
pequeño negocio. Esto puede con- 
vertirse en la mayor inmigración de 
masas de la historia. O 


CHINA: 


EL ESTADO FASCISTA 
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CAMINO CAPITALISTA 


De Neville Maxwell* 


“Un cerdo caminaba sobre sus 
patas traseras. Sí, era Gruñón. Un poco 
torpe. como si no estuviese muy acos- 
tumbrado a soportar su considerable 
volumen en esta postura, pero con un 
equilibrio perfecto, deambulaba por el 
patio. Y un momento después, de la 
puerta de la granja salió una larga fila 
de cerdos, todos caminando sobre sus 
patas traseras... Y finalmente hubo un 
tremendo aullar de perros... y salió el 
propio Napoleón. majestuosamente 
derecho, mirando altanero de un lado 
a otro, con sus perros retozando 
alrededor. Llevaba un látigo en la 
pata”. 

George Orwell, La granja de los 
animales 


Es díficil pensar en un acontec- 
imiento político tan mal interpretado 
en Occidente como la manifestación 
de Tienanmen y su brutal represión 
por parte del gobierno chino. 
Olvidando la política china, hacien- 
do un acto de fe sobre los grandes 
beneficios que habían supuesto para 
China las “Reformas” de Teng 
Hsiaoping y acerca de que los chi- 
nos sólo pedían más, los obser- 
vadores y analistas occidentales han 
visto lo que deseaban ver: una ver- 


* Neville Maxwell es profesor de 
historia de la Universidad de 
Oxford. 


sión oriental del rechazo al comunis- 


mon la Europa del Este. 


El fracaso del análisis occidental 
es manifiesto en la salvaje confusión 
semántica, que ahora ha degenerado 
en una horrible mutilación, de sus 
descripciones de las facciones políti- 
cas de la China postrevolucionaria: 
“radicales”, “conservadores”, “reac- 


ció narios”, “seguidores de la línea 


- dura”, las etiquetas y aquellos a 


quienes se las aplican han ido cam- 
biando de un modo desconcertante. 
Por supuesto, la facción dirigente 
china, mejor dicho el grupo de Teng, 
ha aumentado deliberadamente la 
confusión con su propio camuflaje 
verbal de camaleones, presentándose 
primero como partidarios de Mao 
contra aquellos a quienes llamaban 
enemigos de éste y de ellos; 
después, una vez consolidado el . 
poder que tomaron a través del 
golpe de estado de 1976, pasaron del 
repudio de la Revolución Cultural a 
un rechazo tácito del propio Mao, al 
que se definieron como un “pri- 
sionero loco” durante sus últimos 19 
años de vida; y finalmente Teng, 
para justificar su represión, se 
encuentra remedando en lenguaje de 
sus atormentadores de la Revolución 
Cultural y etiquetan a sus víctimas 
como “contrarrevolucionarios”. 
Existen claves para aclarar esta 
confusión. Las más detalladas, pre- 


cisas y sofisticadas se hallan en los 
escritos de los “maoístas” chinos, 
pero para quienes los consideran una 
fuente sospechosa utilizaremos “La 
granja de los animales”. Las morale- 
jas de esa gran fábula política son 
dos: las revoluciones nacen infec- 
tadas con el virus de la contrarrev- 
olución, es decir, aquellos que diri- 
gen la estructura de una sociedad 
revolucionaria pueden convertirse en 
una clase con intereses propios que 
sólo pueden triunfar con la ruina de 
aquélla; y que en esta época la con- 
trarrevolución se presentará siempre 
como continuación de la revolución. 
En términos de Orwell, los “cerdos” 
de la revolución china tomaron el 
poder a finales de los años 70, e 
instituyeron una política de restau- 
ración y regresión que invirtió pro- 
gresivamente los logros de las tres 
décadas anteriores; y por supuesto 


en el mundo “humano” fuera de la 
Granja estas “Reformas” y bufon- 
adas humanoides de los cerdos, en el 
campo de golf y en las diligencias 
de rodeos, son aplaudidas con entu- 
siasmo. 

No se sabe si Mao conocía La 
granja de los animales, pero cierta- 
mente la vivió. 

El Partido Comunista de China se 
fraccionó casi inmediatamente 
después de su triunfo en 1949, La 
coalición de clases que Mao había 
logrado y que venció al régimen 
decadente del Kuomintang se 
dividió por la cuestión de cuál sería 
el camino futuro de China, en lo que 
en principio parecía ser una simple 
diferencia de prioridades. Pero las 


«diferencias eran absolutas. Para la 


línea de Teng (cuyo primer dirigente 
fue Liu Shaochi) la tarea esencial 
era convertir a China en un poderoso 
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estado moderno y los dirigen tes nat- 
urales y primeros beneficiarios, 
serían inevitablemente la burocracia, 
aliada con la intelectualidad, 
reforzadas con ele mentos del viejo 
orden y apoyadas por los amigos, 
cualesquiera que fuesen, que pudier- 
an ganarse en el exterior. En una 
palabra, una nueva burguesía, pero 
que había de ser controlada, estricta- 
mente si fuese necesario, por el 
Partido Comunista. 

En ese marco, los campesinos 
dejarían las armas con las que 
habían ganado la revolución, 
retomarían sus hoces y azadas y tra- 
bajarían como siempre hasta que 
empezasen a gotear poco a poco en 
el sector rural los beneficios de la 
modernización. Aún entonces, 
habría otros niveles de filtración: un 
campesinado rico resurgente y 
potencial clase terrateniente aliádo a 


Arriba a la izquierda: Teng felicita a los generales tras la masacre del 3 de junio. Abajo: En 1976, un médico del 
EPL estudia el Pensamiento Mao Tsetung con mujeres de un pueblo de pescadores. 
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los intereses urbanos tendría que 
beneficiarse en primer lugar a fin de 
que la agricultura pudiese generar 
los excedentes necesarios para la 
modernización industrial, 

Para los maoístas, la tarea era 
construir la sociedad en base a los 
intereses de los campesinos y los 
obreros, cuyo número crecería rápi- 
damente a medida que China se 
industrializase. En lo que concernía 
al campesinado, la confianza de 
Mao en su potencial entusiasmo 
inagotable por el socialismo fue ple- 
namente justificada en la saga 
extraordinariamente condensada de 
los años 50, que llevó a la China 
rural de una agricultura de pequeña 
propiedad, extendida y revitalizada 
por el reparto de tierras, situación 
que Mao reconocía como condu- 
cente al estancamiento y la pobreza 
para la mayoría, a través de etapas 
primitivas y luego sofisticadas de 
cooperación y, apretando el paso, a 
las granjas colectivas y las comunas 
populares, recién ideadas, con su 
enorme potencial de desarrollo 
sostenido, global y flexible. 

Los partidarios de Teng han 
tenido que negar y desmentir ese tri- 
unfo, que supuso un incremento 
omnímodo de la producción agrícola 
y liberó de la pobreza a la mayoría 
de los campesinos (se dice que un 
60% la padecían antes de 1949) en 
sólo 25 años, a fin de argumentar su 
falsa tesis de que heredaron de Mao 
una estrategia agraria fracasada, y 
que tenían que introducir sus 
Reformas para salvar una economía 
a punto de arruinarse. Los crédulos 
especialistas occidentales, bien dis- 
puestos hacia los reformadores que 
estaban tan ansiosos por aprender de 
ellos, tuvieron mucho gusto en acep- 
tar estas formulaciones. Á principios 
de los 50 se hizo evidente que la 
estrategia de crecimiento a toda 
costa para el desarrollo de China, 
que trastocaría el empuje igualitario 
de la revolución y pondría en peligro 
la recién conquistada independencia 
económica del país, había logrado 
apoyo en la dirección comunista. 
Los maoístas reconocían que la 
estrategia que denominaban “el 
camino capitalista” produciría una 
oleada de estímulo de la prosperidad 
rural y, por tanto, tendría un 
poderoso atractivo para muchos 
campesinos; pero preveían que estos 
efectos benéficos serían de corta 
duración, a costa de los factores que 


creaban el crecimiento a largo plazo 
construídos por la colectivización de 
la economía rural. 

A lo largo de los años 50 y espe- 
cialmente tras los primeros años de 
los 60, cuando la facción de Teng 
tuvo la oportunidad de introducir, de 
forma provisional, lo que más tarde 
pudo imponer como “Reformas”, 
Mao desarrolló un análisis de la 
línea política de sus oponentes, que 
conllevó el diagnóstico de su carác- 
ter de clase. A mediados de los 60 
los maoístas habían llegado a la con- 
clusión de que en China estaba 
surgiendo una nueva burguesía, y 
que los campesinos y obreros que 
constituían la gran mayoría de la 
sociedad estaban en lucha -lucha de 
clases- con los burócratas que for- 
mulaban la política que determinaba 
sus vidas, y con los grupos que esta- 
ban vinculados O hacían causa 
común con la burocracia: profesion- 
ales, intelectuales, cuadros del par- 
tido -especialmente los de alto 
rango- y sus familias. La Revolución 
Cultural fue el contraataque de los 
maoístas contra esa clase emergente, 
cuya hostilidad hacia la revolución 
podía deducirse de su política, 
aunque, por supuesto, lo negasen en 
su retórica. Si bien al principio 
parecía que la Revolución Cultural 
había logrado consolidar y desarrol- 
lar los principios y prácticas iguali- 
tarios que servían al socialismo, el 
poder de la derecha en el Partido 
Comunista no fue, destruído, sino 
meramente obligado a efectuar una 
retirada táctica. A mediados de los 
70 la Revolución Cultural estaba a la 
defensiva, y la Derecha resurgía. En 
1976, año de su muerte, se cita que 
Mao les dijo a los cuadros de China: 
“Estáis haciendo la revolución 
socialista y aún no sabéis dónde está 
la burguesía. Está en el Partido 
Comunista: aquellos que están en el 
poder y siguen el camino capitalista. 
Los seguidores del camino capital- 
ista aún están en el camino capital- 
ista”. 

Y allí estaban. Atacaron sólo un 
mes después de la muerte de Mao, 
en un clásico golpe pretoriano. La 
unidad 8341 del EPL, en cargada de 
la seguridad de la dirección 
nacional, se volvió contra la izquier- 
da, y el gran trastoque de China, su 
Restauración, comenzó. Como Mao 
había previsto, una vez que la 
derecha copase totalmente el poder 
en la dirección del partido, la purga 


de la izquierda sería fácil de con- 
seguir y podría hacerse “cambiar de 
color” a China. Mao previó también 
que la línea política del “camino 
capitalista” se convertiría en un atajo 
hacia la catástrofe para el país, con- 
duciéndolo al colapso económico y 
al desorden social. Esto sólo tardó 
una década en producirse. 

El problema, desde el punto de 
vista de Teng y Cía., era que si el 
Partido Comunista se usa para enter- 
rar el socialismo, se transforma en 
algo muy diferente, en un partido 
estalinista o incluso fascista. Los 
estudiantes de Tienanmen sabían, 
como la mayoría de los chinos, que 
el Partido era hoy corrupto y ajeno, 
y quizás lo creían también impotente 
e irrelevante. Olvidaron que Teng 
había llevado a cabo en gran medida 
la “profesionalización” que tenía 
intención de desarrollar en el ejérci- 
to, por lo que ya no era un “ejército 
popular de liberación”, custodio de 
valores morales y sociales, sino que 
aprendió a desfilar al paso de la oca 
y a Obedecer, como cualquier otra 
fuerza del tercer mundo. 

Las “Reformas”, tan aplaudidas 
por la clique occidental de Teng 
Hsiaoping, han dejado a China 
frente a un largo período de división 
y tumultos. El nuevo modelo de 
ejército de Teng no puede usarse con 
éxito como instrumento de gobierno 
coercitivo para toda China, y el pro- 
ceso de desintegración política que 
ha comenzado no puede invertirse 
fácilmente. Los problemas a los que 
se enfrentó Beijing eran enormes e 
irresolubles aún antes de que los 
estudiantes tomasen la plaza: no sólo 
una economía incontrolable y una 
moneda amenazada por una inflac- 
ción galopante sino, lo que es aún 
más mortífero, una aguda escasez de 
cereales, consecuencia directa de la 
descolectivización de la agricultura. 
China necesitaría un gobierno coher- 
ente y eficaz con el apoyo de un 
pueblo unido que abra paso a la 
supervivencia nacional a través de 
los remolinos a los que la han con- 
ducido las reformas. Así las cosas, 
con las únicas alternativas de 
dominio militar represivo o-su 
desafío por la fuerza que podría con- 
ducir a la guerra civil, China se 
enfrenta a una regresión ineluctable 
al desorden, fragmentación y reno- 
vada pobreza masiva de los que una 
vez la rescató su revolución. O 


Conferencia de 
prensa del MR 
condena el 
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A continuación reproducimos extractos de la con- 
ferencia de prensa convocada por el Comité de 
Información del MRI para denunciar la masacre que el 
régimen capitalista de Deng Xiaoping llevó a cabo en 
la Plaza de Tienanmen, así como fragmentos de varias 
entrevistas a Luis Arce Borja, Can Dix y Lili R. en la BBC y 
otros medios de comunicación importantes el 13 y 14 
de junio en Londres. -UMOG 

Moderador: Primero hablará Carl Dix, un vocero 
nacional del Partido Comunista Revolucionario , EU. 
Dix ha sido revolucionario largos años. Durante la guer- 
ra de Vietnam estuvo preso por organizar a otros solda- 
dos para no combatir contra el pueblo vietnamita. 

Carl Dix: Quiero comenzar condenando la espantosa 
masacre de estudiantes y obreros que han cometido los 
dirigentes de China, con Deng Xiaoping a la cabeza. A 
los revolucionarios y oprimidos de todo el mundo los 
alegró ver la gran resistencia al régimen de Deng, Li 
Peng y otros seguidores del camino capitalista que gob- 
iernan a China. Esto asustó a esos reaccionarios: es el 
fantasma de su fin. Y su respuesta fueron masacres, 
arrestos y otras brutalidades. Estos asesinos tienen san- 
gre en las manos y tienen que pagar por este monstruoso 
crimen. 

También quiero hablar de cómo se ha distorsionado la 
situación. Los gobiernos imperialistas del Occidente 
dicen que todo esto es parte de la crisis del comunismo. 
Pero en realidad es la crisis del capitalismo restaurado. 
Deng y Cía tumbaron el gobierno de la clase obrera 
después de la muerte de Mao, arrestaron líderes revolu- 
cionarios como Chiang Ching y Chang Chun-chiao, y 
encarcelaron o ejecutaron a muchos auténticos comu- 
nistas que querían seguir la línea de Mao. En un dos por 
tres desbarataron el sistema socialista que creó el 


“ pueblo. Volvieron a imponer el principio de la ganancia, 


desmantelaron las cooperativas agrícolas y abrieron el 
país a la penetración imperialista. Esa es la fuente de los 
graves problemas sociales que tiene China hoy: corrup- 
ción de funcionarios de alto nivel del partido, inflación, 
emigración de millones de campesinos sin tierra a las 
ciudades. 

También hay que condenar la hipocresía de los impe- 


rialistas en todo esto. Tengo entendido que en un discur- 


so hoy Ronald Reagan va a decir, con respecto alos 
acontecimientos de China, que estos son los días del tri- 
unfo de la libertad. Pero la única libertad que interesa a 
los imperialistas y sus representantes es la libertad de 
penetrar en China y muchos otros países del mundo e 
imponer su sistema en todo el mundo. Los gobiernos y 
la prensa imperialista se pasaron más de una década 
poniendo por los cielos a Deng Xiaoping y sus socios, 
diciendo que eran progresistas y reformadores. Tienen 
alianzas económicas y militares con ellos. Pero hoy se 
quieren distanciar de la masacre que perpetraron sus 
amigos. 

¡Y se atreven a decir que deploran la violencia! Los 
imperialistas imponen su dominación mundial por medio 
de violencia; ellos y sus lacayos no vacilan en mandar 
sus ejércitos y policías a ahogar en sangre la resistencia 
del pueblo. 

Hace décadas Mao lanzó una consigna: “Sólo el 
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socialismo puede salvar a China”. Haciéndole eco hoy, 
decimos que sólo otra revolución socialista puede salvar 
a China. Tenemos confianza en que en medio del actual 
trastorno hay gente que reconoce esta verdad y esta 
aprovechando la oportunidad que han creado los últimos 
acontecimientos para difundirla. Bajo la dirección de 
Mao y especialmente durante la Gran Revolución 
Cultural Proletaria, el pueblo chino dio pasos nunca vis- 
tos para acabar con todas las cochinadas que crea el cap- 
italismo. Los partidos y organizaciones unidos bajo el 
estandarte del Movimiento Revolucionario 
Internacionalista juramos hacer todo lo que esté en nue- 
stro poder para ayudar a que se forme una vanguardia 
maoísta en China que dirija al pueblo a tomar de nuevo 
el camino de Mao. 

¡Mao Tsetung no fracasó, la revolución triunfará! 

Moderador: Gracias. Ahora hablará la camarada Lili 
R., maoísta afgana y simpatizante del MRI. Viuda de un 
conocido maoísta afgano muerto por las tropas soviéti- 
cas, ella pasó dos años en cárceles de Kabul. Hará su 
declaración en afgano y el camarada que está atrás la tra- 
ducirá cuando termine. 

Lili R.: El pensamiento Mao Tsetung contiene miles 
de puntos y uno de ellos nos enseña que la rebelión con- 
tra los reaccionarios se justifica. Como maoísta afgana, 
quiero declarar pleno apoyo a los recientes movimientos 
del pueblo chino. Expreso mi profundo odio por el reac- 
cionario gobierno de Deng Xiaoping, el seguidor del 
camino capitalista que usurpó el poder después de la 
muerte de Mao y restauró la dictadura burguesa. Esa 
persona sumamente odiada ha tenido presos 13 años a la 
camarada Chiang Ching y el camarada Chang Chun- 
chiao: los dos camaradas de armas más cercanos de Mao 
Tsetung que hicieron enormes contribuciones a-la causa 
del comunismo, especialmente durante la Revolución 
Cultural, z 

Las fuerzas imperialistas y reaccionarias y sus 
máquinas de prensa, a pesar de la hipocresía sobre dere- 
chos humanos, no han dicho ni una palabra de protesta 
contra el encarcelamiento de nuestros camaradas. Hasta 
les da miedo nombrarlos. Como seguidores afganos del 
pensamiento Mao Tsetung y a diferencia de los maoístas 
falsos que apoyan el reaccionario gobierno chino, bien 
sabemos que ese reaccionario seguidor del camino capi- 
talista Deng Xiaoping abandonó a los maoístas, los rev- 
olucionarios y los pueblos de Afgariistán. Esos 
seguidores del camino capitalista convirtieron a China - 
el bastión rojo de la revolución- en una mesa de ban- 
quete, atacaron descaradamente el pensamiento Mao 
Tsetung y lo remplazaron con las teorías y programas 
capitalistas de Deng. Sabemos muy bien que Deng y 
Cía. no hubieran cambiado la naturaleza de China -una 
base de la revolución mundial-, los socialimperialistas 
rusos no se hubieran atrevido a invadir Afganistán con 
120.000 soldados. Por lo tanto, Deng Xiaoping no sólo 
tiene las manos manchadas con la sangre del pueblo 
chino; también tiene en las manos la sangre del pueblo 
afgano y de revolucionarios por todo el mundo. 

El mismo Deng Xiaoping, en colaboración con el 
imperialismo estadounidense, armó las fuerzas reac- 
cionarias y atrasadas de Afganistán, que usaron sus 


armas contra los revolucionarios maoístas y las masas 
afganas. Este corrupto seguidor del camino capitalista, 
que sólo le queda atrás al renegado Jruschov, ha cometi- 
do innumerables crímenes. La restauración capitalista de 
China no sólo cambió la democracia de la mayoría por la 
democracia de la minoría; además convirtió el Ejército 
Rojo en un instrumento sanguinario de represión de las 
masas y convirtió el Partido Comunista de China en un 
partido burgués. 

Como consecuencia de la restauración del capitalismo 
en China hoy vemos un gran desempleo, escasez de 
vivienda, prostitución y narcotráfico: fenómenos que no 
existían en la China de Mao. A la mujer la han vuelto a 
poner en una posición inferior, mientras que en la época 
de Mao se recalcaba que las mujeres sostienen la mitad 
del cielo. Han destruído la economía socialista y el 
modo de producción socialista y hoy la ganancia manda. 
Este seguidor del camino capitalista, Deng Xiaoping, 
que va contra la corriente de la historia y que ha hecho 
todo lo posible por retroceder las páginas de la historia, 
finalmente caerá con la fuerza del pueblo y la China 
socialista resurgirá. Ansiamos ver el día en que, una vez 
más, los intelectuales revolucionarios, de la mano con 
las masas de campesinos y obreros, avancen a eliminar 
la contradicción entre el trabajo manual y el trabajo int- 
electual, entre obreros y campesinos, y entre el campo y 
la ciudad. Ansiamos ver el día en que los estudiantes 
revolucionarios alcen el Libro Rojo y griten “¡Adelante 
el comunismo!” ¡Abajo Deng Xiaoping! ¡Abajo el impe- 
rial.smo estadounidense! ¡Abajo el socialimperialismo 
soviético! ¡Gloria a los mártires de la plaza Tienanmen! 

Moderador: A continuación hablará el camarada Luis 
Arce Borja, director de El Diario, un periódico peruano 
de amplia circulación. Arce Borja hace poco le hizo una 
entrevista al Presidente Gonzalo del Partido Comunista 
del Perú, y su periódico está bajo fuertes ataques del 
gobierno por ““excusar el terrorismo” apoyando al 
Partido Comunista del Perú. El camarada va a leer su 
declaración y el intérprete la traducirá párrafo por pár- 
rafo. 

Luis Arce Borja: Con respecto a la lucha que se está 
desenvolviendo en China, en el Perú decimos con satis- 
facción que la revolución mundial avanza a pasos gigan- 
tescos. La lucha entre la revolución y la contrarrevolu- 
ción es una lucha a muerte. Los sucesos de China confir- 
man que la principal tendencia en el mundo es la revolu- 
ción. 

El movimiento estudiantil y obrero que lucha contra 
Deng Xiaoping no está aislado de la lucha contra el revi- 
sionismo a nivel internacional. Podemos sacar algunas 
conclusiones preliminares de este fenómeno. 

De un lado, el hecho de que la camarilla de Deng 
Xiacping tenga que recurrir a los métodos más crimi- 
nales para mantenerse en el Poder, como tienen que 
hacer los reaccionarios del sistema capitalista, muestra la 
validez de las enseñanzas del Presidente Máo sobre el 
marxismo, 

También muestra que las masas chinas tendrán que 
recurrir a la lucha armada, como dijo el Presidente Mao, 
para liquidar a los revisionistas en ese país asiático. 

En el Perú tenemos muchos motivos para seguir de 


PP 


cerca y con mucho interés el curso de los acontecimien- 
tos en China, siendo el principal motivo que el Partido 


Comunista del Perú, bajo la grandiosa dirección del 


Presidente Gonzalo, dirige una gran guerra revolucionar- 
la popular. 

La fuerza de este partido de la clase obrera radica en 
la aplicación correcta del marxismo-leninismo-maoísmo, 
principalmente maoísmo, y en la poderosa incorporación 
a la lucha de las masas oprimidas del Perú. 

El Partido Comunista del Perú le está demostrando al 
mundo la validez universal del marxismo-leninismo- 
maoísmo, principalmente maoísmo. Es posible y correc- 
to conducir una revolución sin el apoyo de un bastión 
internacional, aunque lo más importante es buscar el 
apoyo de las masas oprimidas y los revolucionarios del 
mundo. 

El PCP, que dirige la lucha del pueblo peruano, lleva a 
cabo su revolución como parte integral de la revolución 
proletaria mundial. Esta es una contribución concreta a, 
las luchas de liberación de los países oprimidos del 
mundo. Del seno del proletariado internacional quere- 
mos expresar solidaridad con el pueblo chino y repudiar 
los enormes crímenes del régimen revisionista y reac- 
cionario encabezado por Deng. 

El maoísmo debe ser el arma para combatir y destruir 
a los reaccionarios de China, Perú y todo el mundo. 


xe + * 


Pregunta: ¿Cómo analiza el significado político de lo 
que acaba de suceder en China? 

Luis Arce Borja: En Perú tenemos una base muy 
buena para analizar lo que está ocurriendo en China, 
porque en el Perú el Partido Comunista del Perú, que 
lleva nueve años conduciendo la revolución, es un par- 
tido cuya estrategia, ideología y línea política se basan 
en las enseñanzas del Presidente Mao. En otras palabras, 
es un partido maoísta, y es la única revolución maoísta 
que hoy en día está logrando la victoria. 

Pregunta: ¿Llegaron a algún acuerdo, digamos a 
algún tipo de consenso sobre los recientes acontecimien- 
tos de China, sobre las tendencias políticas actuales que 
existen allí y su importancia para la revolución mundial? 

LAB: Hay distintos puntos de vist sobre este tema; lo 
hemos visto un poco hoy. Nuestra posición es que 
primero, los acontecimientos de China demuestran que 
la camarilla de Deng Xiaoping, que usurpó el poder 
político en China, está sumida en una grave crisis, y que 
no puede controlar al pueblo chino como lo hacía hasta 
ahora. Además, estos acontecimientos también demues- 
tran que la coyuntura internacional se caracteriza por el 
avance de la revolución en los países oprimidos del 
mundo. Y por último, demuestran que las enseñanzas del 
Presidente Mao continúan siendo válidas, pese a todos 
los esfuerzos de Deng para destruirlas. 

Pregunta: ¿Quiere decir que considera el movimiento 
estudiantil por la democracia como una expresión de las 
enseñanzas del Presidente Mao? 

LAB: No. Entendemos que cuando el pueblo habla de 
democracia, no se refieren a lo que la burguesía entiende 
por tal. Porque las enseñanzas sobre la democracia que 
ha recibido el pueblo chino han sido las enseñanzas del 
Presidente Mao. Puedo decirle que aunque es cierto que 
el movimiento que llevan a cabo los estudiantes y el 
pueblo chinos carece de dirección revolucionaria, es una 
expresión de su descontento con la dictadura, con la 
camarilla reaccionaria dirigida por Deng Xiaoping. 
Además, hay que subrayar que estos acontecimientos 
demuestran que el único camino para que el pueblo 
chino pueda ejercer de nuevo el poder político, el único 
camino para que pueda recuperar el poder que le fue 
robado, es basarse en las enseñanzas del Presidente Mao 
y asumir y llevar a cabo una vez más el método, estrate- 
gia y línea de la guerra popular. 4 

Pregunta: Pero el movimiento estudiantil apoyado 
por algunos elementos de la clase obrera no aboga por la 
guerra popular, sino por la democracia al estilo ameri- 
cano, lo que se podría definir como democracia burgue- 
sa, y no la guerra popular ni una vuelta a los tiempos del 
Presidente Mao. 

LAB: Creo que una cosa es decir que el pueblo chino 
se ha alzado en rebelión espontáneamente, y otra muy 
distinta decir que quieren la democracia burguesa. En la 
práctica, el pueblo chino nunca ha conocido la democra- 
cia burguesa. China es un país semi-feudal de mil mil- 
lones de habitantes que fueron explotados durante miles 
de años. En la práctica, su lucha apunta a la democracia 
que existía en China bajo la dirección del Presidente 
Mao. Y aunque sea cierto que la mayoría no llevaban 
carteles del Presidente Mao, han habido signos bastante 


33 


bv1/6861 UYNV9 3NO OUNNIAK NN 


UN MUNDO QUE GANAR 1989/14 


34 


claros, incluso en la prensa y televisión burguesas, de 
que el movimiento no era contra las ideas del Presidente 
Mao... el movimiento no estaba dirigido contra el - 
Presidente Mao. Estaba dirigido contra Deng Xiaoping. 
Eso está muy claro... 

Las conclusiones que extraemos del problema chino 
son las siguientes: 

Primera, muestra la crisis estructural de la opresión y 
explotación que padece el pueblo chino. La segunda 
conclusión es que el pueblo chino rechaza a la camarilla 
de Deng Xiaoping. Tercera, muestra que las enseñanzas 
del Presidente Mao aún están vivas y que el Maoísmo es 
la tercera etapa del Marxismo. En concreto, siguen vivas 
las enseñanzas del Presidente Mao y sus contribuciones 
a la guerra popular como teoría militar del proletariado. 
Estamos seguros de que para que el pueblo chino vuelva 
a tomar el poder, tendrá que empuñar las armas e iniciar 
la guerra popular. La última conclusión es que el gobier- 
no revisionista de Deng, que ha usúrpado el poder, está 
dispuesto a utilizar los métodos más sangrientos para 
mantenerse en el poder. Estas son las conclusiones gen- 
erales que podemos extraer de los recientes sucesos de 
China... Y es natural y obvio que los acontecimientos de 
China tengan grandes repercusiones en el Perú. 

Tiene que ver también con la creación de partidos 
marxista-leninista-maoístas en todos los países del 
mundo, así como con el potencial de guerra popular 
incluso en los países más desarrollados, porque la guerra 
popular, que es una contribución del Presidente Mao, es 
la estrategia más elevada que tiene el proletariado. 
Militarmente es superior, inmensamente superior y le 
permite al proletariado derrotar a los gobiernos y fuerzas 
armadas más reaccionarios del mundo. 

En el Perú queremos mostrar nuestra solidaridad con 
las masas oprimidas de China. Hay una relación dialécti- 
ca entre los acontecimientos de China y los del Perú. 
Porque en el Perú la revolución también se enfrenta a la 
línea oportunista de aquellos partidos que se dicen 
Maoístas... Por eso consideramos que en la etapa en la 
que estamos debemos desarrollar un movimiento inter- 
nacional, y que el Movimiento Revolucionario 
Internacionalista ha asumido una gran responsabilidad, 
porque consideramos que el internacionalismo proletario 
es fundamental para destruir el imperialismo y el capital- 
ismo en el mundo. 

En el Perú tenemos más de 14.000 víctimas de la 
guerra como resultado de la confrontación con las 
fuerzas armadas y la policía, y más de 5.000 presos y 
“desaparecidos” en los últimos ocho años. Una tarea 
muy importante que tenemos en el Perú es mostrar nues- 
tra solidaridad y ligarnos al movimiento revolucionario 
de China y el resto del mundo. 


* + +. 


Pregunta: ¿Puede decir si la actual situación interna 
de China podría crear las condiciones para la revolución 
o si lo harán los factores externos, como en Afganistán, 
etc.? 

Lili R.: Como maoístas, creemos que para hacer la 
revolución, las condiciones internas son decisivas: esto 
es un principio. Pero eso no significa que las condi- 
ciones externas no afecten al proceso en su conjunto. Por 
ejemplo, si la guerra popular en el Perú afecta a los 
maoístas y al movimiento maoísta en Afganistán y otras 
partes del mundo, eso significa que las condiciones 
externas influyen en las condiciones internas. Pero al 
mismo tiempo no son el factor decisivo. Por poner otro 
ejemplo, si hubiese una verdadera revolución en 
Afganistán y los verdaderos maoístas llegasen al poder 
allí, obviamente influirá en las condiciones y ayudará a 
madurar las condiciones para la revolución en China y 
en muchos otros lugares. En ese sentido, las condiciones 
externas pueden ser muy útiles, pero no son decisivas. 


de * > 


"Pregunta: Dice que haría falta una revolución sociai- 
ista en China para devolverle el poder a su proletariado, 
pero ¿dónde está la dirección para hacerla? 

Carl Dix: Creemos que en vista de los últimos acon- 
tecimientos de China, las perspectivas son mucho 
mejores que antes. Como dije en mi declaración, confi- 
amos en la difusión de la comprensión de Mao durante 
estos sucesos. Y nos basamos no sólo en la confianza 
estratégica de que la línea de Mao y especialmente la 
Gran Revolución Cultural Proletaria deben haber tenido 
bastante impacto en China y de que aún hay mucha 
gente que las asumen, pero pudimos ver signos de ello 
en la prensa y en conversaciones con gente que estuvo 
allí en esa época. En concreto, a una persona que había 
estado allí el año pasado, le impresionó la exitencia de 
una tendencia radical de izquierda entre algunos estudi- 
antes y con más fuerza entre los obreros, que expresaban 
abiertamente su apoyo a Mao. Debemos señalar que no 

“existía nada parecido entre la mayoría de los dirigentes 
del movimiento, pero había gente que llevaba insignias 
de Mao y decía que no sólo estaban en contra del gobier- 
no de Deng Xiaoping, sino que su oposición se remonta- 
ba a la época de la muerte de Mao y el derrocamiento de 
quienes seguían su línea. Y, según se decía en China, la 
mayoría de los que protestaban lo hacían contra el gob- 
ierno pero estaban a favor de las “reformas”, mientras 
que una minoría significativa estaba contra el gobierno y 
contra las “reformas”, y se referían a esta gente como 
partidarios de la Revolución Cultural. 

Pregunta: Entonces, ¿se pretende que creamos que 
todos los movimientos y rebeliones estudiantiles chinos 
son a favor del Maoísmo? 

CD: Bien, eso no es lo que he dicho. En efecto... 

Pregunta: Si el pueblo está por el Maoísmo, entonces 
lo diría... 

CD: Bien, si ha escuchado lo que he dicho, he dicho 
que había una significativa minoría que se oponía al 
gobierno de Deng Xiaoping y a las “reformas” y apoya 
la Revolución Cultural. Y entendemos que este no es el 
punto de vista mayoritario, pero creemos que los acon- 
tecimientos de China crean una gran ocasión para que se 
exprese esta opinión, sobre todo a la luz de la cruel 
represión, que consideramos disipará algunas ilusiones 
que el pueblo pudiese tener en un sector u otro de.la 
dirección china. Está claro que hay gente en China que 
apoya lo que cree que es la democracia occidental y todo 
eso. Y pudimos verlo en las entrevistas en los medios de 
comunicación de EU y también en que algunos con- 
struyeron una réplica de la Estatua de la Libertad de 
Estados Unidos. 

Lo que diría como respuesta es que la historia, inclui- 
da la de China, ha probado claramente lo que le reserva 
al pueblo la democracia burguesa. Fueron los países 
imperialistas democráticos los que lucharon para repar- 
tirse China, fue la democrática Gran Bretaña la que hizo 
la guerra a China para obtener el derecho a hacer tragar 
el opio al pueblo chino... y podríamos seguir hablando 
de lo que estos imperialistas democráticos le han hecho 
alos oprimidos y explotados del mundo. Incluso 
podríamos hablar del caso de los Estados Unidos: cuan- 
do los estudiantes protestaban contra la guerra del 
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Vietnam y cuando las masas negras se rebelaban en los 
ghettos contra sus propias privaciones, estos gobernantes 
que ahora deploran el uso de las tropas, entonces manda- 
ban a su policía e incluso mataban a tiros a los estudi- 
antes que protestaban y a las masas negras. Eso es lo que 
pensamos de la democracia imperialista. 

También pensamos que algunos estudiantes chinos 
que están a favor de la democracia de tipo occidental 
quedarían bastante horrorizados si la viesen de cerca. 
Por eso esperamos que el pueblo comprenderá la natu- 
raleza ilusoria de la creencia en la democracia occidental 
y que Deng Xiaoping y Cía le enseñaron a las masas otra 
lección sobre eso, una lección que hemos aprendido con 
nuestra sangre pero que no será fácil de olvidar. 

Pregunta: A usted le gusta la Revolución Cultural, 
pero parece que la represión actual no es tan distinta de 
la de entonces... 

CD: Durante la Revolución Cultural, Mao y los rev- 
olucionarios no ponían en fila a la gente como Deng 
Xiaoping y la mataban ni disparaban indiscriminada- 
mente; llamaban a las masas del pueblo chino a partici- 
par en la lucha política contra ellos para denunciar que 
su pensamiento político iba a llevar a China por el 
camino capitalista, y a unirse a la lucha para expulsarlos 
de sus parcelas de poder.-E incluso cuando eran expulsa- 
dos de sus parcelas de poder no corrían peligro de que 
les disparasen ni nada parecido, sino que les hicieron tra- 
bajar con el pueblo: ésta era la concepción de Mao y la 
Gran Revolución Cultural Proletaria. Porque lo que 
intentaban hacer era oponerse a quienes querían que 
China tomase el camino capitalista, el camino por el que 
la han llevado Deng Xiaoping y Cía, y educar al pueblo 
chino en la línea y la lucha necesaria para que China 
siguiese avanzando. Y usted puede decir que la 
Revolución Cultural fracasó porque los seguidores del 
camino capitalista pudieron retomar el poder y han lle- 
vado a China por el camino capitalista, pero no fracasó 
porque creó una clara línea de demarcación entre la rev- 
olución y el comunismo, por una parte, y el revisionismo 
y la capitulación frente al imperialismo por la otra. Los 
camaradas que están hoy aquí y muchos otros camaradas 
por todo el mundo, entre ellos los camaradas del Perú 
que están dirigiendo la lucha armada, son los frutos de la 
Gran Revolución Cultural Proletaria y de la dirección de 
Mao Tsetung y representan el impacto internacional del 
Maoísmo. Ahora tratamos, en cierto modo, de devolver 
el favor apoyando esta línea en China y señalando que 
sólo la revolución socialista puede salvar a China. O 
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Chiang Ching 


El documento que sigue fue 
recibido, traducido y publicado 
originalmente por el Obrero 
Revolucionario, voz del Partido 
Comunista Revolucionario, EU (el 1 
de Enero de 1981) en la época del 
juicio de Chiang Ching y Chang 
Chun-chiao. 


Queridos camaradas: 

Por desgracia para nuestro Partido 
y nuestro estado, ha tenido lugar un 
golpe contrarrevolucionario para 
restaurar el capitalismo. Recien- 
temente esta camarilla golpista con- 
trarrevolucionaria ha implantado con 
total arbitrariedad un “tribunal” para 
llevar a cabo un “juicio” contra 
destacados dirigentes del Partido 
Comunista de China que continúan 
en el camino socialista: la camarada 
Chiang Ching, los camaradas Chang 
Chun-chiao, Wang Hong-wen, etc. 
A causa de esto, nuestro Partido 
marxista-leninista publicó con carác- 
ter especial una declaración solemne 
para expresar enérgicamente nuestra 
firme e indoblegable decisión de 
luchar hasta el fin. En este momen- 
to, te damos este pequeño folleto. 
Por favor danos un apoyo de cama- 
rada. 
Saludos revolucionarios. 
(firmado) XXX 
Un obrero de (una fábrica de 

hangai) 
3 de Enero de 1981 


Declaración de 1980 de 
Shangai sobre la restauración 


Del Comité Central del Partido Comunista de China 


Chang Chun-chiao 


Enjuiciando al Partido la 
reaccionaria fuerza seguidora del 
camino de la restauración 
capitalista se ha enjuiciado ella 
misma 


La camarilla de Deng, Hu y Zhao, 
que ha estado siguiendo el camino 
de la restauración capitalista de 
forma clamorosa, descarada, relami- 
da y feroz, ha presentado, durante un 
largo período de planeamiento y 
repetidos reveses de sus falsos 
“Fiscalía Especial Popular Suprema” 
y “Tribunal Especial Popular 
Supremo”, una serie de los dramas 
más injustos y horribles de la histo- 
ria del movimiento comunista inter- 
nacional y del movimiento revolu- 
cionario chino: el llamado “Gran 
juicio de los diez males”, en la Calle 
de la Justicia n* 1 de Pekín. Entre los 
“Diez males”, los principales blan- 
cos del “juicio” y de los ataques 


vengativos son Chiang, Chang, Wan 
y Yao, los buenos hijos e hijas del 
Partido y defensores del marxismo- 
leninismo-pensamiento Mao 
Tsetung, quienes son calificados de 
“Banda de los Cuatro”. Chen Po-tah, 
Huang, Wu, Li, Qui y Jiang sólo sir- 
ven de telón de fondo. 
Precisamente debido a que el 
poder de restauración que tiene la 
camarilla se lo arrebató de las manos 
a. Chiang, Chang, Wang y Yao, ya 
desde el principio planearon el uso 
de métodos super fascistas y de 
cambio de dinastía para acabar con 
el otro bando, al que privaron de 
poder. Si buscásemos en la literatura 
del movimiento comunista interna- 
cional palabras que describiesen de 
manera adecuada lo que les ha ocur- 
rido a Chiang, Chang, Wang y Yao, 
y que también condenasen a Teng, 
Hu, Zhao y el miserable veneno de 
su pandilla, podríamos usar de modo 
pleno y apropiado la frase en la que 
Marx hablaba de los aspectos posi- 
tivos y negativos de la Comuna de 
París: “¡Qué elasticidad, qué iniciati- 
va histórica, qué capacidad de sacri- 
ficio la de estos parisienses!... Sea 
como fuere, este levantamiento de 
París -aunque sea aplastado por los 
lobos, cerdos y perros viles de la 
vieja sociedad- es la hazaña más 
gloriosa de nuestro Partido desde la 
insurrección parisiense de Junio. 
Compárese a estos parisienses, que 
asaltan el cielo, con los esclavos del 
cielo del Sacro Imperio Romano 


original en 
chino. 


: 28 


los revolucionarios de 


del capitalismo en China 


(Marxista-Leninista) (Publicado en enero de 1981) 


Germánico-Prusiano, con sus mas- 
caradas póstumas que apestan a 
cuartel, a iglesia, a hacienda junker 
de repollos y, sobre todo, a filisteo.” 


En última instancia, ¿qué crimen 
cometieron Chiang, 
Chang, Wang y Yao? 


A cualquier persona que haya sido 
arrestada, encarcelada y privada de 
todos sus derechos políticos ilegal- 
mente, pueden echarle encima con 
total arbitrariedad un montón de car- 
gos, según los deseos de los diri- 
gentes. El hecho de incluir de modo 
artificial a Chiang, Chang, Wang y 
Yao en los “Diez males” ya denun- 
cia completamente sus intensiones 
ocultas de fraguar intrigas noche y 
día y de implicar temerariamente a 
gente. Además, la parte que se 
refiere a los supuestos crímenes de 
los Cuatro (Chiang, Chang, Wang y 
Yao), bajo 4 secciones y 48 cargos, 
es la forma en que la camarilla usa 
el reformismo (al que Marx se opuso 
con todas sus fuerzas a lo largo de 
su vida) para oponerse a las medidas 
extraordinarias que hay que adoptar 
en una revolución. Si se quiere per- 
sistir en decir que Chiang, Chang, 
Wang y Yao, y sobre todo los dos 
heroicos combatientes proletarios, 
Chiang Ching y Chang Chun-chiao, 
verdaderamente cometieron 
“crímenes” que merecen castigo, 
entonces sus crímenes podrían 
resúmirse así: 


1. Chiang Ching no debiera haber 
sido la esposa de Mao Tsetung, 
haciéndose responsable de todos los 
crímenes que no le pertenecen, 
derivados de la práctica feudal de 
que “la esposa paga la deuda del 
esposo”. El camarada Mao Tsetung 
es el más grandioso marxista-lenin- 
ista de nuestra época. En la lucha 
contra el imperialismo y las clases 
reaccionarias internas, en la lucha de 
líneas contra el oportunismo de 
derecha e izquierda en el seno del 
Partido, en la lucha contra los distin- 
tos matices del revisionismo, en 
combinar las verdades universales 
del Marxismo-Leninismo con la 
práctica concreta de la revolución 
china, así como en la causa de la lib- 
eración de las naciones oprimidas y 
el pueblo oprimido en todo el 
mundo, el Camarada Mao ha dejado 
un brillante testimonio que jamás se 
empañará,en los anales de la historia 
de la revolución de nuestro país y de 
las revoluciones de los pueblos del 
mundo. Pero el Camarada Mao 
Tsetung era un hombre, no un dios. 
Al hacer frente a los ataques y repre- 
salias de los imperialistas, las clases 
reaccionarias internas, los opor- 
tunistas de derecha e izquierda en el 
seno del partido, los distintos revi- 
sionistas, además de los lobos, cer- 
dos y perros viles, no podía ser tan 
moderado, amable, cortés, comedido 
y magnánimo, ni tratarlos como si 
estuviese bordando, celebrando una 
fiesta o escribiendo un ensayo. Así 
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que, al barrer todos los fantasmas y 
montruos, en la lucha feroz para 
defender el Marxismo-Leninismo y 
continuar la revolución bajo la dic- 
tadura del proletariado, era 
inevitable que un pequeño número 
de auto-proclamados “santos y 
héroes” fuesen tratados como fantas- 
mas y monstruos y que se les bar- 
riese, o que una o dos cabezas 
humanas corrientes fuesen tratadas 
como cabezas de perros y 
despezadas. Este es un sacrificio 
inevitable en cualquier revolución. 
Pero hoy, la traicionera camarilla de 
Deng, Hu, Zhao y el resto de la 
pandilla que restauró el capitalismo, 
está otorgando el título póstumo de 
“santos y héroes” a todos aquellos 
fantasmas y monstruos que fueron 
derribados, transformando en 
cabezas humanas todas esas cabezas 
de perro que fueron despedazadas. 
No sólo quieren aullar “complots”, 
sino que también quieren usar todo 
esto para arrojar lodo sobre el 
Camarada Mao Tsetung, que fue una 
gran figura revolucionaria respetada 


por el pueblo de China y del mundo, 


y además quieren hacer que la 
esposa de Mao, la Camarada Chiang 
Ching, o la llamada “Banda de los 
Cuatro” carguen con la responsabili- 
dad de algunos pequeños e inevita- 
bles errores cometidos por el 
Camarada Mao Tsetung dirigiendo 
el Partido Comunista de China y 
logrando grandes éxitos para la rev- 
olución china. ¿A esto se le puede 
llamar justicia? 

2. La Camarada Chiang Ching y 
algunos íntimos compañeros de 
armas eran demasiado civilizados y 
tenían “demasiado buen corazón y 
mano blanda”. La dirección de la 
lucha revolucionaria no puede ser 


tan moderada, amable, córtés, come- 
dida y magnánima, y no es tan refi- 


nada como un bordado, una fiesta o 
escribir un ensayo. Además, en los 
momentos en los que la situación 
revolucionaria parece favorable, no 
hay que descuidarse ni hablar de 
igualdad con las clases antagónicas 
ni de coexistencia pacífica. La 
“Circular del 16 de Mayo”, redacta- 
da bajo la supervisión personal de 
Mao Tsetung, señalaba claramente: 
“En la lucha entre el proletariado y 
la burguesía, entre la verdad marx- 
ista y las falacias de la burguesía y 
las demás clases explotadoras, o el 
viento del Este prevalece sobre el 
viento del Oeste o viceversa...” Y 
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- subraya que: « lacayos fieles de la 


burguesía y los imperialistas, asocia- 
dos con estos, insisten en la ide- 
ología burguesa de opresión y 
explotación del proletariado y en el 
sistema capitalista, y sé oponen a la 
ideología marxista-leninista y al sis- 
tema socialista. Son un puñado de 
contrarrevolucionarios que se opo- 
nen al Partido Comunista y al 
pueblo. La lucha que libran contra 
nosotros es una lucha a muerte y en 
ella no cabe la igualdad. Por lo 
tanto, nuestra lucha contra ellos tam- 
bién tiene que ser una lucha a 
muerte y nuestra relación con ellos 
no puede ser de igualdad en modo 
alguno. Por el contrario, es una 
relación de opresión de una clase 
sobre otra, es decir, la dictadura del 
proletariado sobre la burguesía.” 
Bajo esta brillante e incisiva direc- 
triz, el proletariado lanzó la trascen- 
dental Gran Revolución Cultural 
Proletaria. En aquella época la 
Camarada Chiang Ching y sus 
camaradas de armas tenían la confi- 
anza completa y el poderoso apoyo 
del Camarada Mao Tsetung. Sin 
duda tenían la fuerza suficiente 
como para poner a toda la serie. de 
elementos contrarrevolucionarios 
anti-Partido en las esferas del 
Partido, el gobieno, el ejército y la 
literatura (formada por Liu Shao-chi, 
Teng Hsiao-ping, Peng Cheng, Luo 
Zhuei-ching, Lu Ting-yi, Yang 
Chang-kuen y otros) en una posición 
de la cual jamás se hubiesen podido 
recuperar. Pero por desgracia, la 
Camarada Chiang Ching y sus más 
cercanos camaradas de armas podían 
hacerlo pero no lo hicieron. Durante 
los diez gloriosos años de la 
Revolución Cultural, a los elementos 
contrarrevolucionarios anti-Partido 
que seguían el camino capitalista se 
les ofreció, en general, la oportu- 
nidad de dar una vuelta de hoja e 
incluso una cierta salida política, 
con la excepción de unos cuantos 
cuyos crímenes eran muy graves, 
que no podían reconocer al Partido y 
al pueblo y fueron por el callejón sin 
salida del suicidio. Sin embargo, 
como la Camarada Chiang Ching y 
sus camaradas de armas no 
advirtieron que en el trabajo revolu- 
cionario no es necesario emplear el 
principio de ser suave y amable, y 
no pudieron arrancar las raíces de 
estos elementos contrarrevolucionar- 
los anti-Partido, incluso creyeron los 
montajes de las principales bandas 


reaccionarias de admitir errores a fin 
de reaparecer y mantener el poder 
para difundir más veneno aún y 
rescatar a los perros que habían 
caído al agua. Esto les dio la oportu- 
nidad de desquitarse después. 

3. ¡Eran demasiado pocos los 
camaradas en quienes podía confiar 
Chiang Ching y que perseverarían 
en la revolución hasta el fin y no 
capitularían ni siquiera frente a la 
muerte! Incluso se utilizó gente 
inepta, por lo que en couynturas 
clave, determinantes para el éxito o 
el fracaso de la revolución, surgieron 
incidentes inesperados cuando esta 
gente se volvió contra nosotros. Al 
investigar por qué ocurría esto, se 
encontró que durante estas últimas 
décadas la educación marxista-lenin- 
ista y la tarea de aplicar el 
Pensamiento Mao Tsetung llevadas a 
cabo por nuestro Partido fueron muy 
superficiales. Desde el principio, la 
mayoría de los cuadros del Partido, 
especialmente muchos cuadros que 
ocupaban importantes puestos de 
dirección, no han adquirido firme- 
mente la capacidad para distinguir 
entre la revolución verdadera y la 
falsa. Tampoco pudimos desarrollar 
la clase de elevada moral revolu- 
cionaria requerida por los revolu- 
cionarios profesionales: no pensárse 
las cosas dos veces ante la posibili- 
dad de ser decapitado o de que reg- 
istren su casa en busca de pruebas. 
Por ello, en filas revolucionarias 
como las nuestras, se infiltraron esas 
tortugas que escondían la cabeza en 
su caparazón, conejos que huían del 


“ campo de batalla, y aquellos que 


sólo reconocen egoístas intereses 
materiales. Hasta abanderados tan 
conocidos como Wang Hong-wen y 
Yao Wen-yuan pueden ser vencidos 
en la severa prueba de la lucha rev- 
olucionaria. Al final, bajo la tortura 
y la táctica del palo y la zanahoria 
empleadas por los elementos con- 
trarrevolucionarios anti-Partido, 
están difamando descaradamente la 
destrucción y la violencia necesarias 
en la lucha revolucionaria, así como 
la autodefensa que correctamente 
forma parte de la lucha revolu- 
cionaria. También han sido manipu- 
lados por el enemigo para que admi- 
tan toda clase de “crímenes” y 
“errores” que les imputan con arro- 
gancia en el “tribunal” completa- 
mente reaccionario y extremada- 
mente ridículo establecido para 
pavonearse de la victoria pasajera 


contrarrevolucionaria y anti-Partido. 

Sólo el oro puro puede resistir una 
prueba de fuego, y sólo aquellos que 
se atreven a despreciar al enemigo, 
como la Camarada Chiang Ching y 
el Camarada Chang Chun-chiao, 
pueden manifestar el gran espíritu de 
sacrificio de quienes no temen ni a 
la muerte. 

4. Nuestras acciones militares 
armadas no pudieron coordinarse 
estrechamente con el cambio de la 
situación política. Durante la 
Revolución Cultural, basándonos en 
la brillante guía del Marxismo- 
Leninismo-Pensamiento Mao 
Tsetung y en la inspiración teórica y 
dirección práctica de la Camarada 
Chiang Ching y el Camarada Chang 
Chun-chiao, nuestras filas revolu- 
cionarias se ganaron profundamente 
el corazón de las masas y nos con- 
vertimos en la meta común en torno. 
a la cual se unieron y por la cual 
lucharon duramente las masas de 
obreros y campesinos y la juventud 
intelectual revolucionaria de todo el 
país. Especialmente en el Ejército 
Popular de Liberación contábamos 
con el apoyo de la mayoría absoluto, 
así que aún hoy, cuando nuestra 
causa revolucionaria ha sufrido un 
revés temporal, la fuerza incompara- 
ble que arraigamos profundamente 
en las distintas ramas, academias 
militares y niveles de la estructura 
de mando de este invencible ejército 
popular sigue siendo una fuerza en 
la que podemos confiar para derrotar 
a todos los renegados anti-Partido y 
contrarrevolucionarios. Además 
habíamos difundido a lo largo y 
ancho del país tropas de milicia for- 
madas por obreros y campesinos. 
Esta era una fuerza armada de masas 
para combatir y prevenir el revision- 
ismo, aplastar los ataques de los ene- 
migos de clase renegados contrar- 
revolucionarios anti-Partido. Pero 
aunque profundizamos y ampliamos 
el llamamiento político y forjamos 
una situación política extremada- 
mente favorable para una situación 
revolucionaria, por una parte no 
tomamos la iniciativa en asestar 
golpes a los distintos bastiones con- 
trarrevolucionarios y anti-Partido, y 
por la otra estábamos desprevenidos, 
es decir, no vimos la posibilidad de 
que las fuerzas reaccionarias 
aprovechasen la muerte de nuestro 
gran líder y maestro revolucionario 
el Camarada Mao Tsetung, y el 
período en que todo el Partido, el 


ejército y el pueblo de todo el país 
estaban en profundo duelo, para lan- 
zar un ataque repentino para detener 
y encarcelar a varios líderes de nues- 
tras filas revolucionarias encabeza- 
dos por la Camarada Chiang Ching 
y el Camarada Chang Chun-chiao. 
También, después de este incidente 
inesperado, el Ejército de Liberación 
y la milicia de varias regiones no 
fueron capaces de tomar la iniciativa 
y responder con una acción inmedia- 
ta, lo que hubiese favorecido la con- 
tinuación de la revolución y la 
extensión de la lucha. El abandono 
de la insurrección armada de 
Shangai cuando estaba cerca de su 
culminación se debió a que nuestra 
vigilancia durante tiempos normales 
era insuficiente y a que aplazamos 
bastante tiempo las medidas de 
emergencia que hubiésemos debido 
adoptar. Por eso se perdió una buena 
ocasión para oponer resistencia. 
Entre los muchos cargos “crimi- 
nales” imputados a la Camarada 
Chiang Ching, hay algunos que ni 
ella misma hubiera podido -evitar 
bajo las condiciones de la existencia 
continuada de la ideología feudal en 
la sociedad china; algunos se deben 
a que, en esta lucha revolucionaria 
sin precedentes, frente a enemigos 
anti-Partido y contrarrevolucionarios 
tan rudos, hábiles, omnipresentes y 
ocultos, la Camarada Chiang Ching, 
como centro dirigente de esta orga- 
nización revolucionaria, y las 
fuerzas revolucionarias recién naci- 
das bajo su liderato, carecían de 
experiencia. Debido a esto, no evita- 
mos habiar de las deficiencias y 
errores que existieron en nuestro tra- 
bajo revolucionario y reconocemos 
nuestro revés y derrota temporal. Es 
decir, la responsabilidad no puede 
ser únicamente de la Camarada 
Chiang Ching, el Camarada Chang 
Chun-chiao y otros camaradas diri- 
gentes. Nuestra revocación es la 
revocación de la perseverancia del 
Partido Comunista de China en el 
camino de la línea marxista-lenin- 
ista, es la revocación de la línea rev- 
olucionaria de Mao de continuar la 
revolución bajo la dictadura del pro- 
letariado; también es un revocación 
de la línea del pueblo revolucionario 
chino y del mundo para combatir y 
prevenir el revisionismo. Y también 
debido a esto, cuantas más faltas y 
errores podamos descubrir y señalar 
conscientemente de un modo más 
- Concreto, mejor será para que apren- 


damos del pasado para tener más 
cuidado en el futuro. Así podremos 
evitar, superar y corregir una por una 
estas faltas y errores, para que nues- 
tra causa revolucionaria pueda pasar 
por mil forjas y cien fundiciones, y 
podemos persistir sin tregua en lle- 
varla a cabo hasta el fin. 


El pueblo es el juez de todo 


Las masas son las que hacen la 
historia. Del mismo modo, todo ele- 
mento anti-Partido y contrarrevolu- 
cionario debe comparecer ante el 
juicio popular y recibir un veredicto. 
Hoy el poder estatal proletario chino 
ha sido usurpado por un puñado de 
reaccionarios que fueron derrotados 
anteriormente y que ahora han 
restaurado el camino capitalista. Los 
fantasmas y los monstruos están 
saliendo todos a la luz, los lobos, 
cerdos y perros viles se pavonean y 
restauran todos los derechos burgue- 
ses; además, han montado una forma 
burguesa de “tribunal” y, utilizando 
una concepción burguesa, han ejer- 
cido una dictadura arbitraria sobre 
destacados dirigentes revolucion- 
arios proletarios y los han llevado a 
“juicio”. Como señaló la Camarada 
Chiang Ching de manera justa y vig- 
orosa, ¡este tipo de farsa y exhibi- 
ción horrible “es llevar a juicio al 
Partido Comunista de China”! 

Precisamente debido a que este 
puñado de reaccionarios que han 
restaurado el camino capitalista 
están llevando a cabo descarada- 
mente actividades contrarrevolu- 
cionarias anti-Partido, en su “tri- 
bunal” burgués están privando vil- 
mente a la Camarada Chiang Ching 
del derecho mínimo a defender y 
argumentar en defensa de la línea 
marxista-leninista en la que ha per- 
severado constantemente el Partido 
Comunista de China, y en defensa 
de los intereses del proletariado y el 
pueblo revolucionario de China. ¿No 
revela esto claramente que temen la 
verdad como la muerte? ¿No es una 
denuncia de que ellos,desesperada y 
descaradamente, llevan a juicio al 
Partido ejercen una dictadura brutal 
sobre el proletariado? 

Pero para estos reaccionarios que 
han restaurado el camino capitalista, 
cuanto más tratan de enterrar y 
perseguir la verdad (a la que temen), 
más se convertirá ésta en un faro 
indestructible en la mente de cientos 
de millones de personas, y más 
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gente verá claro, desde el pasado 
hasta el presente, las nocivas inten- 
ciones y rostros horribles de ese 
grupo de reaccionarios que han 
restaurado el camino capitalista. 
Hoy, si estos reaccionarios que han 
restaurado el camino capitalista 
tomasen realmente en serio los 
lamentos sobre la llamada “búsque- 
da de Ja verdad a través de los 
hechos” y “la práctica es el único 
criterio de verdad”, entonces el 
pueblo no puede sino examinar estos 
cuatro años de práctica desde que 
usurparon el Partido, restauraron la 
dictadura burguesa y se dedicaron 
desenfrenadamente a “promover la 
ideología burguesa y liquidar la ide- 
ología proletaria”. El pueblo puede 
alinear los datos uno por uno y usar 
el espejo mágico del Marxismo- 
Leninismo, analizarlos, compararlos 
y examinarlos. No es difícil distin- 
guir entre lo que quieren lograr y lo 
que ya han llevado a cabo, para ver 
si es el criterio de verdad marxista- 
leninista o lo que los revisionistas 
burgueses consideran como “crite- 
rio” de verdad que es totalmente 
opuesto al Marxismo-Leninismo. 

Podemos decir con seguridad: con 
respecto al pequeño puñado de 
intransigentes, lobos y canes viles 
que han restaurado el camino capi- 
talista, todos los complots, calum- 
nias, imprecaciones e incluso todos 
los chismes inimaginables que han 
arrojado contra quienes, en las filas 
del proletariado, han perseverado en 
la línea marxista-leninista, los suce- 
sores de la causa revolucionaria pro- 
letaria, ahora dirigidos especial- 
mente contra la Camarada Chiang y 
el Camarada Chang Chun-chiao, 
puede volverse contra aquéllos 
porque si “juzgamos” su propia 
“práctica”, sus actividades anti- 
Partido y contrarrevolucionarias, he 
aquí los datos precisos: 

. 1, Ejercer la dictadura feudal. 

La meta de la Gran Revolución 
Cultural Proletaria era abrir un foro 
para la expresión política del pueblo, 
para permitir que el pueblo de todo 
el país, en particular los obreros, 
campesinos, y la juventud intelectual 
revolucionaria se expresasen libre- 
mente, para conseguir que se pre- 
ocupasen por los asuntos cardinales 
del Partido y el estado, promover la 
línea de masas del Partido, para 
impedir que cualquiera, y especial- 
mente los miembros y cuadros del 
Partido, usasen su posición para bus- 
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car privilegios e intereses propios, y 
para vincularse más con las masas 
para llevar a cabo una lucha resuelta 
contra el pensamiento burgués. Esto 
era para ayudar a la revolución y 
construcción socialistas, y para crear 
aún más una situación política en la 
que haya tanto centralismo como 
democracia, displina y libertad, 
unidad de voluntad y satisfacción 
moral individual y vivacidad. Así, 
en el II Pleno del IX Congreso del 
Partido, aprobamos una enmienda 
constitucional para garantizar ofi- 
cialmente en la más elevada forma 
legal que “el pueblo tenga derecho a 
hablar libremente, a exponer com- 
pletamente sus puntos de vista, man- 
tener grandes debates y escribir daz- 
ibaos”. Pero precisamente debido a 
que las cuatro libertades son un 
arma para ligarse a las masas para 
llevar a cabo una lucha resuelta con- 
tra la burguesía, los agentes de la 
burguesía (es decir, los reaccionarios 
que han derrocado el poder político 
de la dictadura del proletariado y 
han restaurado el camino capitalista) 
idearon el plan de usarlas para erigir 
la llamada “legalidad socialista 
democrática”. Pero entonces se 
encontraron con que las cuatro liber- 
tades son extremadamente desfavor- 
ables para ellos, en sus esfúerzos por 
consolidar su dominación y restaurar 
el camino capitalista. Se volvieron a 
calumniar las cuatro libertades como 
“interrupción de la democracia, de la 


ley y el orden y la producción, 


escisión de la unidad del Partido y 
las masas”, y con rencor las elimi- 
naron. Este vil paso atrás, estas 
actividades anti-Partido contrarrev- 
olucionarias de transformar el 
socialismo en fascismo, nos obliga a 
añadir un suplemento a nuestra for- 
mulación anterior “de demócrata 
burgués a seguidor del camino capi- 
talista” para que ahora diga “de 
demócrata burgués a dictador 
fascista”. Esto está determinado por 
su carácter reaccionario, en absoluto 
es una calumnia. 

2. Ellos han empujado la 
economía nacional a las profundi- 
dades de una “catástrofe pasmosa”. 

Desde que los reaccionarios 
restauraron el camino capitalista 
hace cuatro años, han amontonado 
perversas calumnias sobre los diez 
años radiantes y fructíferos de la 
Revolución Cultural, calificándolos 
de “10 años de catástrofe pasmosa”. 
Pero a los ojos del pueblo está claro. 


¿Quién creó una “catástrofe pas- 
mosa”? Ellos. Porque, de hecho, 
antes del golpe contrarrevolu- 
cionario de Octubre de 1976 nuestro 
país era un país socialista financiera- 
mente sano y económicamente 
estable sin deuda externa ni interna 
y con una reserva de más de diez mil 
millones en el tesoro público. Sin 
embargo, en 1978, bajo la dirección 
de estos despilfarradores y der- 
rochadores reaccionarios que han 
restaurado el camino capitalista, sólo 
quedaban mil millones. Al entrar en 
1980, debido a que actuaron en con- 
tra de los. principios correctos y a los 
graves resultados de esto, nuestro 
país pasó de un excedente a un 
déficit de 17 mil millones de 
dólares. Se predice que en 1981-82 
todavía estaremos entrampados en 
10 mil millones $ de déficit. ¿Qué es 
lo que produce este impresionante 
déficit? No se puede separar de la 
restauración anti-Partido y contrar- 
revolucionaria del camino capital- 
ista. Bajo la frenética dirección de 
este puñado de cerdos, canes viles, 
auto-proclamados “superhombres” 
que pueden controlar el viento y la 


_lHuvia, y que se consideran “sal- 


vadores condescendientes”, han 
recogido lo que otros escupieron, 
convirtiendo a las “cuatro modern- 
izaciones” en el fruto de su geniali- 
dad. El llamado “Plan económico de 
diez años”, seguido del denominado 
“Programa de ocho puntos” para un 
reajuste de tres años, etc., todas estas 
majaderías les han estallado en la 
cara. Un programa tras otro han 
reventado, especislmente porque 
sólo ven signos de dólar por todas 
partes, adoran todo lo extranjero, y 
crean los llamados “distritos 
económicos especiales”. Estos sir- 
ven, de hecho, para atraer capital 
extranjero y de ultramar para la 
explotación completa del sudor y la 
sangre del trabajo de nuestro pueblo. 
Quieren convertir estos distritos 
especiales en un país socialista en un 
“paraíso” para desarrollar abierta- 
mente actividades ilegales, atesorar, 
hacer contrabando, evadir impuestos 
y acaparar, 

Han perdido completamente la 
confianza en el socialismo. Han 
eliminado la política de autososten- 
imiento y de construcción del país a 
través del trabajo duro y la frugali- 
dad. Se vuelven sin tregua hacia los 
países capitalistas para importar 
maquinaria y equipo, trayendo la lla- 


mada “tecnología avanzada”. En 


.menos de dos o tres años, la suma 


total ascendió a 16 o 17 mil millones 
$. Y todas estas mercancías impor- 
tadas se compraron mediante crédi- 
tos con elevados intereses. Gastaron 
varios miles de millones de dólares 
para una sola cosa, la Acería de 
Baoshan. Ellos son verdaderamente 
los que “están dirigiendo a ciegas”, 
y haciendo caso omiso de la con- 
tabilidad económica. El resultado 
final es la falta de materias primas, 
de conocimiento de cómo manejar y 
conservar la maquinaria, falta de 
repuestos. Y en cambio, se ha cover- 
tido en una severa carga. ¡De esta 
forma están desperdiciando el sudor 
y la sangre de las amplias masas del 
pueblo! En cuanto a la forma en que 
mueven la cola y mendigan la ayuda 
de los países capitalistas, meten la 
cabeza en el dogal de los capitalis- 
tas, dejando que los “padrecitos” 
capitalistas jueguen, se rían y los 
empujen de un lado para otro, y ni 
siquiera les da vergúenza. Este tipo 
de acciones no sólo desacreditan el 
socialismo, sino que son una 
vergilenza para el pueblo chino. 

3. Crear una grave “crisis de con- 
fianza”. 

Desde la fundación del Partido 
Comunista de China y de la nación, 
en las últimas décadas el Partido se 
ha ganado un enorme prestigio entre 
el pueblo de todas las nacionalidades 
del país, especialmente en los diez 
brillantes años de la Revolución 
Cultural. Las masas de jóvenes estu- 
diaban con ansia el Marxismo- 
Leninismo y las obras de Mao 
Tsetung. No pocos viejos cuadros 
combatientes del Ejército Rojo reju- 
venecieron su vigor revolucionario y 
se movilizaron políticamente con 
ardor para servir al pueblo. Jóvenes 
intelectuales fueron al campo, con- 
quistando la naturaleza, y de ahí 
surgieron grupo tras grupo de héroes 
tipo Lei Fang, como Zhu Hejia y 


¿Otros. 


La “Universidad obrera 721”, la 
“Universidad 7 de Mayo”, las escue- 
las políticas nocturnas rurales, los 
grupos de estudio teórico y otras for- 
mas de educación para todos fueron 
importantes reformas educativas y 
también popularizaron la eferves- 
cencia en las campañas de estudio 
de las masas. Esto permitió que los 
obreros, campesinos y soldados se 
subieran a la superestructura políti- 
ca, educando a numerosos cuadros 


revolucionarios para nuestras rev- 
olución y construcción socialistas a 
través de los “tres grandes 
Movimientos Revolucionarios”, 
templándolos como combatientes 
capaces de luchar y vencer. Todos 
estos desarrollos creativos no sólo 
arrojan luz sobre el glorioso hito de 
nuestra causa socialista, sino que 
también recibieron el respeto y la 
confianza de todos los partidos her- 
manos marxista-leninistas y anti- 
revisionistas del mundo. Sin embar- 
go, aunque dimos un solo paso ade- 
lante, se convirtió en una espina 
clavada en el costado de las camaril- 
las contrarrevolucionarias y anti- 
Partido. Por eso, en cuanto triunfó la 
conspiración para restaurar el 
camino capitalista, se lanzaron con 
desesperación y venganza a sabotear 
y pisotear la Revolución Cultural. 
Tergiversaron frenéticamente el 
Marxismo-Leninismo, eniodaron el 
socialismo y calumniaron a los diri- 
gentes revolucionarios, y persigu- 
ieron a los cuadros y a las masas 
revolucionarios. Ahogaron la justi- 
cia, haciendo que la gente buena 
sufriera. Promovieron la filosofía 
semi-feudal y semi-colonial de hac- 
erle reverencias al todopoderoso 
dólar, de buscar sólo el beneficio, “a 
quienquiera que te alimente, llámale 
mamá” y adorar todo lo “extran- 
jero”. Para construir esta atmósfera 
vil y dejar que la gente ruin campase 
por sus fueros, pintaron de negro el 
socialismo. Las amplias masas de 
jóvenes se sienten vacías y sin obje- 
tivos; los obreros, campesinos y sol- 
dados no tienen esperanzas ni 
futuro. Naturalmente, esto creó una 
“crisis ue confianza” desconocida 
desde el nacimiento de la China 
socialista. 

Hoy es difícil hallar los ver- 
daderos hijos e hijas del Partido que 
estudian en serio el Marxismo- 
Leninismo. Muchos de los hijos e 
hijas de las filas de los obreros, 
campesinos y soldados que con- 
tribuyeron en los distintos campos 
de batalla de la producción y a los 
que se les dieron cargos directivos 
importantes, los están echando fuera 
de sus puestos y también sufren bru- 
tales persecuciones. 

Ir al campo ya no es la meta de 
los que se dedican a hacer la revolu- 
ción. Es justamente lo contrario. 
Estos revisionistas se salen con la 
suya de forma encubierta (pulsando 
cuerdas oficiales para meter a algún 


joven en la universidad - OR), van 
descaradamente tras los privilegios, 
y crean una atmósfera insidiosa de 
competencia para mandar a sus hijos 
a estudiar al extranjero. En la actual- 
idad se observa un espectáculo 
grotesco de ciertas lacras que 
pueden reconocer unas cuantas 
letras, y traman mil y una intrigas 
para ir al extranjero a hacer su 
“peregrinación”, comen pan capital- 
ista y ¡rehusan comer bollos al vapor 
chinos y arroz! Aún más lastimoso y 
despreciable es cómo este grupo de 
cretinos que van al extranjero despil- 
farran las divisas tan difíciles de 
adquirir, ahortadas a costa de la san- 
gre y el sudor de la tierra natal. Ora 
se regodean en la criminal “civi- 
lización” capitalista mientras están 
en el extranjero, ora le dan la espal- 
da completamente a su tierra natal y 
salen de puntillas; y algunos incluso 
se suicidan. Esto les suministra 
abundante material de propaganda a 
los países capitalistas y al 
Kuomintang de Taiwan, que hablan 
de chocantes “desertores hacia la 
libertad”, que están descontentos 
con el régimen “totalitario” de 
China. Cuando uno se insulta a sí 
mismo, luégo otros pueden hacerlo 
más fácilmente. Al juzgar esta grave 
situación, esta camarilla anti-Partido 
no sólo creó una “crisis de confian- 
za” en nuestro país, sino que está 
blandiendo el mazo demoledor para 
destruir hasta el último ladrillo de 
nuestra construcción socialista. 

4. Extender la contaminación cul- 
tural burguesa y difundir el veneno 
ideológico burgués. 

En los diez años gloriosos de la 
Revolución Cultural, las luces de 
primavera brillaban, las oropéndolas 
cantaban y las golondrinas revolote- 
aban. (De un poema de Mao -OR) 
No podía haber suficientes alaban- 
zas para los logros heroicos de nue- 
stros trabajadores literarios obreros, 
campesinos y soldados, que partici- 
paron en todos los frentes de batalla 
de los “Tres Grandes Movimientos 
Revolucionarios”; había más poe- 
mas épicos militares de los que se 
podían recitar; los cuadros que 
describían el desarrollo y el progreso 
de los obreros y campesinos, la 
tecnología y la defensa nacional eran 
numerosos; es más, en el camino de 
la construcción socialista, al extirpar 
lo viejo para que surjiese lo nuevo, 
tuvimos obras literarias revolu- 
cionarias sin fin, agradables, inspi- 
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radoras, coloristas y poéticas. Sin 
embargo hoy, el proletariado no sólo 
ha perdido el poder estatal, sino tam- 
bién el poder en el campo de la liter- 
atura. Así, una campana metálica fue 
descartada y remplazada por el ruido 
atronador de las tejas que chocan y 
aquellos fantasmas y monstruos en 
la esfera del arte y la literatura que 
fueron derribados antes han vuelto 
ahora a-la superficie, y emiten una 
amarga y apestosa “literatura de 
venganza”, “literatura de arreglo de 
cuentas”. Y algunas protitutas 
descaradas acostumbradas a besar el 
culo y obtener basura hedionda para 
dar gusto a los reaccionarios que 
restauraron el camino capitalista 
tuvieron la oportunidad de difundir 
su “literatura de llagas” y “literatura 
de conspiración”.! Pensaban que 
mientras pudiesen exprimir unas 
cuantas lágrimas, entonces podrían 
retratar el cielo brillante de la 
Revolución Cultural como un 
revoltijo azul nublado. Pero el resp- 
landor de la Revolución Cultural no 
es algo que puedan tapar, sino más 
bien que la “literatura de venganza”, 
la “literatura de ajuste de cuentas”, 
la “literatura de llagas” y la “literatu- 
ra de conspiración”, ideadas y 
defendidas a propósito por la camar- 
illa contrarrevolucionaria anti- 
Partido que restauró el camino capi- 
talista, ya ha extendido en el cielo de 
nuestra tierra una nube negra y un 
aire ponzoñoso. Bajo esta nube, sin 
luz del sol ni de la luna, cierta deca- 
dencia capitalista (pornografía, pan- 
talones de torero, pelo largo, gafas 
oscuras, discotecas, música degener- 
ada, etc.) que al principio entraron 
subrepticiamente, ahora se han ven- 
dido de forma descarada. ¡Todas las 
enseñanzas sobre la tradición rev- 
olucionaria, la vida dura y sencilla, 
han sido aniquiladas por este puñado 
de lobos, cerdos y canes viles que 
han restaurado el camino capitalista! 
En base a todo esto, ¿es posible 


“encontrar una pizca de Marxismo- 


Leninismo en su cuerpo y alma? 


l "Literatura de llagas" son escritos 
que se quejan de los "malos tratos" 
que esa gente recibió durante la 
Revolución Cultural. "Literatura de 
conspiración" is la que pinta la 
Revolución Cultural como si fuera 
una lucha intestina entre varias 


-camarillas del liderato del Partido. 
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A través del enjuiciamiento del 
Partido, lo que sale arelucir es el 
rostro horrible de la camarilla 
dominante que restauró el 
camino capitalista 


A fin de hallar razones y excusas 
para su conspiración criminal de 
usurpar el Partido y tomar el Poder, 
su conspiración contrarrevolucionar- 
ia anti-Partido y anti-popular empu- 


- jÓ al escenario a Chiang, Chang, 


Wang y Yao (estos combatientes 
marxistas que se habían opuesto a 
ello y que ahora están en la cárcel 
debido a su ataque inesperado) y 
copió legalismos burgueses para rep- 
resentar exta horrible farsa: el llama- 
do “juicio”. Pero todo el mundo sabe 
que lo que llevaron a cabo Chiang, 
Chang, Wang y Yao fueron las 
instrucciones de Mao Tsetung, al 
.que apoyaba todo el Partido, la 
nación y el ejército, y las instruc- 
ciones del Camarada Mao Tsetung 
eran emitidas después de hacer bal- 
ance y se basaban en la voluntad 
común del Centro del Partido y del 
pueblo de todo el país. Hasta el 
pequeño puñado de gente que hoy se 
sientan en la poltrona del juez en el 
“juicio”, en aquel entonces chillaban 
“¡Viva el Presidente Mao Tsetung!” 
y seguían de cerca la brillante direc- 
ción del Presidente Mao. Si no son 
hipócritas que dicen una cosa y 
hacen otra y que se abandonan a la 
intriga y la conspiración, ¿por qué 
no apoyaban abiertamente el camino 
capitalista mientras el Camarada 
Mao aún vivía? ¿por qué no se 
oponían directamente a la Gran 
Revolución Cultural Proletaria ni 
aplicaban su talento especial para el 
ataque inesperado para arrestar y 
encarcelar al gran dirigente revolu- 
cionario apoyado por el pueblo de 
todas las nacionalidades del país? 
Esto se debe a que el pueblo no está 
de su parte, y tampoco la verdad. 
Así que tuvieron que usar una más- 
cara obediente de seguir al 
Presidente Mao y al Centro 
Partidario. Después de la importante 
batalla para rectificar mediante la 
crítica al revisionismo, y criticar a 
Lin Piao y Confucio, manifestaron 
una disposición aún mayor para 
ganarse la confianza mediante 
falsedades. Sólo cuando murió el 
Camarada Mao Tseung, mientras el 
pueblo de todo el país estaba de luto, 
lanzaron un ataque súbito y final- 
mente mostraron totalmente la que 


siempre había sido su verdadera cara 
anti-Partido, contrarrevolucionaria y 
anti-popular. Precisamente debido a 
que son unos intrigantes hipócritas, 
al “enjuiciar” ahora a Chiang, 
Chang, Wang y Yao, de hecho están 
“enjuiciando” al más grandioso 
marxista-leninista de nuestra época, 
el gran fundador de la República 
Popular de China, el Camarada Mao 
Tsetung. Además, están “enjuician- 
do” al gran Partido Comunista de 
China, que tiene 60 años de historia 
y ha vivido 28 años de lucha revolu- 
cionaria para derrocar el régimen 
reaccionario del imperialismo, el 
feudalismo y el burocratismo. 

Pero cuando ellos representan este 
horrible drama de un “juicio” al 
maestro revolucionario y al Partido 
Comunista de China, también enjui- 
cian necesariamente las salvajes 
ambiciones de su propio puñado de 


gente que intenta en vano restaurar 


el camino capitalista. En realidad, 
los serios daños (esbozados en el 
folleto) que le han inflingido a nues- 
tra política, economía, sociedad, 
educación y cultura tras tomar el 
control del Partido y el poder, bastan 
para que todos nosotros, especial- 
mente los marxista-leninistas, 
reconozcamos que sus crímenes 
anti-Partido, contrarrevolucionarios 
y anti-populares ya han alcanzado 
tal punto que son odiados por todo el 
pueblo. Lo especialmente odioso es 
que no se avergijenzan de su traición 
al Partido y al país, sino que han 
tomado una escena tras otra de su 
horrible drama de “enjuiciar” al 
Partido y enjuiciarse a sí mismos, y 
han escogido los planos de TV que 
más sacan a relucir su “arrogante 
frenesí” para retransmitirlos por 
satélite. Vendieron los derechos de 
retransmisión a la CBS por 40.000$. 
La compañía estadounidense ABC, 
no queriendo quedarse atrás, tam- 
bién retransmitió las imágenes del 
satélite. En vista de que la ABC 
podía obtener las imágenes sin 
pagar, y renuente a sufrir pérdida 
alguna, la CBS se negó a pagar. 
Viendo que se les escapaba de las 
manos una lotería garantizada, este 
puñado de gatos blancos, gatos 
negros, perros avariciosos y hambri- 
entos que han restaurado el capitalis- 
mo, aullaron como locos y acusaron 
a la otra parte de violación del con- 
trato. ¡Ahora realmente se está 
caldeando esta pelea! Además, este 
montón de basura desvergonzada ha 


grabado en cassettes fragmentos de 
su sucio acto, y lo están vendiendo a 
230 dólares de Hong Kong, dis- 
tribuyéndolo en grandes cantidades 
en el extranjero, en Hong Kong y en 
Macao. Esto prueba aún más que 
estos malos elementos que han 
restaurado el camino capitalista 
harán cualquier cosa para conseguir 
dinero, incluso convirtiéndose sin 
vergúenza alguna en el hazmerreir 
internacional, y están dispuestos a 
cometer cualquier treta criminal para 
hacer daño al país y a los intereses 
del pueblo. 

Pero advertimos en serio a este 
puñado de malos elementos que sus 
grotescas actuaciones no solamente 
no lograrán someter el Partido 
Comunista de China, a miles y mil- 
lones de heroicos combatientes que 
defienden firmemente el Marxismo- 
Leninismo; de hecho, bajo sus tor- 
turas y amenazas, los Camaradas 
Chiang Ching y Chang Chun-chiao 
se atrevieron a despreciar las repre- 
sentaciones de su bola de ratas y 
payasos, habiendo dejado de lado ya 
hace tiempo la cuestión de su propia 
vida o muerte. El espíritu de los dos 
camaradas Chiang y Chang al 
defender la verdad y perseverar en la 
lucha, ha estimulado enormemente 
al pueblo revolucionario de nuestro 
país, a los camaradas revolucionar- 
ios de nuestro Partido y a todos 
aquellos del Ejército de Liberación 
que se niegan a que les arrastren a la 
charca estos reaccionarios segui- 
dores del camino capitalista, y que 
están decididos a hacer la revolución 
y luchar hasta el fin. Los países 
quieren la independencia, el pueblo 
quiere la revolución, y nosotros 
queremos el Marxismo-Leninismo, 
no el revisionismo y especialmente 
no el capitalismo; nadie puede blo- 
quear este camino hacia el futuro. 
Mientras vivamos, más les valdría a 
ustedes, banda de lobos, cerdos y 
viles canes que han restaurado el 
capitalismo, no fanfarronear demasi- 
ado pronto. Tenemos que centuplicar 
nuestra vigilancia, corregir nuestros 
errores y fallas. También debemos 
centuplicar nuestro trabajo, reforzar 
nuestra capacidad combativa y per- 
severar. Juramos que tomaremos el 
poder político y lo pondremos de 
nuevo en manos del proletariado. Si 
no lo creen, ¡miren! 
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Internationaliste 


Colectivo Comunista de Agit/Prop [Italia] 
Comité Central de Reorganización 
del Partido Comunista de la India (Marxista-Leninista) 
Comité Comunista de Trento [Italia] 
Contingenté Revolucionario Internacionalista [Gran Bretaña] 
Grupo Bandera Roja de Nueva Zelanda 
Grupo Comunista Revolucionario de Colombia 
Grupo Revolucionario Intemacionalista de Haití 
Organización Comunista Proletaria, Marxista-Leninista [Italia] 

Organización de Marxistas-Leninistas de Túnez* 

Partido Comunista de Bangladesh (Marxista-Leninista) 
[BSD(MD)] 
Partido Comunista de Ceilán 
Partido Comunista de Colombia (Marxista-Leninista), Comité 
Regional Mao Tsetung 
Partido Comunista de Nepal [Mashal] 
Partido Comunista del Perú 
Partido Comunista de Turquía/Manxista-Leninista 
Partido Comunista Revolucionario, USA 
Partido Proletario de Purba Bangla (PBSP) [Bangladesh] 
Unión Comunista Revolucionaria [República Dominicana] 
Unión de Comunistas Iraníes (Sarbedaran) 


La Declaración del Movimiento Revolucionario Internacionalista 
se ha publicado en más de 20 idiomas. No aparecen aquí: gujarati, 
nepalés, japónés y kannada. 

* El Comité de Información del MRI ha anunciado que la 


, Organización de Marxistas-Leninistas de Túnez ha sido aceptada 


como firmante de la Declaración del Movimiento Revolucionario 
Internacionalista y como organización participante del MRL 


1. Punjabí, 2. Italiano, 3. Farsi, 4. Hindi, 5, Francés, 6. Chino, 7. Malayo, 
8. Bengalí, 9. Criollo, 10. Alemán, 11. Inglés(Edición EU), 12. 
Inglés(India), 13. Castellano(España), 14. Castellano(EU), 15. 
Castellano(Perú), 16. Castellano(Colombia), 17, Turco, 18. Tamil, 19. 
Arabe, 20. Danés, 21. Kurdo. 
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Acerca de la 
| Dictadura Omnimoda 
Sobre la Burguesía 


De Chang Chun-chiao 


“¿Por qué Lenin hablaba de la necesidad de ejercer la dictadura sobre la bur- 
guesía? Este problema es presciso tenerlo claro. La falta de claridad al respecto 
conducirá al revisionismo. Hay que hacerlo saber a toda la nación.” 


“Nuestro país practica ahora un sistema de mercancías, un sistema salarial 
que es también desigual, como el de ocho categorias, y cosas por el estilo. Esto, 
bajo la dictadura del proletariado, sólo puede ser restringido. En virtud de lo 
anterior, será muy fácil para gentes como Lin Piao montar el sistema capitalista 
si escalan el Poder. Por eso, debemos estudiar más obras marxistas-leninistas.” 


Epi - Cao 


“Lenin dijo: “La pequeña producción engendra capitalismo y burguesía con- 
stantemente, cada día, cada hora, de modo espontáneo y en masa.” Esto ocurre 
también con una parte de la clase obrera y una parte de los miembros del 
Partido. Tanto entre los proletarios como entre los funcionarios de los organis- 
mos oficiales hay quienes incurren en el estilo de vida burgués.” 

-Citas del Presidente Mao Tsetung. 
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La cuestión de la dictadura del proletariado ha sido desde hace mucho tiempo 
>7 el foco de la lucha entre el marxismo y el revisionismo. Lenin indicó: “Sólo es 
um marxista quien hace extensivo el reconocimiento de la lucha de clases al 
dl reconocimiento de la dictadura del proletariado”. El Presidente Mao llamó a 
toda la nación a adquirir una clara comprensión de la cuestión de la dictadura 
del proletariado precisamente para que practiquemos el marxismo, y no el revi- 
sionismo, tanto en la teoría como en la práctica. 
Nuestro país se halla en un importante período de desarrollo histórico. Luego 
de veintitantos años de revolución y construcción socialistas, y, en particular, 
- después del aplastamiento de los cuarteles generales burgueses de Liu Shao-chi 
y de Lin Piao en la Gran Revolución Cultural Proletaria, nuestra dictadura pro- 
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letaria se ha consolidado más que nunca y la causa del socialismo está en una 
prosperidad ascendente. En la actualidad, el pueblo de todo el país, imbuido de 
elevada voluntad de combate, está decidido a hacer del nuestro un poderoso 
Estado socialista dentro del presente siglo. En este proceso y en toda la etapa 
histórica del socialismo, el que podamos o no persistir consecuentemente en la 
dictadura del proletariado es un asunto de importancia primordial que atañe al 
futuro del desarrollo de nuestro país. La actual lucha de clases, también nos 
exige adquirir una clara comprensión de la cuestión de la dictadura del prole- 
tariado. El Presidente Mao señaló: “La falta de claridad al respecto conducirá al 
revisionismo”. No basta con que unas pocas personas tengan claro este proble- 
ma; “hay que hacerlo saber a toda la nación”. Ninguna apreciación será excesi- 
va respecto al significado actual y de largo alcance de llevar a buenos términos 
este estudio. 

Ya en 1920, a la luz de la experiencia práctica adquirida en la Gran 
Revolución Socialista de Octubre y del primer Estado de dictadura del prole- 
tariado, Lenin señaló con agudeza: “La dictadura del proletariado es la guerra 
más abnegada y más implacable de la nueva clase contra un enemigo más 
poderoso, contra la burguesía, cuya resistencia se decuplica con su derro- 
camiento (aunque no sea más que en un solo país) y cuyo poderío consiste, no 
sólo en la fuerza del capital internacional, en la fuerza y la solidez de las rela- 
ciones internacionales de la burguesía, sino, además, en la fuerza de la costum- 
bre, en la fuerza de la pequeña producción. Pues, por desgracia, ha quedado 
todavía en el mundo mucha y mucha pequeña producción y la pequeña produc- 
ción engendra capitalismo y burguesía constantemente, cada día, cada hora, de 
modo espontáneo y en masa. Por todos estos motivos, la dictadura del proletari- 
ado es necesario”. Lenin indicó que dicha dictadura es una lucha persistente, 
cruenta e incruenta, violenta y pacífica, militar y económica, educacional y 
administrativa, contra las fuerzas y las tradiciones de la vieja sociedad, una dic- 
tadura omnímoda sobre la burguesía. Lenin destacó reiteradamente que será 
imposible vencer a la burguesía si no se ejerce una dictadura prolongada y 
omnímoda sobre ella. Estas afirmaciones de Lenin, particularmente las palabras 
subrayadas por él mismo, han sido corroboradas ya en la práctica en los años 
posteriores. En efecto, los nuevos burgueses han surgido un grupo tras otro, y 
su representante es la camarilla de renegados de Jruschov-Brezhnev. Estos indi- 
viduos son, en general, de buen origen clasista, han crecido casi todos bajo la 
bandera roja, han ingresado organizativamente al Partido Comunista, han cursa- 
do estudios en centros docentes superiores y han llegado a ser lo que se llama 
especialistas rojos. Sin embargo, ellos son nuevas hierbas venenosas que brotan 
del viejo suelo del capitalismo. Han renegado de la clase de que proceden, han 
usurpado el poder del Partido y del Estado, han restaurado el capitalismo, se 
han convertido en cabecillas de la dictadura de la burguesía sobre el proletaria- 
do y han realizado lo que Hitler quería pero no logró hacer. Nunca debemos 
olvidar esta experiencia histórica de “lanzar satélites al espacio y echar abajo la 
bandera roja”, particularmente en momentos en que estamos decididos a edi- 
ficar un poderoso Estado. : 

Hay que tener una clara conciencia de que aún existe para China el peligro de 
tornarse revisionista. Esto se explica no sólo porque el imperialismo y el 
socialimperialismo no se olvidan ni por un instante de agredirla y subvertirla, y 
porque aún subsisten viejos elementos de la clase terrateniente y de la bur- 
guesía, no resignados a su derrota, sino también porque se engendran nuevos 
elementos burgueses, como dijo Lenin, cada día, cada hora. Algunos camaradas 
afirman que Lenin se refirió aquí a la situación de antes de la cooperativización. 
Obviamente esta afirmación es incorrecta. Las palabras de Lenin no han pasado 
de moda. Estos camaradas pueden leer la obra del Presidente Mao Sobre el 
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tratamiento correcto de las contradicciones en el seno del pueblo, publicada en 
1957. En esta obra el Presidente Mao hace un análisis concreto de la situación 
en nuestro país en que después de conquistada en lo fundamental la victoria en 


la transformación socialista del sistema de propiedad, incluida la coopera- 
- tivización, aún existen clases y aún se dan simultáneamente consonancia y con- 


tradicción entre las relaciones de producción y las fuerzas productivas y entre la 
superestructura y la base económica. Habiendo resumido la nueva experiencia 
de la dictadura del proletariado acumulada después de Lenin, el Presidente Mao 
respondió de manera sistemática a los diversos problemas surgidos luego de 
cambiado el sistema de propiedad, trazó las tareas y políticas de la dictadura del 
proletariado y sentó los cimientos teóricos para la línea fundamental del Partido 
y la continuación de la revolución bajo la dictadura del proletariado. La práctica 
en los 18 años transcurridos, especialmente en la Gran Revolución Cultural 
Proletaria, ha probado que son totalmente correctas la teoría, línea y políticas 
formuladas por el Presidente Mao. 

El Presidente Mao señaló hace poco: “En una palabra, China es un país 
socialista. Antes de la Liberación no difería mucho del capitalismo. Ahora 
todavía practica un sistema salarial de ocho categorías, la distribución a cada 
uno según su trabajo y el intercambio por medio del dinero, todo lo cual apenas 
es distinto de la vieja sociedad. La diferencia está en que el sistema de 
propiedad ha cambiado”. Para profundizar nuestra comprensión de esta instruc- 
ción del Presidente Mao, veamos los cambios operados en el sistema de 
propiedad de nuestro país y las proporciones de los diversos sectores económi- 
cos en la industria, la agricultura y el comercio de China en 1973. 

Primero, la industria. La industria de propiedad de todo el pueblo ocupó 97% 
del activo fijo industrial total, 63% del personal de la industria y 86% del valor 
de la producción industrial; la industria de propiedad colectiva, 3%, 36,2% y 


- 14% respectivamente. Hubo además una artesanía individual con 0,8% del per- 
- sonal ocupado en la industria. 


Luego, la agricultura. En cuanto a los medios de producción ld aprox- 
imadamente 90% de las tierras cultivadas y de las máquinas de irrigación y 
desagiie, más o-menos 80% de los tractores y del ganado mayor eran de 
propiedad colectiva. Era muy pequeña la proporción de la propiedad de todo el 
pueblo. Por consiguiente, más de 90% de los cereales y de los diversos cultivos 
industriales del país procedieron de la economía colectiva. Las granjas estatales 
representaban una proporción muy pequeña. Además, se mantenían para los 
comuneros una pequeña cantidad de tierras de uso personal y limitadas ocupa- 
ciones secundarias domésticas. 

Por último, el comercio. En el volumen de venta minorista de mercancías, el 
comercio estatal ocupó 92,5%; el de la propiedad colectiva, 7,3%, y el de los 
comerciántes individuales, 0,2%: Aparte de ello, aún se conservaba en las zonas 
rurales un considerable volumen de comercio ferial. 

Las cifras arriba citadas demuestran que la propiedad socialista de todo el 
pueblo y la colectiva socialista de las masas trabajadoras han obtenido efectiva- 
mente grandes victorias en nuestro país. No solamente se ha registrado un gran 
aumento de la preponderancia de la propiedad de todo el pueblo, sino que tam- 
bién se han operado algunos cambios en la economía de las comunas populares 
en cuanto a las proporciones de la propiedad en los tres niveles: comuna, briga- 
da de producción y equipo de producción. A manera de ejemplo, en los subur- 


_bios de Shangai, los ingresos al nivel de comuna, comparados con las entradas 


totales, ascendieron de 28,1% en 1973 a 30,5% en 1974; los ingresos al nivel de 


«brigada de producción, de 15,2 a 17,2%, y los ingresos al nivel de equipo de 


2 producción descendieron de 56,7 a 52,3%. La comuna popular ha demostrado 


cada vez más obviamente su superioridad de ser grande en tamaño y tener un 
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alto grado de propiedad pública. En los últimos 25 años hemos eliminado paso 
a paso la propiedad imperialista, la propiedad capitalista burocrática y la 
propiedad feudal, hemos transformado gradualmente la propiedad capitalista 
nacional y la propiedad del trabajador individual y hemos reemplazado de man- 
era progresista esos cinco tipos propiedad privada por los tipos de propiedad 
pública socialista; por eso, podemos decir con orgullo que en nuestro país ya ha 
cambiado el sistema de propiedad, el proletariado y el resto del pueblo traba- 
jador se han sacudido en lo fundamental el yugo de la propiedad privada y 
nuestra base económica socialista se ha consolidado y desarrdllado gradúal- 
mente. La Constitución aprobada en la IV Asamblea Popular Nacional tiene 
registradas en términos explícitos estas grandes victorias que hemos logrado. 

Sin embargo, debemos tener en cuenta que todavía no se ha resuelto comple- 
tamente el problema en el sistema de propiedad. Decimos con frecuencia que 
hemos “resuelto en lo fundamental” el problema del sistema de propiedad; esto 
significa que tal problema todavía no ha sido resuelto por completo, no se ha 
eliminado cabalmente el derecho burgués en el sistema de propiedad. De las 
cifras arriba citadas podemos deducir que aún subsiste en parte la propiedad 
privada en la industria, la agricultura y el comercio, que no toda la propiedad 
pública socialista es propiedad de todo el pueblo, sino que consta de dos tipos 
de propiedad, y que aún es muy débil la propiedad de todo el pueblo en la agri- 
cultura, base de la economía nacional. Al concebir que en la sociedad socialista 
dejaría de existir el derecho burgués en el sistema de propiedad, Marx y Lenin 
se referían a que todos los medios de producción habrían pasado a ser patrimo- 
nio de la sociedad en su conjunto. Evidentemente, todavía no hemos llegado a 
esta etapa. Ni en la teoría ni en la práctica debemos pasar por alto las dificilísi- 
mas tareas que aún afronta la dictadura del proletariado en este aspecto. 

Debemos notar también que existe el problema de dirección tanto en la 
propiedad de todo el pueblo como en la propiedad colectiva, es decir, el proble- 
ma de a qué clase pertenece la propiedad realmente y no de nombre. 

El 28 de abril de 1969, en la 1 Sesión Plenaria del IX Comité Central del 
Partido, el Presidente Mao dijo: “Parece imprescindible realizar la Gran 
Revolución Cultural Proletaria, pues nuestra base no es sólida. A juzgar por mi 
observación, temo que en una mayoría bastante grande de fábricas -no digo 
todas ni la abrumadora mayoría de ellas- la dirección no estaba en manos de los 
genuinos marxistas y las masas obreras. No es que no hubiera buenas gentes 
entre aquellos encargados de la dirección de las fábricas. Las había. Había bue- 
nas gentes entre los secretarios, subsecretarios y miembros de los comités del 
Partido y entre los secretarios de las células del Partido. Pero seguían la línea de 
Liu Shao-chi, simplemente recurrían al incentivo material, ponían las ganancias 
al mando y, en vez de promover la política proletaria, daban premios, y cosas 
por el estilo”. “Pero había de hecho gentes malas en las fábricas”.”Esto 
demuestra que no se ha finalizado la revolución”. Estas palabras del Presidente 
Mao, además de exponer la necesidad de la Gran Revolución Cultural 
Proletaria, nos hacen comprender con mayor claridad que, en cuanto al proble- 
ma del sistema de propiedad, como cualquier otro problema, no debemos juz- 
garlo solamente por su forma, sino por su contenido real. Es completamente 
correcto dar importancia al papel decisivo que desempeña el sistema de 
propiedad en las relaciones de producción. Pero es incorrecto no dar importan- 
cia a si el problema del sistema de propiedad está resuelto en la forma o de 
hecho y no dar importancia a la realidad de que los otros dos aspectos de las 
relaciones de producción -las relaciones entre los hombres y la forma de dis- 
tribución- ejercen acción también sobre el sistema de propiedad, que la supere- 
structura ejerce acción también sobre la base económica y que esos dos aspec- 
tos y la superestructura desempeñan un papel decisivo en condiciones determi- 
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nadas. La política es la expresión concentrada de la economía. El que sea cor- 
recta o no la línea ideológica y política y en manos de qué clase esté la direc- 
ción decide qué clase posee de hecho esas fábricas. Nuestros camaradas podrán 
recordar cómo se convirtió en socialista una empresa del capital burocrático O 
del capital nacional. ¿Acaso no con nuestro envío de un representante encarga- 
do del control militar o un representante del sector estatal allí a transformarla de 
acuerdo con la línea y la política del Partido? En el caso de cualquier gran cam- 
bio del sistema de propiedad en la historia, sea la substitución del sistema 
esclavista por el feudal, o la substitución del feudalismo por el capitalismo, 
siempre se tomó primero el Poder político y luego se valió de la fuerza de este 
último para cambiar en gran escala el sistema de propiedad existente, consoli- 
dar y desarrollar el nuevo. Con mayor razón ocurre lo mismo ahora con la 
propiedad pública socialista, , que no puede producirse bajo la dictadura de la 
burguesía. El capital burocrático, que ocupaba el 80% de la industria en la vieja 
China, sólo pudo ser transformado en propiedad de todo el pueblo después de 
que el Ejército Popular de Liberación derrotara a Chiang Kai-shek. Asimismo, 
la restauración capitalista se realiza necesariamente arrebatando primero la 
dirección para cambiar la línea y_la política del Partido. ¿No es de este modo 
como Jruschov y Brezhnev cambiaron el sistema de propiedad en la Unión 
Soviética? ¿No es de este modo como Liu Shao-chi y Lin Piao cambiaron en 
grados distintos la naturaleza de cierto número de nuestras fábricas y otras 
empresas? .. : E 

Cabe tener presente también que ahora practicamos el sistema de mercancías. 
El Presidente Mao dijo: “Nuestro país practica ahora un sistema de mercancías, 
un sistema salarial que es también desigual, como el de ocho categorías, y cosas 
por el estilo. Esto, bajo la dictadura del proletariado, sólo puede ser restringido. 
Así, será muy fácil para gentes como Lin Piao montar el sistema capitalista si 
escalan el Poder”. Este estado de cosas, señalado por el Presidente Mao, no 
cambiará dentro de poco tiempo. Tomemos como ejemplo las comunas popu- 
lares suburbanas de Shangai con una economía desarrollada comparativamente 
más rápido a los niveles de comuna y brigada de producción. En lo que respecta 
al activo fijo a los tres niveles de propiedad, la comuna ocupa 34,2%; la brigada 
de producción, sólo 15,1% y el equipo de producción, todavía 50,7%. Por tanto, 
sólo a juzgar por las propias condiciones económicas de la economía popular, 
se necesita un tiempo bastante largo para efectuar la transición del equipo de 
producción a la brigada de producción y luego a la comuna como unidad básica 
de contabilidad. La comuna seguirá siendo de propiedad colectiva aun cuando 
pase a ser unidad básica de contabilidad. Por ende, dentro de un corto tiempo, 
no sufrirá cambios radicales la coexistencia de los dos tipos de propiedad: la de 
todo el pueblo y la colectiva. Mientras existan estos dos tipos de propiedad, 
serán inevitables la producción de mercancías, el intercambio por medio del 
dinero y la distribución a cada uno según su trabajo. Ya que “esto, bajo la dic- 
tadura del proletariado, sólo puede ser restringido”, serán igualmente inevita- 
bles el desarrollo de los factores capitalistas en las zonas urbanas y rurales y el 
surgimiento de nuevos elementos burgueses. Sin tal restricción, el capitalismo y 
la burguesía crecerán con mayor rapidez. Por tanto, no debemos de ningún 
modo relajar nuestra vigilancia a causa de que hayamos logrado la gran victoria 
en la transformación del sistema de propiedad y hayamos efectuado una Gran 
Revolución Cultural Proletaria. Es preciso ver que nuestra base económica 
todavía no es sólida y que el derecho burgués aún no ha sido eliminado del todo 
en el sistema de propiedad, todavía existe en grado serio en las relaciones entre 
los hombres y sigue prevaleciendo en la distribución. En las esferas de la super- 
estructura, algunos sectores aún se encuentran en realidad manipulados por la 
burguesía y ésta tiene una posición predominante en ellos; en algunos otros sec- 
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tores se están realizando las reformas, cuyos logros no están consolidados 
todavía y las viejas ideas y la fuerza de la vieja costumbre siguen estorbando 
tercamente el crecimiento de las nuevas cosas socialistas. Con el desarrollo de 
los factores capitalistas en la ciudad y en el campo, nuevos elementos burgueses 
se engendran grupo tras grupo y la lucha de clases entre el proletariado y la bur- 
guesía, entre las diferentes fuerzas políticas y entre el proletariado y la bur- 
guesía en el terreno ideológico, será aún larga, tortuosa y a veces incluso muy 
enconada. Incluso cuando hayan muerto todos los terratenientes y burgueses de 
la vieja generación, no cesará esta lucha de clases y seguirá siendo posible la 
restauración de la burguesía si gentes como Lin Piao escalan el Poder. En su 
discurso La situación y nuestra política después de la victoria en la Guerra de 
Resistencia contra el Japón, el Presidente Mao dijo que en 1936 había cerca de 
Paoan, entonces sede del Comité Central del Partido, una aldea fortificada donde 
se atrincheraba un puñado de contrarrevolucionarios armados que se negaban 
obstinadamente a rendirse. El problema fue resuelto sólo cuando el Ejército Rojo 
la asaltó y entró en ella. Esta historia tiene un significado universal y nos enseña: 
“Con todo lo reaccionario ocurre igual: si no lo golpeas, no cae. Esto es como 
barrer el suelo: por regla general, donde no llega la escoba, el polvo no desa- 
parece solo”. Hoy todavía existen muchas aldeas fortificadas de la burguesía. 
Cuando una sea destruída, surgirá otra. Incluso cuando no quede más que una 
después de eliminadas todas las demás en el futuro, no desaparecerá sola si no 
llega la escoba de hierro de la dictadura del proletariado. Lenin dijo con toda 
razón: “Por todos estos motivos, la dictadura del proletariado es necesaria”. 

La experiencia histórica nos dice que la clave del problema de si el proletaria- 
do puede vencer o no a la burguesía y si China se tornará o no revisionista, 
reside en si podemos o no persistir invariablemente en la dictadura omnímoda 
sobre la burguesía en todos los terrenos y durante todas las etapas del desarrollo 
de la revolución. ¿Qué es la dictadura omnímoda sobre la burguesía? El 
resumen más conciso se encuentra en el siguiente pasaje de una carta que Marx 
escribió en 1852 a J. Weydemeyer, pasaje que todos estudiamos en la actuali- 
dad. Marx dijo: “En cuanto a mí, no me cabe el mérito de haber descubierto ni 
la existencia de las clases en la sociedad moderna ni su lucha entre sí. Mucho 
antes que yo, algunos historiadores burgueses habían expuesto el desarrollo 
histórico de esta lucha de las clases y algunos economistas burgueses la 
anatomía económica de éstas. Lo nuevo que yo he aportado ha sido demostrar: 
1) que la existencia de clases sólo va unida a determinadas fases históricas de 
desarrollo de la producción; 2) que la lucha de clases conduce necesariamente 
a la dictadura del proletariado, 3) que esta dictadura no constituye de por sí 
más que el tránsito hacia la abolición de todas las clases y hacia una sociedad 
sin clases”. Lenin señaló que este magnífico pasaje de Marx consiguió expresar 
de un modo asombrosamente claro la diferencia fundamental y cardinal entre la 
doctrina marxista y la doctrina burguesa del Estado y la esencia de la teoría 
marxista del Estado. Hay que tener en cuenta que Marx expuso el pasaje sobre 
la dictadura del proletariado en tres puntos, que están vinculados entre sí y son 
inseparables. No se puede tomar solamente uno de ellos descartando los otros 
dos, pues este pasaje expresa cabalmente el proceso entero del surgimiento, 
desarrollo y extinción de la dictadura del proletariado y abarca todas sus tareas 
y contenido real. En su obra Las luchas de clases en Francia de 1848 a 1850, 
Marx dijo en términos más concretos que dicha dictadura es el punto necesario 
de transición para la supresión de las diferencias de clase en general, para la 
supresión de todas las relaciones de producción en que éstas descansan, para la 
supresión de todas las relaciones sociales que corresponden a esas relaciones de 
producción, para la subversión de todas las ideas que brotan de estas relaciones 
sociales. A lo que se refirió aquí Marx es a todas. ¡Todas en los cuatro aspectos! 
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¡No se trata de una parte, ni la mayoría, ni la abrumadora mayoría, sino la total- 
idad! Esto no tiene nada de extraño, ya que el proletariado podrá emanciparse 
finalmente sólo emancipando a toda la humanidad.Para alcanzar este objetivo, 
no se puede sino ejercer la dictadura omnímoda sobre la burguesía y llevar 
hasta el final la continuación de la revolución bajo la dictadura del proletariado, 
hasta la eliminación en el globo de modo que se imposibiliten la existencia y el 
resurgimiento de la burguesía y las demás clases explotadoras. De ninguna 
manera debemos detenemos en el camino de transición. A nuestro juicio, sólo 
este entendimiento puede ser calificado de asimilar la esencia de la teoría de 
Marx sobre el Estado. Piensen, camaradas: Si no se entiende la cuestión de este 
modo, si se restringe, cercena y tergiversa el marxismo tanto en lo teórico como 
en lo práctico, se reduce la dictadura del proletariado a unas palabras vacías y 
se mutila la dictadura omnímoda sobre la burguesía, ejerciéndola sólo en ciertos 
terrenos y no en todos y practicándola sólo en cierta etapa (por ejemplo, antes 
de la transformación del sistema de propiedad) y no en todas, es decir, no 
destruyendo completamente todas las “aldeas fortificadas” de la burguesía sino 
dejando algunas de éstas para que vuelva a engrosar sus filas, entonces, ¿acaso 
no equivaldrá esto a preparar condiciones para la restauración burguesa? 
¿Acaso no significará esto convertir la dictadura del proletariado en algo que 
proteja a la burguesía y particularmente a la burguesía recién surgida? Todos los 
obreros, campesinos pobres, campesinos medios de la capa inferior y los demás 
trabajadores que rehusan volver a sufrir las penalidades y la opresión, todos los 
miembros del Partido Comunista resueltos a consagrar toda su vida a la lucha 
por la realización del comunismo, y todos los camaradas que no quieren que 
China se torne revisionista, deben tener muy presente este principio fundamen- 
tal marxista: hay que ejercer la dictadura omnímoda sobre la burguesía y no 
detenerse de ningún modo a mitad del camino. Es innegable que algunos de 
nuestros camaradas se han incorporado al Partido Comunista en lo organizativo, 
pero no ideológicamente. Su concepción del mundo aún no ha salido de los 
límites de la pequeña producción ni de los de la burguesía. Aprueban la dic- 
tadura que ejerce el proletariado durante determinada etapa y en determinado 
terreno y les complacen algunas victorias logradas por él, puesto que esto les 
trae ciertos provechos. Una vez adquiridos estos provechos, piensan que pueden 
acampar y establecerse para acondicionar su nido confortable. ¡Vaya con la dic- 
tadura omnímoda sobre la burguesía! ¡Vaya con el primer paso de la gran mar- 
cha de diez mil li! Perdón, que lo hagan otros, ya que yo he llegado a mi destino 
y debo apearme del carro. Aconsejamos a estos camaradas: ¡Es peligroso 
quedarse a mitad de camino! La burguesía les invita haciéndoles señales con las 
manos; ¡marchen con las filas para seguir adelante! : 

La experiencia histórica también nos demuestra que a medida que la dictadu- 
ra del proletariado conquiste victorias una tras otra, la burguesía podrá simular 
aceptarla en apariencia, pero en realidad continúa trabajando por restaurar la 
dictadura burguesa. Esto es exactamente lo que han hecho Jruschov y Brezhnev. 
Si bien no han cambiado los nombres del “Soviet”, ni del Partido de Lenin, ni 
de la “república socialista”, han aceptado estos nombres y los han usado como 
pantalla para privar a la dictadura del proletariado de su contenido real, trans- 
formándola en una dictadura de la clase capitalista monopolista contra el 
Soviet, el partido de Lenin y las repúblicas socialistas. Presentaron el programa 
revisionista de “Estado de todo el pueblo” y “partido de todo el pueblo”, que 
reniega abiertamente del marxismo. Pero cuando el pueblo soviético se levanta 
contra su dictadura fascista, ellos enarbolan la bandera de la dictadura del prole- 
tariado para reprimir a las masas. En China sucedieron casos similares. Liu 
Shao-chi y Lin Piao no se limitaron a propagar la teoría de la extinción de la 
lucha de clases; también enarbolaron la bandera de la dictadura del proletariado 
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cuando procedieron a sofocar la revolución. ¿No planteó Lin Piao cuatro “no 
olvidar ni por un instante”? Entre ellos, “no olvidar ni por un instante la dic- 
tadura del proletariado”. De hecho no olvidó ni por un instante, sólo que sé 
debe interponer la palabra “derrocar”, para leer la frase así: “no olvidar ni por 
un instante derrocar la dictadura del proletariado”, o, como confesó su propia 
pandilla, “golpear las fuerzas del Presidente Mao esgrimiendo la bandera del 
Presidente Mao”. En ocasiones, ellos “obedecían” al proletariado, e incluso se 
presentaban más revolucionarios que nadie planteando algunas consignas 
“izquierdistas” para crear confusión y hacer sabotajes, pero lo que hacían con 
frecuencia fue combatir medida por medida al proletariado. ¿Querían ustedes 
trabajar por la transformación socialista? Ellos hablaban de la necesidad de con- 
solidar el régimen de nueva democracia. ¿Deseaban ustedes crear cooperativas 
y comunas populares? Ellos opinaban que era prematuro. Cuando ustedes con- 
sideraban necesario hacer la revolución en la literatura y el arte, ellos sostenían 
que no era dañino escenificar algunas Óperas de fantasmas. ¿Se proponían ust- 
edes restringir el derecho burgués? Ellos decían que éste sí era algo magnífico 
que debía ser extendido. Ellos son un grupo de especialistas en la defensa de las 
viejas cosas y son como un enjambre de moscas zumbando todo el día alrede- 
dor de los “estigmas” y “defectos” de la vieja sociedad referidos por Marx. Se 
apasionan particularmente por explotar la inexperiencia de los jóvenes para 
pregonar entre ellos la idea de que el incentivo material es como el fétido 
requesón de soya, maloliente, pero sabroso. Cometen actos ignominiosos siem- 
pre bajo el rótulo del socialismo. Cuando algunos malhechores se entregan a la 
especulación, malversación y desfalco, ¿no fingen realizar la colaboración 
socialista? Cuando algunos iniciadores rocían venenos entre los jóvenes, ¿no 
agitan la bandera de “atención y solicitud hacia los continuadores de la causa 
comunista”? Debemos estudiar sus tácticas y sintetizar nuestras experiencias 
para ejercer de manéra más eficaz la dictadura omnímoda sobre la burguesía. 
“¿Quieren ustedes desencadenar el viento de la “comunización'?” Crear 
rumores haciendo semejante pregunta es una táctica a que ha recurrido cierta 
gente en fechas recientes. A ella podemos responder en forma expresa que no 
permitiremos jamás que se desate de nuevo el viento de ““comunización” que 
levantaron Liu Shao-chi y Chen Po-ta. Siempre hemos sostenido que las mer- 
cancias que produce nuestro país, en lugar de sobrar, distan de ser suficiente- 
mente abundantes. Mientras la comuna no tenga tantos productos como para 
“comunizarlos” con la brigada de producción y el equipo de producción y 
mientras las empresas de propiedad de todo el pueblo no puedan aportar pro- 


ductos sumamente abundantes para distribuirlos a nuestros 800 millones de 


habitantes según sus necesidades, no podemos sino continuar con la producción 
de mercancías, el intercambio por medio del dinero y la distribución a cada uno 
según su trabajo. Respecto a los daños que estos sistemas traen consigo, hemos 
adoptado y continuaremos adoptando medidas apropiadas para restringirlos. La 
dictadura del proletariado es una dictadura ejercida por las masas. Estamos con- 
vencidos de que las grandes masas, dirigidas por el Partido, tienen la fuerza y 
capacidad para luchar contra la burguesía y vencerla finalmente. La vieja China 
era un vasto océano de pequeña producción. Constituye siempre un problema 
serio y requiere esfuerzos de varias generaciones realizar la educación socialista 
entre los varios centenares de millones de campesinos. Sin embargo, los 
campesinos pobres y campesinos medios de la capa inferior representan la may- 
oría de ellos. A través de la práctica se dan cuenta de que su única perspectiva 


luminosa es marchar por el camino socialista siguiendo al Partido Comunista. 
Nuestro Partido se ha apoyado en ellos para unirse con los campesinos medios 


en el avance gradual desde el equipo de ayuda mutua, la cooperativa de produc- 
ción agrícola de tipo inferior y superior, hasta la comuna popular, y podremos 
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sin duda alguna conducirlos a continuar su avance. 

Quisiéramos, en cambio, llamar la atención a nuestros camaradas sobre el 
hecho de que actualmente sopla otra clase de viento: el viento “burgués”. Se 
trata del'estilo de vida burgués señalado por el Presidente Mao, el siniestro 
viento desatado por“aquellas “partes” de gentes que se han convertido en ele- 
mentos burgueses. Nos perjudica en el mayor grado el viento “burgués” que se 
desencadena entre aquellos miembros del Partido Comunista y particularmente 
entre aquellos cuadros dirigentes, que conforman esas “partes” de gentes. 
Emponzoñados por ese siniestro viento, algunos están obsesionados por la ide- 
ología burguesa, buscan rangos y lucros personales y estiman esto como algo 
honroso en vez de una vergiienza. Ciertas gentes han ido tan lejos que lo toman 
todo como mercancía, incluyéndose ellas mismas. Ingresan al Partido 
Comunista y hacen algún trabajo para el proletariado con el único propósito de 
elevar su categoría como mercaderías y pedir al proletariado alto precio. Los 
que son comunistas de nombre y nuevos elementos burgueses de hecho mues- 
tran las características propias de toda la burguesía decadente y moribunda. En 
la historia, cuando se hallaban en su etapa de ascenso, la clase esclavista, la 
clase terrateniente y la burguesía realizaron algo positivo para la humanidad. 
Ahora los nuevos elementos burgueses, que van en sentido totalmente contrario 
a sus antecesores, sólo desempeñan un papel destructivo para la humanidad y 
son nada más que un montón de “nueva” basura. Entre quienes fabrican el 
rumor de que se va a desatar un viento de “comunización”, algunos son nuevos 
elementos burgueses que han hecho privados bienes bienes públicos y tienen 
miedo a que el pueblo vuelva a “practicar la comunidad de bienes”, y otros son 
tipos que tratan de aprovechar la oportunidad para agarrar una tajada. Tales 
gentes son más sensibles que muchos de nuestros camaradas. Algunos de nue- 
stros camaradas dicen que el estudio es una tarea blanda, pero esas gentes 
perciben por instinto que el estudio actual es una tarea dura para las dos clases, 
el proletariado y la burguesía. Es posible que ellas desaten realmente algún 
viento de “comunización” o, haciendo suya cierta consigna nuestra, confundan 
deliberadamente los dos tipos de contradicciones de diferente naturaleza y 
urdan alguna mala jugada. Esto merece nuestra atención. 

Bajo la dirección del Comité Central del Partido encabezado por el Presidente 
Mao, los gigantescos contingentes revolucionarios proletarios, compuestos por 
las masas de centenares de millones de nuestro país, están dando pasos hacia 
adelante. Con la experiencia práctica de la dictadura del proletariado de 25 años 
y con la experiencia internacional acumulada desde la Comuna de París, y 
siempre que nuestros centenares de miembros del Comité Central del Partido y 
millares de cuadros de alto rango tomen la delantera y, junto con los cuadros y 
las masas, lean y estudien concienzudamente, hagan investigaciones y estudios 
y sinteticen la experiencia, podremos poner en práctica el llamamiento del 
Presidente Mao, lograr una clara comprensión del problema de la dictadura del 
proletariado y asegurar que nuestro país avance victoriosamente siguiendo el 
camino señalado por el marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung. “Los 
proletarios no tienen nada que perder en ella (la revolución comunista) más que 
sus cadenas. Tienen, en cambio, un mundo que ganar”. ¡Esta perspectiva, infini- 
tamente brillante, estimulará continuamente a un creciente número de obreros y 
otros trabajadores conscientes y a su vanguardia, los comunistas, a perseverar 
en la línea fundamental del Partido y en la dictadura omnímoda sobre la bur- 
guesía y continuar hasta el fin la revolución bajo la dictadura del proletariado! 
El hundimiento de la burguesía y las demás clases explotadoras y la victoria del 
comunismo son inevitables, necesarios e independientes de la voluntad del 
hombre. Did 


¡Ahora disponible en video! 
El Destacamento Rojo de Mujeres 


Esta película cuenta la historia de Wu Ching-hua, una joven campesina de la que abusa con brutalidad su 
señor feudal. Ella escapa y se une a un destacamento de milicianas que combatían en la guerra popular 
en China. Al tomar el fusil para combatir contra su odiado señor, Wu Ching-hua llega a comprender que 
"La revolución no es simplemente una cuestión de venganza personal. Su objetivo es la emancipación de 
toda la humanidad". 

Este ballet histórico revolucionario fue producido bajo la dirección de Chiang Ching durante la Revolución 
Cultural, como parte de la tarea de poner en escena la lucha de las masas para transformar el mundo, en 
vez de las momias, fantasmas, emperadores y otros personajes reaccionarios que la habían ocupado has- 
ta entonces. Reproducido en conmemoración del 52 Aniversario de la formación del Movimiento Revolu- 
cionario Internacionalista. Esta película está disponible en video por primera vez a través de Un Mundo 


que Ganar 


Pedido de la versión PAL (el sistema de 
televisión de la mayor parte de Europa y 
Africa y de la India) a: 

BCM World to Win 

27, Old Gloucester Street 

WC1N 3XX London (Inglaterra) 

Fax: (1) 8319489 Ref: W6787 

El fax o telex DEBE incluir el número de 

referencia. 

VHS 25 libras, más 2,50 por correo ordi- 
nario o 5 por correo aéreo. 

Los cheques o giros han de ir a nombre 
de: "A World to Win". 


Pedido de la versión NSCT (el sistema de televi- 
sión de USA y América Latina) a: 

Liberation Distributors 

POB 5341 

Chicago, lllinois 60680 U.S. 

VHS 39,95$ más 5$ por correo ordinario o 10$ por 
correo aéreo. . 

Los cheques o giros han de ir a nombre de "Libe- 
ration Distributors". 


Si no está seguro del sistema usado en su país, 
por favor consúltelo antes de hacer el pedido. 
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Se Puede Alabar a Mao Mientras 


Ante el somunicado del Comité 


“Central del Partido Comunista de 


Filipinas (PCF) sobre los acontec- 
imientos de China, sólo podemos 
preguntarnos: ¿Qué otros crímenes 
atroces deben cometer Teng « Cía. 
para que la dirección del PCF esté 
por fin dispuesta a admitir que el 
régimen de Teng es profundamente 
reaccionario y capitaksta y que el 
Partido Comunista de China es un 
partido burgués que oprime y 
explota a las masas chinas? El régi- 
men de Teng, acuartelado en el 
PCCh está persiguiendo, encarce- 
lando y torturando a los verdaderos 
revolucionarios maoístas e incluso a 
demócratas radicales y nacionalistas 


" revolucionarios, ¡y el PCF aún llama 


al pueblo chino a luchar para sosten- 
er la “dictadura democrático popu- 
lar” y al propio “partido comunista”! 

El comunicado del CC del PCF 
está leno de fórmulas vagas y evasi- 
vas: ¿quién, según ellos, son estos 
misteriosos “dirigentes chinos” a los 
que llaman a “aclarar la fuente del 
amplio malestar social”? ¿Se 
refieren a Teng Hsiao-ping, quien 
obviamente “aclara los líos” con tan- 
ques y ametralladoras? ¿O quizás al 
reformista “amado” por Occidente, 
Tsao Tsi-yan, que ha supervisado 
una serie de reformas para asentar la 
economía china sobre una base más 
profundamente capitalista? ¿O acaso 
a los seguidores de Hua Kuofeng, ya 
fuera de juego políticamente, quien 
“sólo” presidió el arresto y encarce- 


lamiento de los auténticos revolu- 
cionarios dirigidos por Chiang 
Ching y Chang Chun-chiao? ¿No 
está suficientemente claro que no 
queda nadie en absoluto en la direc- 
ción del PCCh que apoye la re volu- 
ción, que todos ellos son reaccionar- 
ios burgueses, precisamente porque 
el cuartel general revolucionario fue 
detenido y purgado en el golpe de 
1976 (que el PCE apoyó) y la dic- 
tadura del proletariado se convirtió 
en una dictadura de la burguesía? 

El comunicado del CC del PCF es 
intencionadamente vago porque se 


A 


revuelve desesperado entre el apoyo 
al régimen reaccionario chino, al 
que denomina “socialista”, y el dis- 
tanciamiento de su sangriento 
crimen. De ahí el tono vago e impar- 
cial que impregna el comunicado, 
con su intento de apoyar a la vez al 
gobierno y a los manifestantes. Este 
esfuerzo comienza con su lamento 
tanto por “los ciudadanos” como por 
“los soldados del EPL” muertos y 
heridos, aunque todo el mundo sabe 
que lo que tuvo lugar no fue en 
absoluto una batalla igualada, sino 
úna vil masacre en la que el hoy 


Para información de los lectores: 


El PC de Filipinas sobre 


El-Comité Central del Partido 
Comunista de Filipinas (PCF) lanzó 
el siguiente comunicado sobre los 
sucesos de China. Desgraclad- 
amente, UMAG no pudo obtener 
otra versión que el texto publicado 
en Japonés (del cual se ha hecho 
la traducción Inglesa) en Es trella 
Popular, periódico del pro-albanés 
Partido Comunista de Japón 
(Izquierda). = UMAG 


Con respecto a los dolorosos sucesos 
del 4 de junio y días posteriores en los 
que cientos de ciudadanos y soldados 
del EPL murieron y miles resultaron 
heridos, el Partido Comunista de 
Filipinas, en nombre del pueblo filipino, 
expresa su más profundo dolor. Esta 
tragedia sangrienta es un asunto preocu- 
pante y muy importante para los revolu- 
cionarios proletarios y para todo el 
pueblo a nivel mundial: Pero creemos 
que los recientes sucesos, así como las 
condiciones que condujeron a ellos; 
deben verse básicamente como proble- 
mas internos que a China compete 
resolver. : 
Sabemos que no sólo hubo elementos 
claramente contrarrevolucionarios, sino 


también un amplio número de estudi- 
antes, intelectuales de los niveles inferi- 
ores y trabajadores en las manifesta- 
ciones de masas de la Plaza de 
Tienanmen y otras partes de China. 

Es responsabilidad del pueblo y los 
dirigentes chinos aclarar la fuente del 
amplio malestar social, malestar que se 
ha desarrollado durante algún tiempo, 
ha sido usado por los elementos burgue- 
ses liberales y grandes potencias capi- 
talistas y ha llevado a la crisis, la con- 
fusión y la tragedia. 

Es responsabilidad de las fuerzas 
patrióticas y progresistas de China valo- 
rar y contrarrestar la expansión del capi- 
talismo que ha crecido en la base de la 
sociedad y la expansión del liberalismo 
burgués en la superestructura de la 
sociedad china. 

Denunciamos los complots de las 
grandes potencias capitalistas yanqui, 
japonesa y otras para intervenir en la 
política interna de China y utilizar a los 
elementos contrarrevolucionarios, 
seguidores del camino capitalista y 
oportunistas de derechas de China. 

Durante un largo período, los grandes 
capitalistas extranjeros y locales, así 
como los pequeños empresarios y com- 
erciantes y los campesinos ricos han 
conquistado el derecho a poseer los 


se Apoya a Su Enemigo? 


reaccionario EPL disparó a sangre 
fría contra varios miles de manifes- 
tantes inermes. Aunque reparte unas 
migajas de condolencia por los estu- 
diantes y otros rebeldes, la dirección 
del PCF se sitúa en esencia junto al 
régimen de Teng, pero de forma 
furtiva, a hurtadillas, avergonzada 
de su horrible crimen. ¿Qué otra 
cosa significa seguir hablando una y 
otra vez sobre el peligro del “liberal- 
ismo burgués” (el apelativo de Teng 
para los manifestantes estudiantiles 
y sus patrocinadores, que desafían el 
monopolio del poder por la camaril- 


la de aquél), mientras que nunca 
mencionan el peligro de fascismo 
burgués en el estado y en el partido? 
¿Qué significa lanzar advertencias 
respecto a que los reaccionarios 
pueden “convertir a China en una 
nueva colonia del imperialismo y 
crear un régimen de terror blanco”... 
excepto que el pueblo debe unirse en 
torno al régimen actual y ocultar el 
hecho de que éste ya ha conducido a 
China por el camino de la capitu- 
lación ante el imperialismo y que el 
régimen de Teng ya es “un régimen 
de terror blanco”? 
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los Acontecimientos de China 


medios de producción y distribución, 
explotar al pueblo trabajador y obtener 
un beneficio privado. Estos son los 
mayores y más importantes derechos 
burgueses liberales antes de que la bur- 
guesía tome completamente el poder 
político. 

Pero las grandes potencias capitalistas 
y los reaccionarios chinos culpan al 
Marxismo y al socialismo de los males 
del capitalismo, como la privatización 
de los medios de producción y distribu- 
ción, el beneficio, la extrema desigual- 
dad económica, la excesiva inversión en 
capital fijo improductivo, el consumis- 
mo de unos pocos, la inflacción, la cor- 
rupción y el desempleo. Las grandes 
potencias capitalistas y los reaccionar- 
los chinos tratan de derribar al Partido 
Comunista de China y a la República 
Popular China utilizando la crisis socio- 
económica y el liberalismo burgués que 
ha acaparado una parte significativa de 
la superestructura. 

En el espíritu del internacionalismo 
proletario, declaramos que apoyamos 
firmemente a los revolucionarios prole- 
tarios chinos y a las amplias masas que 
están desarrollando la lucha por man- 
tener en alto los cuatro principios de 
sostener el camino socialista, la dictadu- 
ra democrático-popular, la dirección del 


Partido Comunista y el Marxismo- 
Leninismo-, Pensamiento Mao Tsetung. 
Es muy necesario en China un 
movimiento de masas antiimperialista y 
revolucionario dirigido por revolu- 
cionarios proletarios y apoyado por 
fuerzas revolucionarias de otros países. 
De otro modo, las grandes potencias 
capitalistas y los reaccionarios chinos 
conducirán a las masas en una dirección 
errónea, convertirán a China en una 
nueva colonia del imperialismo y 
crearán un régimen de terror blanco. 
Para los revolucionarios proletarios y 
el pueblo en todo el mundo, está claro 
que el malestar actual en China no es el 
resultado del fracaso del Marxismo- 
Leninismo y el socialismo. Demuestra 


cuán dañinos son para un país socialista 


las estrechas relaciones con las poten- 
cias capitalistas y el capitalismo restau- 
rado. 

En el malestar que provocó el daño 
causado por el capitalismo, el opor- 
tunismo de derechas y la contrarrevolu- 
ción, las enseñanzas revolucionarias del 
gran dirigente del Partido Comunista, 
Mao Tsetung, brillan más que nunca 
como una luz que dirige al pueblo 
chino. 

6 de junio de 1989 


El PCF concluye invocando las 
enseñanzas revolucionarias de 
Mao... aunque el sistema que ellos 
defienden está encarcelando y tortu- 
rando a los auténticos maoístas de 
China. Las contribuciones más 
importantes de Mao fueron sus 
enseñanzas sobre la continuación de 
la lucha de clases bajo el socialismo 
y el desencadenamiento de la Gran 
Revolución Cultural Proletaria, con- 
tinuando la re volución bajo la dic- 
tadura del proletariado para extirpar 
a los seguidores del camino capital- 
ista como Teng Hsiao-ping y avan- 
zar hacia el comunismo. 

Los recientes sucesos han empuja- 
do a mucha gente en China y en el 
mundo a volver a Mao, a fin de 
asumir las lecciones de la restau- 
ración capitalista y la comprensión 
de que sólo otra revolución social- 
ista puede salvar a China. 
Desgraciadamente, la dirección del 
PCF no parece hallarse entre ellos. 
Durante algún tiempo, los revolu- 
cionarios del mundo han estado lla- 
mando a la dirección del PCF a dar 
marcha atrás en el camino que 
seguía y a volver al camino maoísta 
hacia la revolución proletaria. 
Persistiendo, frente a esta masacre, 
en la reconciliación de su “apoyo” a 
Mao Tsetung con el apoyo a 
regímenes reaccionarios carniceros 
como China y la URSS, el PCF se 
está perjudicando mucho a sí 
mismo, a la lucha de liberación de 
Filipinas y a la revolución proletaria 
mundial. El 
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MENSAJE DEL COMITE DEL 


MRI 


AL CCR DEL PCI(ML) 


EN SU 


20 ANIVERSARIO 


Camaradas: : 
El Comité del Movimiento 
Revolucionario Internacionalista 
os acompaña en la celebración del 
20 ániversario de la fundación del 
Partido Comunista de la India 
(ML) el 22 de abril de 1969. 

El PCI(ML) fue fundado bajo la 
dirección del estimado camarada 
Charu Mazumdar, como parte del 
resurgimiento mundial del 
movimiento marxista-leninista y 
de la lucha contra el revisionismo 
contemporáneo dirigida por el 
Camarada Mao Tsetung e inspira- 
da por la Gran Revolución 
Cultural Proletaria. 

Desde su fundación el PCI(ML) 
se ha basado en el Marxismo- 
Leninismo-Pensamiento Mao 
Tsetung. Estaba por desarrollar la 
guerra popular prolongada contra 
las clases dominantes reaccionar- 
ias y su estado. Estaba por levantar 
a las amplias masas, especialmente 
el campesinado oprimido, y apo- 
yarse en ellas. Se mantuvo como 
enemigo irreconciliable del impe- 
rialismo y el socialimperialismo. 

La fundación del PCI(ML) estu- 
vo indisolublemente ligada a la 
heroica lucha de Naxalbari, inicia- 
da por el Camarada Charu Maum 


dar, y, a su vez, la formación del 
Partido hizo arreciar la poderosa 
tormenta revolucionaria de las 
masas oprimidas y extendió las 
chispas de Naxalbari a lo largo y 
ancho de la India. De hecho, las 
chispas de Naxalbari nunca se han 
apagado, pese a los continuos 
esfuerzos de los enemigos de 
clase, los revisionistas y los opor- 
tunistas de todo tipo. 

Desde la fundación del 
PCI(ML), el curso de la revolución 
en la India ha demostrado ser com- 
plejo. El Camarada Mazumdar y 
muchos otros grandes combat- 
ientes fueron asesinados y toda 
una serie de problemas complejos 
relativos al camino de la revolu- 
ción han sido objeto de estudio y 
reflexión, debate y lucha de dos 
líneas entre los marxista-leninistas 
de vuestro país. 

Hoy continúa madurando la 
situación revolucionaria en la India. 
Sigue siendo acuciante la necesidad 
de reorganizar el Partido en torno a 
una línea correcta de Marxismo- 
Leninismo-Pensamiento Mao 
Tsetung. Es nuestro ferviente deseo 
que conquistéis nuevas victorias en 
esta lucha en el período venidero. 

Desde su fundación el PCI(ML) 


se ha dedicado a la consecución de 
la meta del comunismo, viéndose 
como servidor de la revolución 
proletaria mundial. Su experiencia 
de lucha constituye una parte 


importante del legado revolu- : | 


cionario común del MRI y otras 
fuerzas maoístas del mundo. 
Enarbolando la bandera roja de 
Naxalbari, continuando por el 
camino de integrar la ciencia rev- 
olucionaria del  Marxismo- 
Leninismo-Pensamiento Mao 
Tsetung con las condiciones conc- 
retas de la India, desencadenando y 
apoyándose en la lucha armada rev- 
olucionaria de las masas, defendi- 
endo la causa de la liberación de los 
pueblos de la India, y llevando a 
cabo la Revolución de Nueva 
Democracia contra el imperialismo, 
el feudalismo y el capitalismo buro- 
crático, el PCI(ML) obtendrá con 
seguridad nuevas victorias y hará 
aún mayores contribuciones al 
avance de la revolución mundial. 


Comité del Movimiento 
Revolucionario Internacionalista 


- 22 de abril de 1989 
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DN MONDO UE GANAR Ise9na RR 


Aunque ya se venía rumoreando 
desde hacía tiempo, el gobierno yan- 
qui anunció a principios de septiem- 
bre un presupuesto de 7,86 billones 
de dólares para la “guerra contra las 
drogas”, el portavoz jefe, George 
Bush, advirtió acerca de que las dro- 
gas son las “arenas movedizas de 
nuestra sociedad” y, más aún, que 
existe una “situación de guerra” en 
USA y Colombia, sin nombrar 
directamente la guerra que ya se está 
desarrollando en el vecino Perú. 
Pero en realidad las drogas no son el 
blanco en ninguna fase de esta guer- 
ra internacional, ni es su meta la 


LA "GUERRA CONTRA LAS 
DROGAS” ES UNA GUERRA 
“CONTRA EL PUEBLO 


eliminación del narcotráfico. Es un 
ataque brutal contra las masas del 
pueblo, una guerra cruel contra los 
oprimidos que debe ser denunciada 
y arrojada a la cara de los imperialis- 
tas yanquis y sus cómplices de 
América Latina y del mundo. 

Esta ofensiva archirreaccionaria 
tiene el objetivo de prepararse mejor 


para los tiempos tormentosos que se, 


avecinan para el imperio yanqui, 
acelerando su represión y control 
tipo gestapo sobre las nacionali- 
dades y los barrios pobres de USA, 
y tratando de colocar a USA en 
mejor situación para defender políti- 


ca y militarmente sus intereses en 
América Latina; también va encami-. 
nada a reforzar su influencia sobre 
los regímenes pro-yanquis y refrenar 
la resistencia de las masas a esto, 
especialmente en el Perú, donde la 
guerra popular dirigida por el 
Partido Comunista del Perú ha dado 
pasos de gigante. ES 


LA COMPLICIDAD DE USA 


En primer lugar, para los imperial- 
istas yanquis, que figuran entre los 
mayores adictos a las ganancias del 
planeta, decir que están combatiendo 


La guerra popular dirigida por el 
Partido Comunista del Perú es uno 
de los verdaderos blancos de la 
llamada “guerra contra las 
drogas”. 


el tráfico de drogas es como si Hitler 
llamase a detener el abuso militar. 
Es la propia clase dominante yanqui 
la que utilizó el dinero procedente 
- de la venta de heroína del Triángulo 
de Oro del sudeste asiático para 
- financiar su guerra secreta en Laos a 
principios de los 70 y, más reciente- 
mente, ha estado profundamente 
implicada en el tráfico masivo de 
heroína de los grupos guerrilleros 
afganos proyanquis. Como indican 
los recuadros, la historia de los 
barones colombianos de la droga y 
del tráfico de cocaína en concreto es 
una historia en la que USA está 
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implicada hasta la cúpula de sus 
máximos órganos centrales de 
poder: la presidencia, la CIA, el 
Consejo de Seguridad Nacional y 
agencias bajo su control como la 
DEA, por nombrar unas cuantas. 

Utilizando su red de contactos 
tanto entre el gansterismo como en 
la mafia “legal” y en los círculos 
bancarios, en los débiles gobiernos y 
dictaduras títeres que han apoyado 
en el hemisferio occidental, en las 
academias de policía y en los cuarte- 
les de entrenamiento de las fuerzas 
armadas que han erigido y fundado, 
en sus aparatos de inteligencia, y 
hasta en su control de fronteras y 
departa mentos de policía, son los 
propios imperialistas los padrinos de 
esta próspera y muy organizada 
forma del crimen. 

Su gran control del tráfico interna- 
cional de drogas, sin embargo, 
nunca ha estado motivado única- 
mente por la acumulación de 
riqueza. Aquellos burgueses yan- 
quis que han producido y se han 
beneficiado del narcotráfico 
(aunque al mismo tiempo algunas de 
sus instituciones busquen y arresten 
ocasionalmente a contrabandistas) 
siempre han ligado sus negocios a la 
consecución de los objetivos mucho 
más apremiantes y centrales de 
reforzar su posición política y mili- 
tar y servir sus intereses globales, 
sobre todo hoy en Centro y 
Sudamérica. Este es el significado 
real de las palabras del ex-jefe de la 
CIA y actual Presidente de USA, 
George Bush, de que “el problema 
de la droga es un problema de 
seguridad nacional”. 

Tanto la financiación de la contra 


para derribar al gobierno sandinista 


de Nicaragua, primero a nivel oficial 
y luego “de forma privada” con el 
dinero de la droga, como el derro- 
camiento del Presidente panameño 
Manuel Noriega, supuestamente por 
sus conexiones con el narcotráfico 
(y su reemplazamiento por un títere 
más adecuado y leal), forman parte 
de la misma ofensiva estratégica que 
representa la repentina cruzada para 
presionar a los cárteles colombianos 
de la cocaína. 

Señalando hipócritamente el abuso 
de las drogas como corruptor 
número uno de la civilización esta- 
dounidense, estos ejecutores del ter- 
ror y la opresión odiados por las 
masas del mundo están intensifican- 
do abiertamente su “presencia” mili- 


tar y técnica, esperando manipular 


inmediata de USA se ha centrado en 
ayudar a reconvertir las clases domi- 
nantes débiles y divididas de 
Colombia en un aparato de estado 
pro-yanqui más adeguado y estable. 
Pero esta “guerra” no puede sepa- 
rarse del terreno no tan favorable 
para USA en América Latina en su 
conjunto. Una herida abierta en el 
costado de los imperialistas yanquis 
es el Perú, donde el Partido 
Comunista del Perú (PCP) está 
dirigiendo con éxito otra clase de 


guerra: una guerra popular con el 


objetivo de derrocar a la clase domi- 
nante reaccionaria y el dominio de 
todos los imperialistas tanto del este 
como del oeste. 


Combaten a las guerrillas, no a 
la cocaína 


En el Perú, los helicópteros y los 
pilotos del gobierno yanqui han esta- 
do volando en “misiones antidroga” 
con los militares peruanos durante 
dos años. (Antes, habían propor- 
cionado “asesores”.) Ahora USA 
trata de jugar un papel más abierto 
en su ayuda a la guerra del sitiado 
gobierno de García Pérez contra la 
guerra popular dirigida por el PCP. 
Con la fumigación yanqui de la 
zona, Supuestamente para destruir la 
cosecha de coca, le ha salido el tiro 
por la culata. El Presidente Gonzalo 
del PCP declaró en su entrevista 
ampliamente difundida para el per- 
iódico peruano El 
“Denunciamos también el plan del 
APRA en el Alto Huallaga que con 
el pretexto de combatir al narcotráfi- 
co permiten el uso de los insectici- 
das mortíferos “spike” que los pro- 
pios monopolios yanquis dicen, son 
como pequeñas bombas atómicas.” 

Desde el paro armado contra la 
fumigación de Spike, dirigido por el 
PCP en agosto de 1988 en la ciudad 
de Tingo María, USA ha interrumpi- 
do esta práctica. Se han retirado de 
su puesto militar en Tingo María a 
una nueva base fortificada más al 
norte, en Santa Lucía. Como en esta 
zona se ha desarrollado un combate 
a gran escala y la influencia de los 
combatientes del PCP ha crecido, 
USA lo ha usado como excusa para 
enviar más ayuda militar, apelando 


Diario: . 


e 
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al riesgo para el personal yanqui. 
Esta es una treta muy vista, en la que 
las “amenazas para la seguridad” por 
parte de las masas de los países que 
USA domina se convierte en la 
excusa para una agresión imperial- 


- ista mayor. 


La dominación imperialista y la 
explotación semi-feudal han asolado 
las vidas de las masas peruanas, un 
gran número de las cuales han vuel- 
to a la pequeña producción de coca 
para ganarse la vida (que venden a 
los traficantes colombianos para 
convertirla en cocaína). Por supuesto 
son el gobierno y las clases domi- 
nantes peruanos quienes se benefi- 
cian de la venta de droga, pues este 


ingreso de muchos billones de 


dólares al año les ayuda a conjurar el 
colapso de una economía dependi- 
ente de las importaciones y con una 
deuda exterior de más de 14 mil mil- 
lones de dólares. El presidente peru- 
ano Alan García ha mendigado 
abiertamente a los peruanos que 
repatrien el dinero (libre de 
impuestos) procedente de las divisas 
de la venta de coca para su golpeada 
economía. 

La principal preocupación de los 
imperialistas yanquis en aquel país 
son los éxitos de la guerra popular 
revolucionaria dirigida por el PCP, 
porque temen perder tanto el Perú 
definitivamente como los otros país- 
es de América Latina, cuyas condi- 
ciones también están maduras para 
la revolución. USA está consideran- 
do activamente si puede y/o debe 
participar directa y abiertamente en 
la guerra a una escala mucho 
mayor: aunque le persiguen las “lec- 
ciones de Vietnam”, está sopesando 
(y preparando) seriamente la posibil- 
idad de un salto a la intervención 
directa de las fuerzas de tierra yan- 
quis, un movimiento que se encon- 
trará sin duda alguna con la resisten 
cia en el Perú y en toda 
Latinoamérica así como en los pro- 
pios EE.UU. 

Bajo el débil disfraz de la “lucha 
contra las drogas en su lugar de ori- 
gen”, se han dado pasos en este sen- 
tido. Están construyendo nuevos 
campos de entrenamiento antiguer- 
rillero con ayuda yanqui. Ya en julio 
del 86 se estableció un precedente 
importante para el envío de tropas a 
la región andina, cuando USA 
mandó tanques, equipamiento mili- 
tar y 160 soldados a los campos de 
coca de Bolivia. Gran parte de los 


261 millones de dólares recién 
aprobados para la fase latinoameri- 
cana de la “guerra contra las drogas” 
yanqui (parte de los fondos de 2 mil 
millones de dólares asignados para 
los próximos 3 años) están destina- 
dos a la contrainsurgencia contra el 
PCP así como a la ayuda a los 
regímenes de Colombia y Bolivia. 


La estabilización de Colombia 


La otra cara de la guerra contra las 
drogas de los imperialistas contra los 
negros y otras masas en USA está 
dirigida, al menos en las apariencias, 
contra Colombia, pese a su creciente 
preocupación por el Perú. 
Aparentemente es para ayudar al 
gobierno colombiano a capturar y 
extraditar a USA a los cabecillas: los 
capos de la droga que anualmente 
venden cientos de miles de toneladas 
de cocaína en las calles de USA y 
otros países por miles de millones de 
dólares. Pero es mucho más proba- 
ble que este brusco cambio de acti- 
tud por parte del gobierno colom- 
biano fuese instigado por los capos 
de Washington D.C. que quieren que 
el jefe de estado colombiano se 
ponga duro y restablezca su autori- 
dad, Aunque la acción de “polis y 
cacos” de este guión, con la policía 
acechando a traficantes de drogas 
astutos y escurridizos en sus escon- 
dites de la selva mientras las bombas 
de la mafia explotan en las ciudades, 
parece algo sacado de una película 
de James Bond, la batalla se centra 
realmente mucho más en la cuestión 
del poder político. En Colombia el 
problema es que el poder político 
está profundamente ligado al tráfico 
internacional de cocaína. 

Colombia ha estado dominada y 
desfigurada por el imperialismo 
durante 'mucho tiempo. Una clara 
manifestación de ello es que 
1.700.000 colombianos (sobre una 
población de 30 millones) están 
“involucrados” en la vasta industria 
cocalera, que es muy lucrativa para 
una exigua minoría. Las inversiones 
gigantescas de los beneficios de la 
droga han ido a parar a la produc- 
ción ganadera, bienes raíces, impor- 
tantes cadenas hoteleras, agencias 
turísticas y otras empresas. En algu- 
nas zonas los grandes terratenientes 
tradicionales aún controlan grandes 
plantaciones en condiciones 
semifeudales, mientras que en otras 
han comprado la parte de los 


pequeños propietarios, obligados a 
vender sus tierras al gran negocio 
agro-narcótico. Se dice que los 
poderosos cárteles de la cocaína 
controlan el 60% de las tierras fér- 
tiles, llegando al 90% en algunas 
regiones. Todo esto está respaldado 
por el terror y la violencia de los 
ejércitos narcos (los .matones de los 
cárteles de la droga) a menudo con 
ia colaboración de la policía y el 
ejército nacionales. En los lugares 
donde han establecido sus opera- 
ciones con laboratorios de proce- 


samiento, pistas de aterrizaje y otras. 


facilidades de embarco, la “mafia” 
de la droga juega un papel impor- 
tante en los asuntos políticos locales, 
e incluso tienen cargos políticos. 

La otra cara de la “participación” 
en el poder del cártel de la droga en 
distintas formas es que el narcotráfi- 
co impregna la economía colom- 
biana en su conjunto; una cantidad 
significativa del dinero de la droga 
fluye por las venas de todas las 
clases dominantes colombianas. 
Existe una extensa corrupción y 
complicidad con el narcotráfico, 
porque las redes de la droga, ricas y 
con buenos contactos, han sido 
capaces de comprar a aquellos y 
aquello que necesitan a casi todos 
los niveles, incluidas las esferas 
gubernamentales y los propios 
aparatos judicial y represivo. Esto 
explica parcialmente la aparente 
impotencia de la actual ofensiva 
gubernamental en Colombia, donde 
este negocio, como siempre, apenas 
ha sido estorbado. 

Para complicar más la situación 
está la fuerza de las guerrillas pro- 
soviéticas de las FARC (Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de 
Colombia) que son influyentes y 
activas en algunas zonas productoras 
de coca de Colombia, junto con las 
fuerzas socialdemócratas (y guerril- 
las) del M-19 y el Ejército de 
Liberación Nacional, que controla 
aún otros territorios. Aunque esta 
oposición al go bierno se ha coludi- 
do a veces con el narcotráfico y se 
ha aprovechado de esta colusión, los 
paramilitares, los narco-militares y 
el ejército central han unido sus 
fuerzas para atacarlos a ellos y a 
otros grupos, como parte de una 
misión para “acabar con la amenaza 
comunista”. (Ver el extracto de 
Alborada Comunista). 

Las milicias privadas de los cárte- 
les de la droga, equipadas y entre- 


pr —— 


y 


nadas por oficiales reservistas del 
ejército israelí y expertos mercenar- 
ios de Gran Bretaña y Sudáfrica, han 
sido abiertamente utilizadas en esto, 
mostrando no sólo su carácter tan 
reaccionario al atacar a las masas 
progresistas, sino también su fideli- 
dad a los métodos de trabajo de la 
CIA y el imperialismo yanqui en 
general. (Más del 80% de las armas 
de Colombia proceden de Israel, por 
una suma de 35,9 millones de 
dólares). 

En esta situación las víctimas han 
sido las masas explotadas y oprimi- 
das, no sólo por los terratenientes y 
ejércitos errantes sino también por el 
gobierno, y éste es un elemento 
clave de su guión. Además del clima 
cotidiano de terror y asesinato, en el 
primer mes desde que empezó el 
supuesto castigo contra los trafi- 
cantes en 1989, unas 10.000 per- 
sonas han sido perseguidas y encar- 
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celadas, muchas de ellas masas 
pobres de las ciudades o pequeños y 
medios traficantes. 

El número de abril de 1989 de 
Alborada Comunista, la publicación 
del Grupo Comunista Revolucion- 
ario de Colombia, analiza las conse- 
cuencias de la “no existencia de una 
economía nacional unificada” en 
Colombia como consecuencia del 
“mantenimiento de semifeudalismo, 
una base industrial débil y un desar- 
rollo urbano desarticulado” bajo el 
dominio del imperialismo y el poder 
de los terratenientes y capitalistas 
asociados a él. “Por la atrasada y 
frágil estructura económica y social 
de Colombia toda la organización de 
las clases dominantes, es decir, el 
poder, las fuerzas armadas, los par- 
tidos políticos, etc., son débiles... 
Históricamente, se han presentado 
intrincadas guerras y pugnas en el 
seno de las clases dominantes, mani- 


- emergencia en 
equipamiento, y especialmente 


fiestas entre el régimen central y las 
clases dominantes regionales”, que a 
su vez están interrelacionadas con 
las luchas de las masas y la repre- 
sión de las clases reaccionarias con- 
tra las masas. Así los capos de la 
droga han surgido en el contexto de 
la situación ya existente en el campo 
y en el país en su conjunto, del flore- 
ciente, poder de los despóticos 
“gamonales” locales, basados en la 
tierra, la autoridad semifeudal y los 
ejércitos privados. 

Desde un punto de vista práctico, 
el problema es que el estado central 
no es capaz de imponer su autoridad 
sobre el país en su conjunto, ni 
política ni militarmente, ni de 
responder de manera adecuada a las 
necesidades del imperialismo yan- 


qui. 

USA parece haber decidido echar 
una mano para arreglar la situación 
de Colombia, usando su presión 


- hipócrita sobre los jefes del cártel 
. para enviar “ayuda” a Barco (unos 


65 millones de dólares de ayuda de 
armamento, 


asesores fue enviada en agosto de 
1989) y en la preparación para una 


participación potencial mucho 


mayor, particularmente dada la 


- situación aún más “peligrosa” del 
- vecino Perú. Ya han tenido lugar 
- manifestaciones contra el gobierno 
| yanqui en el campus universitario de 
- Bogotá, y la prensa burguesa ha 


denunciado el hecho de que este 
“paquete” no corresponde a las 
necesidades de la Policía Nacional 
que está dirigiendo esta “guerra”, 
sino que ha reforzado el material del 
ejército colombiano 


La jugada latinoamericana 


“Consejeros militares” es ya un 
término familiar en muchos lugares 
donde USA ha operado encubierta y 
abiertamente, incluidos los primeros 
días de Vietnam antes de que se 
declarase oficialmente la guerra, y 
seguida por cientos de miles de sol- 
dados y una guerra imperialista de 
agresión a gran escala para asegurar 
los intereses yanquis y su posición 
en el sudeste de Asia. Cuando Bush 
habla de una “situación de guerra”, 
está hablando de la inestable 
situación global de USA en el 
mundo hoy, mucho más en peligro 
que en los años 60. En todo su impe- 
rio, el imperialismo occidental ha 
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arruinado los países que ha sometido 
en el Tercer Mundo, y cada vez más 
gente se está alzando para luchar 
contra él. Pese a sus iniciativas de 
paz ampliamente aplaudidas, los 
imperialistas occidentales y Sus 
rivales del bloque soviético no han 
detenido sus preparativos para 
resolver la cuestión de la redivisión 
y la dominación mundial a través de 
una nueva guerra mundial. 

En América Latina, a la que USA 
considera su patio trasero, está muy 
lejos de reinar la estabilidad, tanto si 
se trata de la influencia soviética 
como de grandes sectores de la 
población de esos países que han 
padecido en carne propia la “ayuda” 
yanqui y por lo general odian a 


EE.UU. y su actuación en sus país- 
es. De intervenir se enfrentan a una 
oposición potencialmente masiva, 
aunque abstenerse de consolidar su 
dominio es también peligroso para 
ellos. Además de la situación del 
Perú y de Colombia, USA «está 
involucrada ya en conflictos arma- 
dos en El Salvador, Nicaragua y 
Panamá. Los motines contra los 
efectos de la austeridad del FMI han 
removido Venezuela. Los imperialis- 
tas de USA están sentados sobre un 
barril de pólvora creado por ellos 
mismos en Brasil y en México, en 
sus mismas puertas. Incluso algunos 
de sus perros falderos sienten la 
necesidad de protestar contra la con- 
versión de Honduras, por ejemplo, 


Terror policial en USA bajo la excusa 


en una gigantesca base militar yan- 
qui desde la cual lanzar operaciones 
secretas, etc. Con la guerra contra 


las drogas, la clase dominante yan- 


qui ha tomado algunas decisiones en 
torno a la vigilancia del “patio 
trasero” pese a los riesgos y peligros 
que les plantea. 


Represión contra las masas negras 
de USA 


No es sorprendente que los mon- 
struosos criminales que desarrollan 
y refuerzan un sistema como el 
imperialismo conviertan el “azote” 
de la droga, que ellos y su sistema 
han producido, en una guerra contra 
las masas, considerándolas crimi- 
nales por la adquisición y uso de 
estas sustancias adictivas y destruc- 
tivas. Es aún menos sorprendente 
que estas viles maniobras tengan 
lugar cuando la decadencia y declive 
cada vez mayor de su imperio está 
desmontando la estructura de su 


de la “Guerra contra las drogas”. 


sociedad de las llamadas abundancia 
y riqueza y polarizándola en campos 
hostiles. Al crecer el peligro a nivel 
mundial y su “hostilidad” domésti- 
ca, estos imperialistas se enfrentan 
cada vez más a la necesidad de fort- 
alecer su propio orden interno, 
preparando e institucionalizando el 
control extenso y brutal sobre el sec- 
tor ingobernable del pueblo que su 
sistema ha arrojado a los estratos 
más bajos de la sociedad. Esto es 
especialmente cierto en USA para 
los negros y latinos y va de la mano 
de un dramático oleaje de racismo, 
cruel opresión nacional y cantidad 
de incidentes de brutalidad y 
asesinato policiales. 

En una conferencia sobre la guerra 
contra las drogas realizada en julio 
de 1989, un portavoz del Partido 
Comunista Revolucionario de USA, 
Carl Dix, apuntó al miedo de la 
clase dominante al levantamiento de 
los oprimidos y a su intento de usar 
este ataque para ligarse a los estratos 


pequeñoburgueses. “Los hombres 
que dirigen este país recuerdan la 
experiencia de los 60, cuando la 
combinación de la lucha de lib- 
eración del pueblo vietnamita y la 
amplia resistencia aquí en USA (y 
especialmente la lucha del pue blo 
negro) sacudió e hizo temblar su sis- 
tema hasta sus cimientos. Y saben 
que hoy tienen aún más en juego de 
lo que tenían en los 60... Con su 
guerra contra las drogas, están ater- 
rorizando a los más oprimidos mien- 
tras extienden también todo su 
aparato estatal. Y desean influir en 
la clase media para que lo apruebe, 
para que acepte las restricciones que 
han impuesto y las leyes draconi- 
anas que han promulgado so pretex- 


De una negra que vive er 
nltifamiliar de San Francisc: 
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to de tratar de ocuparse de las dro- 
gas”. 

La guerra contra las drogas va 
aparejada con una larga serie de pro- 
gramas reaccionarios y otras medi- 
das tomadas por la burguesía yanqui 
en perjuicio de varios sectores y 
clases: los esfuerzos por revocar el 
derecho de la mujer al aborto, gran 
cantidad de decisiones del Tribunal 
Supremo contra las minorías, la 
campaña para expulsar a los sin 
techo de las aceras, la aplicacioón 
cada vez más amplia de la pena de 
muerte, el aval oficial a los 
asesinatos y ataques racistas, y en el 
terreno cultural el auge de la repre- 
sión contra los artistas progresistas y 
francos. 
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Como se puede comprobar con un 
simple vistazo a la Estrategia 
Nacional para el Control de las 
Drogas anunciado por Bush y el 
Ministro de la Droga William 
Bennet, la guerra contra la “droga” 
no es sino un pretexto para crimi- 
nalizar y atacar a las masas oprimi- 
das de USA, aumentando todo el 
sistema represivo dirigido contra 
ellas, reforzar los mecanismos e 
instituciones de control que necesi- 


cos! o 
Para extender sus 


tará la clase dominante en el futuro y 
empezar a tratar de acostumbrar a 
las masas en general a lo que les 
espera. Los rasgos principales del 
programa Bush/Bennet incluyen: el 
reforzamiento de los poderes poli- 
ciales “para la aplicación de la ley 
en las calles” (700 millones de 
dólares), construcción de nuevas pri- 
siones (1,3 mil millones), can- 
celación de todos los proyectos de 
viviendas del gobierno (bloques), 


organización de civiles en redes de 
confidentes policiales, una campaña 
de propaganda policial en los 
medios de comunicación, construc- 
ción de un centro nacional de inves- 
tigación sobre el narcotráfico bajo la 
dirección del FBI y la DEA, nuevas 
tecnologías policiales de vigilancia e 
interdicción, prácticas de control 
bancario, aumento de las pruebas de 
consumo de drogas con castigos 
para los consumidores casuales, for- 


iones. En Panamá pidieron y reci- 
bieron la protección de Manuel 
Noriega, por muchos años un 
amigo de la CIA”, jefe de las 


igura más poderosa del país. 


nportante para Estados Unidos 
'antizando la seguridad del Canal 
amá y colaborando en varias 
ntrigas en Centroamérica y el 


2ntre ellos varios comp- 


tificación y militarización de la fron- 
tera USAMéxico que incluye la 
cooperación entre el “control” de 
inmigración y la detección del con- 
trabando de drogas, así como un 
incremento del equipo policial, sis- 
temas de detección, más operaciones 
secretas y poderes como las redadas 
y la “exclusión automática” de cier- 
tos extranjeros. 

Estos aspectos suman un 70% del 
presupuesto multimillonario de la 


Ircotráfico de Colombia 


anamá y trasladaron sus opera- 


uerzas de Defensa Panameñas y la 


ega desempeñaba un papel. 


 Nicaragúa, Anastasio Somoza, y la 
- Campaña para presidente de Ronald 
- Reagan). La CIA también envió 
— dinero a varios reaccionarios pro- 


Estados Unidos de Latinoamérica 


... por medio de Milián Rodríguez. En 


1980 empezó a lavar dinero para el 
cártel de Medellín y entre 1982 y 
1985 le envió casi 10 millones de 
dólares de ganancias del narcotráfi- 
CO a la contra. Esas donaciones las 
solicitó el agente de la CIA Félix 
Rodríguez y fueron entregadas a 


-compañiías establecidas por la CIA 
- en la Florida. 


Por ejemplo, a finales de 1984 
Milián Rodríguez canalizó unos 


200.000 dólares a Ocean Hunter, 


una “bodega de mariscos” de la CIA 


.en Miami que tecibía con regulari- 


dad envíos de cocaína colombiana a 
bordo de barcos camaroneros de 
Costa Rica. Con ese dinero se com- 
praron toneladas de armas pesadas 
que otra compañía de la CIA - 


Florida Air Transport- llevó a una | 
finca en Lo, Ss Sl se dis- 


"Noriega, decidieron coop- hi On 
la guerra de la contra dirigi- Pesar 
a el gobierno estadounidense 


guerra contra las drogas; el resto 
está asignado a planes militares y 
políticos para una mayor interven- 
ción en América Latina, que antes 
hemos mencionado, y para proyec- 
tos como los “Centros Conjuntos de 
Recogida de Información en el 
Caribe”, desde los cuales puedan 
lanzar actividades secretas. 
Finalmente, los gobernantes yanquis 
apelan a los países de la OTAN en 
su conjunto para que participen en la 


: e armas, 5 ESORiÓ es 


de del narcotráfico Un n ejemplo 
típico: el “soplón” DE 
Seal reclutó al v 
narcóticos Michael To 
transportar armas a la contra y Tegre- 
sar con droga. Con las ganancias de 
la droga compraban más armas. 
Tolliver le dijo a. CBS News que 


-en un vuelo de marzo de 1986 llevó 


14 toneladas de fusiles y munición a 
la contra en un avión de transporte 
DC-6 de Miami a la base aérea de 
Aguacate, una base de abastecimien- 
to construida por la CIA en 


Honduras; de ahí regresó a la base 


aérea Homestead, en el sur de la 
Florida, con 11.400 kilos de mari- 
huana. En otro vuelo, en julio, pilotó 
un DC-3 cargado con dos toneladas 


guerra contra las drogas como 
cobertura común para los “esfuerzos 
multilaterales” en los países del 
Tercer Mundo. 

Varios países europeos ya han 
empezado a participar al lado de 
USA en la “guerra contra las dro- 
gas”, prometiendo una mayor coop- 
eración intercontinental contra el 
“terrorismo” en medio de su 
cacareado miedo a que el enorme 
mercado del “crack” (cristales de 
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cocaína para fumar, muy adictivo) 
en USA comience a desviarse hacia 
Europa. La Interpol, red policial 
internacional con base en Europa, se 
ha comprometido a implantarse más 
en Latinoamérica, a través de 
Argentina, y Alemania Occidental y 
Gran Bretaña están do nando sus 
“vastos conocimientos” en materia 
de seguridad para personajes impor- 
tantes y de técnicas de represión 
aprendidas en sus batallas contra los 
“terroristas” europeos. Además Gran 
Bretaña ya ha enviado una fragata 
de la Marina Real para ayudar a 


patrullar las aguas del Caribe, y 


Francia promete enviar policías anti- 
narcóticos a Colombia y Venezuela, 
junto con equipo de radar para 
detectar los “planes de la droga” a 
Ecuador, así como encabezar un 
ataque contra el lavado de dinero, 
luchando por abolir el secreto ban- 
cario. 


El Imperialismo nunca podrá 
extirpar las drogas 


Las drogas son un problema real 
que sume a las masas en una ciénaga 
mortífera de adicción y sufrimiento, 
además de pequeños crímenes con- 
tra otros miembros de las masas para 
poder pagarlas. Sin embargo el sis- 
tema imperialista en su conjunto es 
un problema mucho mayor para las 
masas, y hasta que sea derribado, el 
pueblo seguirá inmerso en el con- 
sumo de drogas... no sólo “crack”, 
sino muchas otras, pues quienes las 
suministran y se benefician de ellos 
crean continuamente productos 
nuevos y más peligrosos para 
vender. De hecho, las drogas más 
mortales con diferencia son las 
legales: alcohol y tabaco. 

El imperialismo jamás podrá 
resolver el problema de la droga: Se 
beneficia de ella y crea las condi- 
ciones que llevan a las masas a usar- 


las. Los narcotraficantes hipócritas . 


del gobierno yanqui no están más 


preocupados por ayudar a los 


campesinos latinoamericanos a 
diversificar sus cultivos que por 
librar a la sociedad de la venta y 
adicción a las drogas o por ayudar a 
la juventud a “arreglárselas” en un 
sistema que no les ofrece otro futuro 
que la pobreza, la opresión nacional, 
la cárcel o las balas policiales. 

Las propias masas han criticado el 
hecho cada vez más obvio de que no 
se propone prácticamente nada para 


solucionar los problemas sociales 
que subyacen bajo el crimen y las 
drogas, y que todo el enfoque de 
Bush y Bennet huele a campos de 
concentración y se reduce a recortar 
fondos de los programas sociales 
para gastarlos en más prisiones y en 
represión social. Un sistema basado 
en la ganancia nunca se reformará 
para erradicar las miserias a las que 
somete a las masas, cuya exlotación 
es, después de todo, la fuente de sus 
beneficios. ¿Qué probabilidades hay 
de que estos adictos imperialistas 
estén dispuestos a romper con su 
hábito? 

La experiencia ha demostrado que 
sólo la revolución puede resolver el 
problema de la droga, como parte de 
la transformación de toda la 


sociedad. En la época revolucionaria: 


de China bajo la dirección de Mao 
Tsetung, el estado proletario derribó 
directamente el tráfico y los trafi- 
cantes de drogas, que habían conver- 
tido a 70 millones de personas en 
adictos al opio, barriendo básica- 
mente el enorme problema de la 
droga en los dos años siguientes a la 
liberación. Esto sólo se puede lograr 
movilizando al pueblo para hacer la 
revolución y abandonar las drogas, 
además de proporcionar tratamiento 
y asistencia a quien lo necesite. 

La guerra contra la droga represen- 
ta una intensa aceleración de los 
preparativos dirigidos por los impe- 
rialistas yanquis para mayores guer- 
ras futuras, dentro y fuera de sus 
fronteras. Y es de hecho un preaviso 
inmediato e importante de la posibil- 
idad de intervención tanto directa 
como indirecta contra la guerra pop- 
ular en el Perú. Esto debe denuncia- 
rse como lo que es, para que se vuel- 
va contra los verdaderos narcoterror- 
istas: los imperialistas yanquis y sus 
aliados en todo el mundo. O 


NOTAS SOBRE LA 
ECONOMIA 


POLITICA DE CUBA 


¡QUEMAR 
LOS 


CAÑAVERALES! 


De Rudi Mambisa 


El siguiente artículo es el primero de 
una serie de dos partes. Esta parte se 
centra en cómo Cuba llegó a depen- 
der del azúcar y cómo el azúcar con- 
virtió a los rebeldes de Castro en sus * 
guardianes armados. La segunda 
mitad investigará las consecuencias, 
exa minando el desarrollo global de la 
economía cubana en los últimos treinta 
años, la cuestión de la “ayuda” soviéti- 
ca y el concepto de “socialismo 
dependiente”, — UMAG 


I. Introducción: La “turistroika” 
de Castro 


En la Cuba actual reina un humor 
sombrío. El problema no es sólo que 
sean tiempos difíciles, aunque en 
Cuba lo son. Está tam bién la 
cuestión de adónde va el país. 

Una década de “racionalización” 
que produjo un enredo de tres mil- 
lones de reglamentos laborales (más 
que el número total de obreros), tra- 
bajo a destajo y escalas salariales 
establecidas de acuerdo con la 
rentabilidad de cada empresa o 
brigada de producción, no pudo con- 
jurar el estancamiento económico en 


el que ha entrado una vez más la' 


economía de Cuba.! Los recortes en 
las raciones de leche y carne, la 
subida de los precios del transporte 
y Otras necesidades han seguido a la 
actual campaña de “rectificación” de 
Castro, cuya fraseología de “con- 
struir el socialismo a través de 
incentivos morales” no puede ocul- 
tar su semejanza con los ajustes 
ordenados por el FMI: reducción 
drástica de las importaciones y pro- 
moción de las exportaciones para 
pagar a los acreedores extranjeros. 
Se dice que Castro estaba taciturno 
durante la visita de Gorbachov a 
Cuba en abril de 1989. Gorbachov 
parecía divertirse. Aunque han sali- 
do a la luz pocos detalles de sus con- 
versaciones, la idea general es que 
Cuba tendrá que firmar contratos 
específicos con las empresas soviéti- 
cas, que a su vez están sujetas al 
“contabilidad de costes”, con el 
resultado de que los tratos económi- 


cos soviético-cubanos se revisarán 
rubro por rubro y quizá cada uno de 
sus componentes concretos tendrá 
que ser rentable. 

La economía cubana funciona así: 
Cuba produce azúcar. La URSS 
compra la mayoría a un precio 
establecido, pagando una parte de él 
con petróleo soviético. Cuba vende 
el petróleo en el mercado mundial, 
junto con el remanente de su pro- 
ducción azucarera. Luego Cuba usa 
esa mezcla de rublos y dólares para 
importar alimentos y otros materi- 
ales y así producir más azúcar. 
Ahora, al bajar simultáneamente los 
precios del azúcar y del petróleo, 
son indispensables más dólares para 
que la inversión de capital soviético 
en Cuba obtenga beneficios de 
forma más rápida. “El turismo es 
mucho más rentable que el 
petróleo”, exclamó Castro reciente- 
mente?, como si acabase de des- 
cubrir la pólvora. Para muchos 
cubanos esto debe parecer una 
pesadilla repetida. Se suponía que la 
llamada “segunda cosecha” del tur- 
ismo, como se acostumbraba a 
denominar a este complemento de la 
dependencia cubana del azúcar, 
había acabado al mismo tiempo que 
la dominación yanqui. En 1959 en 
La Habana se dedicaban a la prosti- 
tución 100.000 mujeres (el 10% de 
la población de la capital), llenando 
las calles como un mercado de gana- 
do, junto con taxistas, men- 
digos,etc., que esperaban a los hom- 
bres de negocios, turistas y 
marineros yanquis. El juego era la 
industria más desarrollada de la isla. 
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En 1959 llegaron 300.000 turistas 
yanquis, canadienses y europeos 
para que les atendiesen, entretu- 
viesen y sirviesen de otras formas 
aquellos a quienes la economía del 
azúcar convirtió en “excedentes”.3 

En 1988 Cuba atrajo a 225.000 
turistas canadienses y europeos, si 
bien puso un poco más de énfasis en 
las playas. El gobierno cubano 
espera recibir dos millones al año a 
finales de la próxima década. El 
gigantesco hotel Hilton del que una 
vez estuvieron excluídos los 
cubanos negros y que posterior- 
mente se utilizó de forma simbólica 
para la Conferencia Tricontinental 
de 1966 en la que Castro combatió 
tanto al imperialismo yanqui como a 
la China revolucionaria, está lleno 
de nuevo de parejas bronceadas y 
bien alimentadas de Milán y 
Montreal. Los cabarets de coristas, 
antes odiado símbolo del some- 
timiento de Cuba, hacen desfilar otra 
vez la reluciente degradación de las 
mujeres cubanas para diversión de 
los derrochadores extranjeros borra- 
chos. Están en curso las discusiones 
de contratos con el Club Med.* Tras 
treinta años de escasa construcción 
de viviendas, en los próximos cinco 
años van a edificar decenas de miles 
de plazas hoteleras y de cabañas de 
vacaciones y un nuevo aeropuerto 
internacional, financiados por 
empresas mixtas con inversores 
europeos. 

Una canción popular actual protes- 
ta: “El dolar es más importante que 
el pueblo cubano”. Lo único que 
muchos cubanos consideraban real- 
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izado, el fin de la humillación de su 
país por parte de USA, ahora parece 
estar en venta. Los cubanos dicen 
que Castro tiene su propia versión 
de la perestroika: la “turistroika”. 

Un documento del partido cubano 
de 1988 advierte sobre los “estados 
de opinión que reflejan descontento, 
preocupación, incomprensión e irri- 
tabilidad” entre el pueblo cubano, e 
insiste mucho en las medidas para 
controlar “las persistentes manifesta- 
ciones de indisciplina laboral y 
social”.5 Los interminables discur- 
sos de Castro se quejan amarga- 
mente de la falta de moral y entusi- 
asmo populares. Las anécdotas de 
los visitantes recientes son más mor- 
daces sobre el cinismo que prevalece 
respecto al gobierno. 

La “ayuda” proporcionada por la 


URSS durante más de treinta años le - 


costó a Cuba el alma, como veremos 
más adelante, pero compró una cier- 
ta estabilidad (cuyo contenido exam- 
inaremos también). Ahora, cuando 
todo indica que la perestroika de 
Gorbachov traerá más dificultades 
para Cuba, incluso esto es dudoso. 
“Si hubiese quedado un solo país 
socialista en el mundo”, dijo Castro 
en una reciente reunión del partido a 
puerta cerrada, “sería Cuba”.$ Pero 
esta baladronada hiere a quien la 
usa. Una vez admitida la 
posibilidad de que la URSS pueda 
dejar de ser socialista, incluso 
quienes rechazan nuestro argumento 
maoísta de que la URSS ya había 
restaurado el capitalismo cuando 
Castro empezó a relacionarse con 
ella, tendrían que cuestionar lo acer- 
tado de una política cubana de trein- 
ta años de duración que ha hecho 
depender a Cuba de la URSS. Como 
señaló un “diplomático extranjero” 
no identificado (probablemente 
soviético), “Castro necesita a 
Gorbachov mucho más de lo que 
Gorbachov lo necesita a él”.? El 
sombrío futuro de Cuba, ya aparente 
dentro y fuera del país, evoca una 
cuestión fundamental: ¿cómo llegó a 
esto? 


TH. Cómo el azúcar ereó a Cuba 


- Como no hay Dios, le tocó al azú- 
car crear a Cuba. 

Había gente en la isla mucho antes 

de que llegase el azúcar, pero la isla 


aún no era Cuba. El azúcar cambió 
su aspecto y creó a su pueblo, con 
una historia de revuelta y guerra 
contra las relaciones de producción 
en desarrollo y contra las otras rela- 
ciones sociales que surgieron como 
consecuencia del azúcar y le dieron 
su terrible poder. 

Los europeos llevaron la caña de 
azúcar desde la India a las Indias 
Occidentales en el siglo XVII, junto 
con esclavos africanos para cortarla. 
A su vez, el tráfico de estas dos mer- 
cancías fue una fuerza motriz en el 
desarrollo del capitalismo y su triun- 
fo político en Europa. 

En 1793 los esclavos se levantaron 
en Haití y expulsaron a sus amos 
franceses. El gran malestar y con- 
flicto político entre las potencias 
colonialistas a causa de esa isla llevó 
a Cuba a más colonialistas huidos y 
dio un gran impulso a lo que hasta 
entonces había sido un desarrollo 
lento: Todo el siglo XIX fue un largo 
boom del azúcar. El azúcar impuso 
la tala de las selvas tropicales, como 
antes había requerido el exterminio 
de los nativos caribes que se 
resistían a los trabajos forzados. 
Pocos rastros quedaron de la vida 
original de la isla, excepto algunos 
topónimos que ya no se parecen a 
los lugares a los que ahora corre- 
sponden. : 

El azúcar era enviado a Europa, 
donde se transformaba en dinero; el 
dinero iba a Africa, donde se con- 
vertía en esclavos, y los esclavos 
eran enviados a Cuba y otros lugares 
del Nuevo Mundo, donde se dedica- 
ban a producir más azúcar. En el 
siglo XIX Cuba fue el destino prin- 


cipal de los africanos que tenían la - 


desgracia de caer en manos de los 
blancos. Entre 1512 y 1865 llevaron 
a Cuba unos 600.000 africanos, la 
mayoría de ellos después de 1820, 
cuando el tráfico internacional de 
esclavos estaba oficialmente pro- 
hibido. Sin embargo, la población de 
negros y mulatos de Cuba a media- 
dos del siglo pasado no pasaba de la 
mitad de esa cifra.8 Los cañaverales 
mataban a los africanos tras 7 o diez 


años de trabajo. Según un informe, 


escrito entonces, los esclavos, hom- 
bres y mujeres, trabajaban 19 o 20 
horas diarias, durante seis o siete 
días a la semana. La mayoría de los 
propietarios consideraba más 


rentable renovar la fuerza de trabajo 
a través de compras constantes de 
esclavos que permitirles a éstos 
abandonar el campo duran te unas 
cuantas horas a la semana para criar. 
Las madres esclavas normalmente 
preferían recurrir al aborto o al 
infanticidio a tener hijos que pade- 
ciesen la esclavitud.? 

Los blancos pobres solían cultivar 
café y especialmente tabaco. Sólo en 
la segunda mitad del siglo XIX 
empezaron a llegar los europeos en 
grandes cantidades, además de chi- 
nos a los que llevaban como peones 
contratados. A principios del siglo 
XX llevaron más peones contrata- 
dos, procedentes de Jamaica y Haití, 
así como indios de Yucatán 
(México). La población actual de 
Cuba no es negra como la de algu- 
nas islas vecinas (se estima entre un 
tercio y la mayoría, según el criterio 
de cada autor). Pero el ritmo de 
entrada de africanos para renovar la 
población de Cuba, la larga duración 
del tráfico de esclavos (hasta 1880), 
la tardía abolición de la esclavitud 
(1886) y el hecho de que más tarde 
llegaron colonos blancos a un país 
que había sido de mayoría negra, 
hicieron de esta nación que surgía 
una hija de Africa, violada por el. 
esclavista, Aún hoy muchos aspec- 
tos del lenguaje, la religión y otros 
rasgos culturales de las masas 
cubanas, especialmente entre los 
pobres y sobre todo en'el campo son 
fáciles de identificar como rasgos de 
los Yoruba y de otros pueblos de 
Africa Occidental. Estos rasgos cul- 
turales marcan hasta cierto punto a 
los cubanos de todos los colores. 

Bajo la ley española y la religión 
católica estaba prohibido apalear a 
los bueyes, pero no a los esclavos. 
Era preciso apalear a los esclavos 
porque se rebelaban. Con frecuencia 
incendiaban los campos de caña y 
huían a los montes. (Esta fue una 
razón por la cual a menudo se usa- 
ban trabajadores libres para atender 
las frágiles plantas de café y espe- 
cialmente de tabaco.) En 1795 y 
1844 hubo importantes revueltas 
organizadas. Era inimaginable 
librarse de la esclavitud sin derrocar 
al régimen de los propietarios de 
esclavos apoyado por España. En 
1868 los cubanos iniciaron una guer- 
ra de diez años por la independencia 


PA 


y la emancipación. España envió 
250.000 soldados para reprimir a un 
millón de cubanos. En 1880 estalló 
otra rebelión importante, que fue 
aplastada. En 1895 guerrilleros blan- 
cos y negros dirigidos por un gener- 
al negro lanzaron otra guerra, que 
esta vez ganaron... pero en vísperas 
de la victoria USA declaró la guerra 
a España y se apoderó de las colo- 
nías españolas de Cuba, Puerto Rico, 
Guam y Filipinas. 

“ Las tropas yanquis invadieron 
Cuba con la doble misión de darle a 
España el golpe de gracia y evitar 
que la isla se convirtiese en una 
“República negra”. Al victorioso 
ejército rebelde cubano le prohi- 
bieron entrar en las ciudades y lo 
disolvieron. Las tropas yanquis ocu- 
paron la isla de 1898 y 1902. Antes 
de abandonarla escribieron en la 
constitución de este país supuesta- 
mente independiente la Enmienda 
Platt, una disposición que permitía a 
USA intervenir en Cuba a su antojo. 
Una nueva ley que exigía escrituras 
de la tierra en un país donde los 
pequeños campesinos habían culti- 
vado tierras individuales o comu- 
nales sin título de propiedad alguno, 
les permitió a las compañías yanquis 


que compraron las plantaciones de 


caña expulsar a aquellos que encon- 
traban en el camino de la gigantesca 
expansión de los cañaverales, nece- 
saria para proveer a las recién 
mecanizadas azucareras. Para prote- 
ger este modo de vida, las tropas 
yanquis invadieron de nuevo en 
1906 y permanecieron tres años. 
Invadieron por tercera vez en 1912 y 
luego en 1917. En esta ocasión se 
quedaron cinco años hasta que 
establecieron un Ejéreito cubano y 
figuras políticas que goberna sen en 
su lugar. Más tarde, a cambio de 
concederle al azúcar cubano un 
lugar preferente en el mercado yan- 
qui, Cuba eliminó todas las restric- 
ciones e impuestos para los produc- 
tos importados de USA. Además 
USA le arrebató Guantánamo, en el 
extremo oriental de la isla, donde 
aún mantiene una importante base 
naval. USA utilizó después 
Guantánamo para proporcionarle al 
gobierno cubano bombas y napalm 
con los que combatir a los castristas; 
hoy la aviación yanqui con base en 
Guantánamo puede estar sobre 


Santiago de Cuba, la segunda ciudad 
de la isla, en tres minutos. 

Durante siglos la rentabilidad del 
azúcar había dependido de la esclav- 
itud, aunque era una esclavitud al 
servicio del mercado capitalista 
mundial que estaba surgiendo 
entonces y a su vez el capitalismo 
penetró profundamente en la Cuba 
de los esclavos. A mediados del 
siglo XIX la capital de Cuba, La 
Habana, era la tercera ciudad más 
grande de América, después de 
Nueva York y Fila delfia. Cuba fue 
uno de los primeros países del 
mundo que tuvieron una red 
nacional de ferrocarriles, casi al 
mismo tiempo que USA y mucho 
antes que España, su amo colonial. 
Las ciudades cubanas, a las que 
empezaron a afluir las inversiones 
yanquis a finales del siglo XIX, 
fueron de las primeras alumbradas 
por luz eléctrica. Pero los ferrocar- 
riles eran para transportar caña, no 
gente; las luces iluminaban los dis- 
tritos habitados por propietarios de 
plantaciones, comerciantes y sus 
empleados urbanos, y por los clubs 
de campo, clubs de yates y clubs 
nocturnos de los yanquis, y no las 
cabañas, chozas y los barracones sin 
ventanas de los campos. 

Cuando la propia rentabilidad del 
capital en Cuba requirió la abolición 
de la esclavitud a causa de la mecan- 
ización de las azucareras, el rápido 
desarrollo experimentado por la isla 
no fue el del capital cubano, sino del 
capital yanqui en Cuba. Cuba no 
desarrolló una agricultura capaz de 
alimentar a los obreros industriales y 
proveer a la industria, ni una indus- 
tría que a su vez pudiese pruveer a la 
agricultura y al resto de! mercado 
local: Por el contrario, «2 convirtió 
cada vez más en un país en el que no 
se fabricaba prácticamente nada e 
incluso se almacenaba poco. Casi 
todo lo que usaba llegaba en car- 
gueros, ferris y aviones procedentes 
de USA, a 150 km. de distancia, y 
casi todo lo que producía se embar- 
caba hacia USA en el viaje de 
vuelta. Se decía que la zona industri- 
al de Cuba estaba-en Nueva York y 
su zona de almacenes en Miami; su 
central telefónica conectaba La 
Habana con USA más a menudo que 
con cualquier otro lugar de Cuba. 

Los inmigrantes de los años veinte 
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llevaron consigo el Marxismo rev- 
olucionario. Surgió un Partido 
Comunista, miembro de la 
Internacional Comunista. El partido 
dirigió huelgas y otras luchas, e 
incluso insurrecciones en los años 
30, cuando llamaba a organizar sovi- 
ets (consejos de obreros revolu- 
cionarios) entre los obreros de las 
azucateras. Pero en vez de centrarse 
en los campesinos y trabajadores del 
campo como aliados de la relativa- 
mente pequeña clase obrera industri- 
al de las azucareras, tabacaleras y 
puertos, el partido miraba a otra 
parte. Acabó apoyando al títere 
instalado por USA, el antiguo sar- 
gento y entonces general Ful gencio 
Batista, en nombre de la alianza con- 
tra el fascismo. Durante el período 
del frente único internacional contra 
las potencias fascistas en la II 
Guerra Mundial, el partido comu- 
nista entró en el gobierno de Batista. 
Cuando USA hizo que Batista romp- 
iese esta alianza, después de ganada 
la guerra, el partido había agotado su 


«fuerza revolucionaria. En vez de ser 


el partido quien asumiese la respons- 
abilidad de lanzar y dirigir la lucha 
armada, en Cuba fue Fidel Castro, 
que se definía a sí mismo como un 
seguidor de la “democracia de 
Jefferson”10, el que tomó las armas 
para derrocar el gobierno de Batista. 

Varias clases se oponían al status 
quo de Cuba por distintas razones. 
Una de las clases que entraron en 
aguda contradicción con el gobierno 
de Batista y el sistema latifundista al 
que representaba, fue la de los 
colonos, cultivadores que arrenda- 
ban o compraban tierra, contrataban 
trabajadores y suministraban caña a 
las azucareras. Muchos eran capital- 
istas rurales, en cuyas manos la tier- 


ra era más productiva que en las. 


inmensas extensiones de tierra 
pertenecientes a los propietarios de 
las azucareras, para los cuales a 
menudo era más importante monop- 
olizar la tierra que cultivarla, dejan- 
do yermas muchas de sus tierras. 
Pero estos colonos estaban atados 
por toda clase de restricciones por 
los latifundistas y los centrales. El 
capital cubano también surgió y se 
encontró cercado en otros sectores 
de la agricultura y la industria. El 
padre de Castro era un inmigrante 
español convertido en boyante 
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colono. El propio Fidel Castro era 
abogado (en Cuba, déspota y 
agraria, había diez veces más aboga- 
dos que agrónomos) y dirigente del 
partido de la oposición burguesa. 
Hubo una confluencia entre distintas 
corrientes de la oposición. En otras 
circunstancias, si hubiese existido un 
partido comunista con una línea y 
capacidad de dirigir la lucha contra 


el imperialismo y los terratenientes y 


burguesía compradora cubanos liga- 
dos a él, podría haber sacado prove- 
cho de la oposición burguesa. En 
cambio, la oposición burguesa se 
aprovechó del Partido Comunista de 
Cuba. 
Al principio el Partido se oponía 
a Castro; luego, en los últimos 
meses de la guerra, se unió a él. 
Carlos Rafael Rodríguez, un impor- 
tante dirigente del PC y ministro 
“comunista” en el gabinete del car- 
nicero Batista, subió a las montañas 
a hablar con Castro. Hoy se le con- 
sidera el “ideólogo” del “nuevo” 
Partido Comunista que se construyó 
Castro en 1965 con los cuadros de 
su Movimiento del 26 de Julio y 
otros procedentes del antiguo PC 
como Rodríguez. 
Podría decirse que el azúcar hizo a 
Batista y el azúcar lo arruinó; el pro- 


longado estancamiento de la pos- 


guerra y el declive del comercio azu- 
carero cubano prepararon la escena 
para los acontecimientos en los que 
los representantes de ciertas clases 
propietarias se levantaron... ¿Se lev- 
antaron por qué? Contra la domi- 
nación yanqui y, al principio, contra 
el azúcar. Y después, como veremos, 
por el azúcar; se rebelaron contra el 
Rey Azúcar y acabaron convirtién- 
dose en sus ministros. 

Considerando las revoluciones que 
se han desarrollado y se desarrollan, 
no fue mucho. Fue más un caso de 
desmoronamiento del gobierno de 
Batista que de su derrocamiento. 
Los castristas acumularon fuerza en 
las montañas durante 25 meses. Eran 
hombres de la ciudad, para quienes 
las montañas relativamente inaccesi- 
bles y poco pobladas de Sierra 
Maestra eran un buen lugar para 
luchar y para nada más. En los 
primeros tiempos dependían de la 
ayuda de los pequeños productores 
de café de la Sierra, pero aparte de 
eso no buscaron la participación de 


las amplias masas, excepto sobre 
una base individual. En abril del 58 
intentaron lanzar una huelga general 
en las ciudades y muchos histori- 
adores consideran hoy que estos 
planes fracasaron, porque sus resul- 
tados fueros desiguales, mientras 
que otros lo consideran una prueba 
de que el pueblo trabajador apoyaba 
a Castro. Como mucho puede 
decirse que fueron espectadores sim- 
patizantes. Durante la mayor parte 
de la guerra, hasta los últimos 
meses, los rebeldes sumaban sólo 
unos pocos cientos de hombres y 
mujeres en armas. El ejército de 
Batista nunca fue derrotado en batal- 
la de forma decisiva. USA, que 
ayudó a bombardear y arrojar 
napalm sobre los rebeldes, había 
apostado también por el apoyo a 
Castro. La CIA le proporcionó 
dinero, aunque a Castro no se le dijo 
su procedencia.1l 

Tan pronto como las fuerzas de 
Castro entraron en Santiago, Batista 
huyó de la capital, al otro extremo 
de la isla. Poco después, USA fue el 
segundo país (tras Venezuela) en 
reconocer al nuevo gobierno de 
Castro. El embajador yanqui, íntimo 
amigo de Batista, fue remplazado 
por otro al que se le “animó a creer 
que podríamos establecer una 
relación de trabajo ventajosa para 
ambos países”. Esa era la actitud de 
Castro y de USA en esa época, 
aunque pocos días después de que 
Castro asumiese el poder, USA ya 
apostaba otra vez por la preparación 
de un plan para asesinar a Castro si 
fuese necesario.12 

Castro se esforzó desde el princi- 
pio por asegurarle a USA que no era 
un radical. “Lo primero y lo más 
importante de todo, estamos luchan- 
do para poner fin a la dictadura en 
Cuba y para establecer las bases de 
un verdadero gobierno representati- 
vo. No está en nuestros planes 
expropiar o nacionalizar las inver- 
siones extranjeras”, le dijo a un cor- 
responsal de una conocida revista 
yanqui en la Sierra.13 En 1959 en 
Nueva York, a donde se había 
apresurado a ir después de su victo- 
ria, declaró: “He dicho de forma 
clara y definitiva que no somos 
comunistas... Nuestras puertas están 
abiertas a las inversiones privadas 
que contribuyan al desarrollo indus- 


trial de Cuba... Es absolutamente 
imposible que hagamos progresos si 
no nos llevamos bien con Estados 
Unidos”.14 

Pero cuando el gobierno de Castro 


“tomó posesión de algunas tierras de 


los mayores latifundios azucareras, 
USA se encolerizó y bloqueó la isla. 
La Unión Soviética había sido un 
comprador de azúcar cubano bajo el 
gobierno de Batista; ahora Castro 
acudió a la URSS para que doblase 
sus compras. “Castro tendrá que 
gravitar hacia nosotros como una 
limadura de hierro hacia un imán”, 
se dice que señaló Jruschov tras su 
primer encuentro.15 USA lanzó una 
invasión cobarde e ignominiosa en 
abril de 1961. Cuando los barcos 
yanquis se acercaron a las playas 
cubanas, “proclamé el carácter 
socialista de la Revolución antes de 
las batallas de Girón” (Bahía de 
Cochinos), refirió Castro posterior- 
mente.16 A propósito, Castro anun- 
ció que Cuba se defendería con 
armas soviéticas. El 1% de Mayo 
Castro, que hasta entonces salía en 
todas las fotografías con un medal- 
lón de la Virgen, anunció que él y su 
régimen eran “marxista-leninistas”. 
Esta fue la primera vez que el 
pueblo cubano le oyó decir a Castro 
algo que no fuese anticomunista. 
Castro ha tratado de explicarse en 
muchas entrevistas a lo largo de los 
años. Le dijo al periodista esta- 
dounidense Tad Szulc que había 
planeado anunciar que Cuba era 
socialista el 12 de Mayo, por lo que 


la invasión yanqui sólo había ade-. 


lantado sus planes unas cuantas sem- 
anas. También explicó que aunque 
se había considerado marxista desde 
hacía mucho tiempo, no consideró 
que el socialismo fuese “una 
cuestión inmediata” para Cuba hasta 
que se enfrentó a la invasión yanqui. 
En cuanto a la razón por la que lo 
había mantenido en secreto, su 
respuesta fue bastante directa: “Para 
lograr ciertas cosas deben ocultarse, 
(porque) proclamarlas haría crecer 
las dificultades para obtenerlas”.17 
Anteriormente, durante la guerra 
revolucionaria, se dice que Castro 
señaló a miembros de su círculo, 
como su hermano Raul y el Che 
Guevara, que eran abiertamente 
prosoviéticos: “Podría proclamar el 
socialismo desde el pico Turquino, 


— 


la montaña más alta de Cuba, pero 
no hay ninguna garantía de que pud- 
iese bajar de las montañas 
después”.18 

Si Castro estaba mintiendo cuando 
dijo que siempre se había considera- 


. do “marxista-leninista”, no hay 


muchas razones para creer que haya 
llegado a serlo alguna vez. Si decía 
la verdad, entonces ¿cómo debemos 
llamarle a una “revolución” que le 
oculta al pueblo sus objetivos e ide- 
ales? Un fraude. : 

Szulc, uno de los biógrafos más o 
menos oficiales de Castro, especula 
acerca de que al final de la guerra, 
Castro ya empezaba a pensar en 
cómo usar a la URSS en favor de 
Cuba, aunque probablemente no 
podía adivinar cuál sería el resultado 
de sus esfuerzos para oponer a USA 
contra la URSS. Szulc también cree 
que Castro debía conocer entonces o 
poco después, el debate chino- 
soviético y la crítica de Mao a 
Jruschov por derribar el socialismo 
en la URSS y oponerse a la revolu- 
ción en todas partes. En 1960 ía 
URSS había intentado sabotear la 
economía china en un esfuerzo por 
potenciar a las fuerzas prosoviéticas 
allí; al año siguiente, la URSS iba a 
traicionar la lucha anticolonial en el 
Congo dirigida por Patrice 
Lumumba. Castro debía saber con 
quién estaba tratando. ¿Calculó que 
estas circunstancias elevarían el pre- 
cio que la URSS estaría dispuesta a 
pagar para gozar del reflejo del pres- 
tigio de la revolución cubana? 

A posteriori podemos pregun- 
tarnos qué habría ocurrido si los 
soviéticos no hubiesen podido uti- 
lizar el prestigio de la revolución 
cubana en su batalla contra la línea 
política e ideológica representada 
por Mao Tsetung, una batalla cuyos 
objetivos incluían convertir las 
luchas revolucionarias del mundo en 
capital para el socialimperialismo. 
Cuba representó un instrumento 
soviético decisivo en los países 
oprimidos, especialmente en el hem- 
isferio occidental, hasta entonces 
poseídos en exclusiva por los impe- 
rialistas occidentales. Jruschov con- 
sideraba la conquista de Cuba como 
su mayor éxito. 


Se dice que el Che Guevara, con- 
siderado a menudo como represen- 


tante del ala izquierda de la revolu- 


ción cubana, le escribió una carta a 
un amigo en 1957, cuando estaba en 
la Sierra, en la que contrastaba sus 
posiciones con las de Castro: 
“Pertenezco, a causa de mi base ide- 
ológica, a ese grupo que cree que la 
solución de los problemas del 
mundo está tras el Telón de Acero, y 
entiendo este movimiento (el 
Movimiento 26 de Julio, de Castro) 
como uno de los muchos provocados 
por el deseo de la burguesía de liber- 
arse de las cadenas económicas del 
imperialismo. Siempre consideraré a 
Fidel como un auténtico dirigente 
burgués de izquierda”.1? Más tarde, 
en su carta de despedida a Castro 
antes de marcharse a Bolivia, donde 
sus intentos de levantar un ejército 
secreto para desarrollar la guerra 
contra USA en América Latina 
fueron abortados por su asesinato 
por orden de la CIA, Guevara le 
escribió a Castro: “Mi único error de 
alguna gravedad fue no haber confi- 
ado más en ti desde los primeros 
días de Sierra Maestra y no haber 
entendido con suficiente rapidez tus 
cualidades como dirigente y revolu- 
cionario”.20 

Sin embargo quizás el Che tenía 
razón sobre Castro la primera vez. 
De todas formas la esencia de la 
autocrítica de Guevara es que no 
comprendió en un principio hasta 
qué punto podían llegar a estar de 
acuerdo él y Castro. El Che fue 
siempre un defensor de la URSS 
revisionista y un enemigo rabioso de 
la China revolucionaria hasta su 
muerte. 

No es extraño que las masas 
cubanas no compartiesen él horror 
del imperialismo yanqui ante la 
anunciada conversión de Castro al 
“Marxismo-Leninismo”. Pero para 
Castro y el Che el término no tenía 
significado alguno, aparte de la 
oposición a USA. Para ellos el 
Marxismo tenía poco que ver con la 
definición que da Marx de la ide- 
ología que puede guiar al proletaria- 
do revolucionario para abolir todas 
las clases y las diferencias de clase, 
todas las relaciones de producción 
en las que se basan y las relaciones 
sociales e ideas a las que dan 
lugar,21 sino más bien con buscar 
refugio en el seno del imperialismo 
soviético en su huída del imperia 
lismo yanqui. Eso hacía innecesario, 
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según ellos, transformar las rela- 


ciones económicas de Cuba, y real- 
mente hicieron imposible tal trans- 
formación. La estrategia militar de 
la revolución cubana, que luego 


trataron de teorizar otros como con- 


traposición a la estrategia de guerra 
popular prolongada'de Mao, no está 
en las miras de este artículo, y 
requiere estudio y tefutación por sí 
misma.?2 La cuestión, en términos 
de economía política, es que la 
forma en que combatieron por el 
poder político está ligada a lo que 
Castro trataba de lograr y a lo que 
realmente estaba en situación de 
hacer una vez que tuvo el poder en 
sus manos. Se dice que los revolu- 
cionarios chinos señalaron que los 
cubanos habían encontrado un bolso 
en la calle y le aconsejaban a otros 
que contasen con la misma buena 
suerte. Por supuesto, el problema es 
que Castro y sus seguidores sólo 
podían gastar ese bolso entrando en 
ciertas relaciones sociales, cuyas 
leyes existían independientemente 
de cualquier idea subjetiva que 
aquellos hombres y mujeres pud- 
lesen haber tenido. Nuestra tesis no 
es que Castro fuese simplemente un 
maestro del engaño. Tanto antes 
como después de proclamarse comu- 
nista su carrera política tuvo una 
tendencia coherente: intentaba alig- 
erar la carga impuesta a Cuba por 
USA, y obtener cierto tipo de desar- 
rollo para Cuba. Al principio espera- 
ba hacerlo con ayuda de USA. Esta 
esperanza vana y contradictoria se 
basaba en el un punto de vista que 
no podía ver ningún otro modo prác- 
tico de hacerlo. Después, cuando se 
demostró que era imposible, aceptó 
la brida que le ofreció Jruschov (Se 
dice que Jruschov llamó a Castro 
“potro sin domar”).23 

Durante treinta años Castro ha 
combinado el autobombo con el 
servilismo ante el imperialismo. En 
este sentido, . cuando Castro 
proclamó su “Marxismo- 
Leninismo”, no era Castro el que 
hablaba, sino el azúcar: para ser algo 
más que hierba maciza, el azúcar ha 
de venderse, y la URSS estaba dis- 
puesta a comprarlo. Así es como 
llegó a Cuba el “socialismo”. El Rey 
Azúcar se puso un uniforme de cam- 
paña, se dejó barba y se fumó un 
habano. Puede que Castro desease 
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una ruptura con el sistema del azú- 
car imuesto por USA, pero ni quiso 
ni pudo romper con las relaciones de 
producción que le dieron al azúcar 
su ineluctable poder. - 


III. La Cuba que heredó Castro 


En vísperas de la revolución cas- 
trista, en 1959, era de conocimiento 
público que “sin azúcar, el país 
dejaría de existir”. Más de un tercio 
de la producción nacional (el 36% 
del PIB para ser preciso) era para la 
exportación, y el azúcar constituía el 
84% de las exportaciones.24 Estas 
cifras no revelan completamente su 
significación a menos que se entieñ- 
da que era precisamente en la pro- 
ducción para la exportación donde 
más concentrado estaba el capital. 
La industria azucarera casi triplicó 
su consumo de fertilizantes en los 
cinco años anteriores a la revolución 
y llegó a representar un porcentaje 
enorme de la maquinaria total,?5 
mientras que las viandas, tubérculos 
y otros alimentos que constituían la 
dieta básica de las masas siguieron 
siendo arrancados a mano. 

El paisaje rural de Cuba estaba 
dominado por 161 centrales. Sólo 
36 pertenecían directamente a las 
compañías yanquis,26 pero el propio 
comercio del azúcar (como casi todo 
el comercio cubano) estaba domina- 
do por el capital yanqui. La mitad de 
la tierra cultivada producía azúcar y 
había mucha tierra yerma, entregada 
a los enormes (y relativamente 
improductivos) ranchos ganaderos. 
Veintiocho familias, empresas y cor- 
poraciones controlaban el 83% de la 
tierra de caña, y el 22,7% de la tierra 
en total.27 Junto a las gigantescas 
extensiones de tierra pertenecientes 
a las compañías azucareras había 
normalmente propiedades de tamaño 
medio pertenecientes o cultivadas 
por colonos. 

El problema clave en la rentabili- 
dad del cultivo del azúcar son las 
vastas cantidades de trabajo que 
deben estar disponibles para una 
cosecha que sólo dura unos cuantos 
meses. Unos 100.000-hombres tra- 
bajaban la mayor parte del año en 
los centrales; de las masas del 
campo eran los que estaban mejor. 
Otros 400.000 hombres trabajaban 
de 2 a 4 meses al año cortando y car- 


gando la caña. La mayoría de ellos 
eran negros o mulatos.28 En 1955 el 
trabajador medio en los campos de 
caña trabajaba 64 días por 1$ diario, 
aunque el coste de lo que podrían 
comprar en un almacén no era 
mucho menor que en USA en aquel- 
la época. 

¿Cómo pudo seguir existiendo este 
sistema, si los terratenientes les 
pagaban a estos hombres menos que 
el coste de su fuerza de trabajo (el 
coste de mantenerlo con capacidad 
de trabajar y de producir una nueva 
generación de trabajadores)? A 
diferencia de los tiempos de la 
esclavitud, no podían remplazarlos 
tan fácilmente, aunque hubo algo de 
eso en la entrada constante de traba- 
jadores procedentes de toda la zona 
del Caribe. Pero el sistema se repro- 
ducía porque con el salario sólo 
pagaban en parte lo necesario para 
vivir estos hombres y sus familias. 
Del mismo modo que los propietar- 
ios de esclavos les concedían a éstos 
pequeñas parcelas para cultivar, a fin 
de reducir el coste de su ali- 
mentación (y evitar que los esclavos 
huyesen o quemasen la hacienda), 
muchos de los que trabajaban por un 
salario parte del año en el azúcar y 
otras cosechas de temporada, esta- 
ban atados a la pequeña producción 
campesina, o por lo menos a unos 
conucos de mandioca, batatas, taro u 
otros tubérculos cultivados en tiras 


delgadas y estrechas entre los cam-- 


pos o a lo largo de las carreteras. 
Tales “privilegios” acarreaban rela- 
ciones de obligación personal hacia 
los terratenientes. 

Estos hombres llevaban una exis- 
tencia contradictoria como semipro- 
letarios rurales, más que como ver- 
daderos asalariados, al menos la 
mayoría de ellos. 

Se contaba que el típico trabajador 
del campo de Camagúey, considera- 
do como trabajador asalariado y no 
como campesino en las estadísticas, 
aunque sus ingresos eran sólo de 
118$ al año, vivía de guarapo (jugo 
de la caña de azúcar) y batatas 
durante nueve o diez meses al año.22 
Un estudio llevado a cabo en Cuba 
en 1966 por un investigador europeo 
que trataba de suplir la falta de 
estadísticas fidedignas anteriores a 
la revolución, encontró que entre los 
hombres encuestados, el 38% de los 


que habían dicho ser “proletarios 
agrícolas” en 1957, poseían o utiliz- 
aban una parcela en esa época,30 una 
cifra que probablemente no incluye 
los conucos. Estos hombres y sus 
familias, las mujeres y niños que tra- 
bajaban normalmente estas parcelas 
sin contar como trabajadores en las 
estadísticas, eran prisioneros de la 
tierra que no les pertenecía, man- 


tenidos en cautiverio por los latifun- | 


dios, que no podían absorverlos 
totalmente ni permitir que poseyesen 
la tierra suficiente para indepen- 
dizarse y ser plenamente produc- 
tivos. La rentabilidad del modo capi- 
talista de producción que empleaba a ' 
estos hombres como trabajadores 
asalariados dependía de la perviven- 
cia del modo precapitalista de pro- 
ducción. 

En aquella época había también 
casi 300.000 familias campesinas sin 
ingresos salariales: pequeños propi- 
etarios, arrendatarios, aparceros y 
precaristas. Al menos 175.000 se, 
consideraban minifundistas, con un 
máximo de 67 Ha. y una media de 
15 Ha. de tierra; esta media oculta 
grandes desigualdades, porque 
algunos tenían tierra suficiente para 
mantener una familia, mientras que 
la mayoría tenían menos.31 Eran 
estos campesinos los que producían 
la mayor parte de los alimentos de 
los que vivía el resto de la 
población; los latifundios también 
ponían trabas a su capacidad produc- 
tiva, al monopolizar la tierra y otros 
recursos y por el poder político de 
los latifundistas. 

La provincia de Oriente, lugar 
natal de Castro al este de Cuba, era 
una fortaleza de la burguesía rural, 
especialmente en las llanuras. En sus 
montañas de Sierra Maestra, donde 
se formó y creció el ejército cas- 
trista, la mayoría del pueblo trabaja- 
ba en el café, como aparceros que 
tenían que entregar más del 40% de 
su cosecha a los terratenientes, O 
como precaristas de un pequeño 
trozo de tierra en la ladera de la que 
podían expulsarles en cualquier 
momento. El largo ciclo vital de las 


“plantas de café (que tardan cinco 


años en madurar y duran 40 años) 
significaba que una expulsión, para 
un aparcero, un precarist o un 
campesino que pagaba una renta en 
dinero a un terrateniente, sería una 


catástrofe, y esto a su vez incre- 
mentaba en gran medida la autoridad 
de. los terratenientes. El café exige 
trabajo intensivo. Pero a menudo el 
trabajo del marido, las mujeres y los 
hijos era suficiente durante la mayor 


"parte del año; los hijos mayores 


volvían sólo durante los pocos 
meses de cosecha del café antes de 
regresar a las llanuras para trabajar 
en la zafra del azúcar o en otras 
cosechas. Coñ frecuencia sus 
salarios eran la única esperanza de la 
familia para cancelar las aplastantes 
deudas impuestas por los terrate- 
nientes por tierra o productos (ya 
que los terratenientes controlaban 
también el comercio), aunque en 
algunos casos esperaban utilizar los 
salarios de los hijos para adquirir 
tierra.32 En el tabaco, predominante 
en las colinas del otro extremo de la 
isla, los campesinos pobres y medios 
(una mezcla de propietarios, arren- 
datarios y aparceros), normalmente 
descendientes de españoles y no de 
esclavos, se basaban en el trabajo 
gratuito de sus familias durante la 
mayor parte del año, y de traba- 
jadores contratados para la recolec- 
ción y procesado de las hojas.33 

El arroz con pollo, que se dice 
plato nacional de Cuba, estaba fuera 
del alcance de la mayoría de la gente 
del campo. En vez de esto comían 
sopa de gallo, que en realidad sólo 


- es agua caliente con azúcar sin refi- 


nar. Según el censo cubano de 1953, 
dos tercios de la población rural 
vivían en chabolas con techo de 
barro y suelo de tierra, un 85% no 
tenía agua corriente ni electricidad, 
la mitad carecía incluso de letrina y 
el 90% no tenía baño ni ducha. La 
producción anual per cápita de carne 
de vaca era de 32 Kg., pero sólo el 
11% de las familias rurales bebía 
leche y sólo el 4% comía carne de 
vaca regularmente. 34 
Especialmente en las ciudades, 
casi todo se importaba de USA, 
excepto la carne de vaca, refrescos y 
algunos alimentos. Las casi 400.000 
personas empleadas en la industria, 
como sus hermanos y hermanas de 
los campos, por lo general trabaja- 
ban para el mercado extranjero, 
haciendo habanos, ropa, zapatos, 
productos de madera y corcho, y 
procesando algunos alimentos para 
el consumo local (a menudo contro- 
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lado por compañías imperialistas). 
Un cuarto de millón de personas tra- 
bajaba en el comercio; más del 
doble estaban empleados en el infla- 
do sector servicios.35 Esto da una 
visión inicial de la parasitaria 
economía urbana en la que las masas 
trabajaban para alimentar, vestir y 
entretener a las clases ricas e inter- 
medias que en su mayor parte 
dependían en última instancia de la 
agricultura, y los norteamericanos y 
europeos que venían por cientos de 
miles, atraidos por la degradación en 
que la deforme economía de Cuba 
obligaba a su pueblo a buscar 
empleo. 


IV. Revolución Agraria: 
El camino no tomado 


Los esclavos que se rebelaban y 
huían a las montañas y los 
campesinos que luchaban contra 
España y USA siempre quemaban 
los campos de caña. Tenían razón. 
Tenían razón no sólo porque es justo 
rebelarse y al quemar los campos de 
caña desbarataban al enemigo 
económica y militarmente, sino que 
también tenían razón desde el punto 
de vista de la economía política 
marxista. Castro también incendió 
algunos campos de caña durante la 
guerra. Después, durante los 
primeros años de los 60, el gobierno 
revolucionario hizo esfuerzos por 
cortar la dependencia del país 
respecto al azúcar e industrializarlo, 


a través de la estrategia de la sustitu- 


ción de importaciones (fabricando 
algunos bienes de consumo anterior- 
mente importados, con la idea de 
que esto les permitiría acumular el 
capital y la capacidad técnica para 
fabricar después sus propios bienes 
de equipo). Pero parecía que Cuba 
no podía fabricar estos productos tan 
baratos como el imperialismo podía 
venderlos. Con bastante rapidez, 
Castro decidió replantar y extender 
los campos de caña.36 Ese fue el 
final del breve primer período de la 
revolución. 

La primera política agraria adopta- 
da por el gobierno de Castro en 1959 
fue limitar los latifundios a un máxi- 
mo de 400 Has., mientras distribuía 
a los campesinos más pobres alguna 
tierra de las propiedades que 
sobrepasaban este tamaño. Este paso 
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favorecía más a los campesinos ricos 
y la burguesía rural, aunque algunos 
aparceros y precaristas obtuvieron 
títulos de propiedad de la tierra que 
cultivaban y algunos campesinos 
consiguieron tierra adicional, espe- 
cialmente de tabaco. Después de 
1963, cuando se tomó la decisión de 
volver al azúcar, se impuso un límite 
de 67 Has., no pata distribuir más 
tierra a los campesinos más pobres, 
sino más bien, para dársela a los lati- 
fundios, ahora considerados empre- 
sas estatales. Más tarde, después de 
1968, a fin de concentrar aún más 
los recursos económicos y humanos 
en el azúcar, se les prohibió a los 
obreros: de los campos azucareros 
mantener sus parcelas familiares. 
Con el tiempo nacionalizaron el 
80% de la tierra. 

El estudio de 1966 antes citado 
deja claro que la “reforma agraria” 
de Cuba había traido pocos cambios 
al campo. Cinco de cada cuatro per- 
sonas que vivían de pequeñas parce- 
las de tierra (sin depender del sus- 
tancial ingreso de los salarios) antes 
de que Castro tomase el poder, aún 
lo hacían; la mayoría de los demás 
se convirtieron en obreros asalaria- 
dos de las granjas estatales; sólo uno 
de cada diez de los que habían vivi- 
do principalmente de sus salarios y 
uno de cada seis de los que habían 
vivido de salarios y tierra propia, 
habían aquirido tierra suficiente para 
vivir de ella y la mayoría fueron 
añadidos también a la fuerza de tra- 
bajo de las empresas agropecuar- 
ias.37 En otras palabras, aquellos que 
tenían más tierra, consiguieron algu- 
na más, mientras que quienes menos 
tenían, la perdieron. 

¿Por qué no se repartió la tierra 
entre todos los que estaban esclav- 
izados por el sistema latifundista? 
La propia explicación de Castro es 
reveladora. “En la época de la victo- 
ria de la Revolución descubrí que la 
idea del reparto de la tierra tenía aún 
mucha vigencia. Pero ya entendí 
entonces que si se toma, por ejemp- 
lo, una plantación de azúcar de 1000 
Ha.... y se divide en 200 porciones 
de 5 Ha. cada una, lo que ocurre 
inevitablemente es que los nuevos 
propietarios reducirán a la mitad la 
producción de caña de azúcar en 
cada parcela, y empezarán a pro- 
ducir una serie de cosechas para su 
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propio consumo, para las cuales el 
suelo no será adecuado en muchos 
casos”.38 En otras palabras, la 
decisión de continuar basando la 
economía Cubana en la caña de azú- 
car y la decisión de no repartir la 
tierra iban de la mano en la mente de 
Castro y sus seguidores, también de 
modo objetivo. No se repartió la 
tierra porque eso habría perjudicado 
al azúcar; había que cultivar azúcar 
porque era lo más adecuado para las 
grandes y burocráticas granjas 
estatales. El desarrollo global de la 
economía cubana y la alimentación 
del pueblo cubano nada tenían que 
ver con ello. 

Tampoco se llevó acabo la línea 
de masas, es decir, unirse y dirigir a 
las masas explotadas en base a sus 
aspiraciones, que concordaban 
mucho más con lo que Cuba nece- 
sitaba realmente para su liberación 
que las ideas de Castro. El 
agrónomo francés René Dumont, 
llamado a Cuba como asesor de 
Castro en 1960, da cuenta de una 
conversación con Castro mientras le 
acompañaba en una visita al campo 
cubano durante el período en que 
estaba en discusión en las filas del 
partido la cuestión de qué hacer con 
los latifundios: “Pidieron mi conse- 


jo, pero no el de los obreros y 


campesinos que habían de trabajar 
en estas empresas. Incluso estaba 
prohibido discutirlo con ellos. ¿Esta 
gente es analfabeta y sus ideas sue- 
len ser muy conservadoras”, me 
dijeron. “Es tarea nuestra dirigir- 
los””,39 

Esta “dirección” consistió en que 
Castro y su círculo simplemente se 
quedaron con los latifundios, con el 
pretexto de que la extensión del tra- 
bajo asalariado en el campo le per- 
mitía a Cuba/saltarse la etapa de la 
revolución agraria y pasar directa- 
mente al “socialismo”, convirtiendo 
los latifundios en empresas estatales. 
Argúían que los latifundios debían 
permanecer intactos e incluso 
expandirse porque la producción a 


gran escala era el medio más 


rentable de producir azúcar, y el azú- 
car era lo más rentable que se podía 
producir. 

Los economistas capitalistas y 
revisionistas consideran que Cuba 
goza de una “ventaja comparativa” 
con el azúcar, porque los beneficios 


(expresados en dinero) de una canti- 
dad dada de capital aplicada a una 
cantidad dada de tierra allí son más 
elevados para el azúcar que, por 
ejemplo, para el arroz o para 
cualquier otra aplicación del capital 
disponible en el acto en Cuba. Esta 
teoría formulada por primera vez por 
Ricardo en el siglo XIX, y declarada 
posteriormente “socialista” por los 
revisionistas soviéticos para justi- 
ficar su concepto de “la división 
internacional del trabajo”, sostiene 
que un país debe concentrar su pro- 
ducción en lo que suponga menor 
coste e importar todo lo demás, 
aunque esto dé lugar a ganancias 
bajas e incluso a pérdidas, que era 
evidentemente el caso de la mayoría 
de las granjas estatales cubanas a 
mediados de los 80.4 

Esto es una expresión de la lógica 
capitalista del beneficio, no de la 
necesidad del proletariado revolu- 
cionario de transformar toda la 
sociedad y el mundo, y está comple- 
tamente en contra de la teoría y la 
práctica de la construcción de ver- 
daderas economías socialistas, 
primero bajo la dirección de Lenin y 
Stalin en la URSS y especialmente 
del camino de Mao de construcción 
de una economía socialista autosufi- 
ciente. El pueblo trabajador tiene 
todo el interés (de hecho, mucho 
más que los explotadores) en reducir 
el tiempo de trabajo socialmente 
necesario empleado en la produc- 
ción, y esto se puede promover con 
la mecanización y la tecnología, así 
como con un estricto control de los 
costes expresados en dinero. Pero 
aún así debe servir (y subordinarse) 
a la misión proletaria de “emanci- 


parse a sí mismo y a toda la: 


humanidad”. 

Es más, esta lógica del beneficio 
actúa de una manera particular en las 
naciones oprimidas, esas “forma- 
ciones subordinadas en las rela- 
ciones de producción del imperialis- 
mo” cuya estructura económica 
“está conformada principalmente 
por fuerzas externas: lo que se pro- 
duce, exporta, importa, financia, 
etc., refleja en primer lugar su sub- 


- ordinación, y no principalmente la 


demanda interna y las interrela- 
ciones de los distintos sectores. 
Responden a los “latidos del 
corazón” de otro”.4l : 


Convertir las fincas azucareras en 


empresas estatales era una lógica 


compradora. En vez de revolucionar | 


las relaciones de producción, tanto a 
nivel interno (las relaciones de pro- 
ducción en Cuba) como externo (la 
relación de Cuba con el sistema 
imperialista mundial), esta medida 
buscó conservarlas (y permitir su 
evolución hasta cierto punto). 

Desde el punto de vista de los pre- 
cios y las mercancías, puede que sea 
más ventajoso cultivar azúcar en 
Cuba, pero desde el punto de vista 
de la liberación del país, el desarrol- 
lo económico tenía que basarse en el 
desarrollo global de la agricultura, 
aunque, por ejemplo, al principio 
pueda ser menos rentable producir 


arroz en Cuba que importarlo, como - 


insistió Castro en un discurso para 
justificar el arranque de los arrozales 
para extender la producción de azú- 
car y la ruptura de un acuerdo de 
ayuda con China que significaba 
coadyuvar a que Cuba fuese autosu- 
ficiente en arroz.42 

En primer lugar, la propia existen- 
cia de los latifundios y el predo- 
minio del azúcar en la agricultura 
son posibles solamente mientras 
Cuba esté subordinada al mercado 
mundial. Las relaciones de produc- 
ción dominantes en Cuba a nivel 
interno, es decir, las-encarnadas en 
la moderna producción de azúcar a 
gran escala, llegaron a existir a 
causa de las relaciones de produc- 
ción de Cuba a nivel externo y 
dependiendo de ellas. Esta subordi- 


nación de Cuba al mercado mundial 


es una relación de producción, y sin 
romperla, no puede haber ninguna 
liberación de las fuerzas productivas 
de Cuba en su conjunto, especial- 
mente la fuerza productiva represen- 
tada por el propio pueblo trabajador, 
cuya capacidad de transformar 
Cuba, y muchas veces incluso de 
trabajar, fue inutilizada y entrabada 
por la organización internacional de 
producción existente. 

Cuanto más se desarrollaba el cap- 
italismo en el azúcar, más se volcaba 
al exterior el resto de la economía, 
es decir, más tendían a ligarse con el 
capital extranjero sus distintos sec- 
tores, en vez de hacerlo entre sí. 
Cuanta más tierra, trabajo y otros 
recursos se concentraban en el azú- 


car, más se les negaban a otros sec- 


tores de la economía cubana, espe- 
cialmente al cultivo de alimentos 


para el consumo interno, y por tanto, 


más tenía que importar el país, en un 
círculo vicioso que se iba agrandan- 
do. Los mis mos suministros de los 
que dependía la industria del azúcar 
(productos químicos, maquinaria, 
medios de transporte, etc.) eran 
importados. A diferencia de los país- 
es imperialistas, donde el capitalis- 
mo surgió en base a un mercado 
nacional unificado y del desarrollo 
articulado de la agricultura y la 


- industria, el surgimiento del capital- 


ismo en Cuba tendió a desarticular 
su economía. Esta desarticulación 
surgió de la dependencia de Cuba y 
la profundizó, y también constituyó 
unas relaciones de producción y una 
cadena para el pueblo trabajador de 
Cuba. 

En segundo lugar, las inversiones 
imperialistas aceleraron el desarrollo 
del capitalismo en el azúcar, pero su 


efecto global fue contradictorio. El 


desarrollo de la industria azucarera, 
y en menor medida de la industria 
tabacalera, había introducido un alto 
grado de capitalismo en Cuba en 
algunos aspectos (entre ellós la 
amplia esclavitud asalariada) en 
Cuba, situándola entre lo más avan- 
zado de América Latina en 1959 en 
cuanto a producción per cápita 
medida en dinero.4 Pero al mismo 
tiempo su ren tabilidad se basaba en 
el mantenimiento de muchos restos 
atrasados de la esclavitud y la 
semifeudalidad. Como Lenin señaló 


- en su estudio sobre el desarrollo del 


capitalismo en la agricultura, las 
mayores propiedades no son a 
menudo las más avanzadas en térmi 
nos de agricultura intensiva en capi- 


- tal y eficacia.4 Una investigación 


sobre la cantidad de tierra cultivada 
en propiedades de distintos tamaños 
en Cuba antes de la revolución cas- 
trista, ilustra un aspecto de esto, 
pues en general, cuanto mayor es la 
propiedad, menor es el porcentaje de 
su área cultivada,45 aunque con fre- 
cuencia las propiedades más 
pequeñas estaban en las montañas y 
las mayores en las llanuras. Esto era 
así porque los latifundios, para ser 


- rentables, tenían que monopolizar la 


tierra, negándosela a los campesinos 
no sólo para que permaneciese en 
manos de los latifundistas, sino tam- 
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bién para que los campesinos se 
viesen obligados a trabajar para 
éstos, aunque el latifundista care- 
ciese de capital para utilizar la tierra 
en algo más que pastos en ese 
momento. Si bien los grandes lati- 
fundios azucareros eran capitalistas 
en algunos aspectos importantes, no 
eran los sectores más avanzados de 
la agricultura cubana, incluso en tér- 
minos capitalistas, y utilizaban todo 
su poder económico y político para 
mantener el atrasado sistema de 
minifundios y conucos y para sub- 
ordinar todo el resto de la produc- 
ción. En suma, era cierto, como 
proclamaban Castro y sus apologis- 
tas, que la introducción del capitalis- 
mo en la producción de azúcar esta- 
ba llevando a la proletarización de la 
población rural y al desarrollo del 
capitalismo. Pero éste es sólo un 
aspecto de la cuestión. Este capital- 
ismo estaba atado a la conservación 
de modos más atrasados de 
explotación, subordinado al capital 
extranjero, e impedía así el desarrol- 
lo global y armónico de las fuerzas 
productivas. Las relaciones de pro- 
ducción encarnadas en el predo- 
minio de la caña de azúcar (depen- 
dencia, desarticulación y atraso) 
constituían cadenas echadas sobre el 
pueblo trabajador de Cuba, que no 
se podían romper sin acabar con el 
azúcar. El azúcar se había convertido 
en blanco de los dos aspectos de la 
revolución: el nacional y el 


democrático. Pero para Castro y sus 


seguidores basarse en el azúcar y en 
las relaciones de producción exis- 
tentes eran las dos caras de la misma 
moneda, la moneda con la que los 
compró el imperialismo. 

Como muestran con tanta elocuen- 
cia las citas de Castro, las opciones 
que se presentaban eran cultivar 
caña de azúcar o repartir la tierra. 
Desde el punto de vista de la lib- 
eración de Cuba, el sector de la 
economía donde parecía que el nivel 
de las fuerzas productivas era más 
avanzado (la caña de azúcar) era el 
más dañino para el desarrollo global 
e independiente de la economía de la 
isla, y retrasaba realmente el poten- 
cial del desarrollo económico del 
país. Desde este mismo punto de 
vista, el sector más atrasado de las 
fuerzas prouctivas (la pequeña 
economía campesina) presentaba 


algunas ventajas económicas vitales 
en potencia, ya que abarcaba tanto 
cultivos para la exportación menos 
dependientes del capital imperialista 
y, lo que es más importante, los 
medios para alimentar al pueblo y la 
única base para desarrollar una 
economía independiente una vez 
destruidas todas las relaciones de 
producción existentes. 

Los productos alimenticios típicos 
de Cuba, las viandas, tubérculos, 
arroz y frijoles son mucho más 
intensivos en trabajo y requieren 
menores inversiones de capital que 
la caña de azúcar. Al nivel actual de 
desarrollo de las fuerzas productivas 
en Cuba (o en la mayoría del 
mundo) algunos de estos cultivos no 
se mecanizan con tanta rapidez 
como otros, el azúcar por ejemplo, 
que son susceptibles de convertirse 
en empresas a gran escala, muy cen- 
tralizadas y dirigidas de forma buro- 
crática. Esos productos sólo pueden 
cultivarse con éxito basándose en el 
conocimiento e iniciativa de aquel- 
los que trabajan en ello. Esto no sig- 
nifica encerrarse de modo perma- 
nente en la propiedad individual en 
la agricultura, ni excluye el logro de 
varios niveles de colectivización a 
paso rápido y un avance igualmente 
veloz de las fuerzas productivas. 

Destruir los latifundios, incendiar 
los cañaverales (y limpiar y preparar 
así la tierra para nuevos cultivos) y 
permitir que muchos obreros agríco- 
las vuelvan al cultivo en pequeña 
escala y a la tierra de la cual nunca 
se habían separado definitivamente, 
habría requerido, es cierto, pasar por 
una etapa de producción en pequeña 
escala y abrir camino para cierto 
desarrollo capitalista de. la agricul- 
tura. Pero esta destrucción del viejo 
sistema habría abierto también y 
más ampliamente la puerta al social- 
ismo, como ocurrió en China, 
porque habría proporcionado la base 
económica y política para la colec- 
tivización y el desarrollo socialista 
del país.16 

La cuestión clave es en quién apo- 
yarse. En China, donde la propor- 
ción de trabajo asalariado en el 
campo era mucho menor que en 
Cuba, fue posible apoyarse en los 
más explotados del campo, los 
campesinos pobres y sin tierra, para 
destruir las viejas relaciones de pro- 
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ducción, emancipar las fuerzas pro- 
ductivas (especialmente a sí mis- 
mos) y continuar revolucionando las 
relaciones de producción en el curso 
de las revoluciones democrático- 
nacional y socialista. 

Aunque gran número de fuerzas 
del campo cubano que estaban entra- 
badas por los latifundios deben con- 
siderarse como campesinos ricos y 
agricultores capitalistas que se 
habrían resistido al socialismo en 
distintos grados, había una cantidad 
mucho mayor de campesinos pobres 
y sin tierra, así como proletarios 
cuyo interés reside en la revolución 
más profunda. No los levantaron, 
organi zaron, ni se apoyaron en 
ellos, ni en la guerra revolucionaria 
ni en la construcción económica del 
país. En cambio, Cuba se ha apoya- 
do en la maquinaria y otros sumin- 
istros importados y dependientes de 
la importación, en los agrónomos y 
economistas del bloque soviético y 


los revisionistas cubanos adiestrados * 


por ellos, y en general actuaron 
como si la producción a gran escala, 
un alto nivel de mecanización y la 
propiedad estatal fuesen revolu- 
cionarios por sí mismos. 

A fin de justificar el camino que 
han tomado, los ideólogos de la rev- 
olución cubana destacan a menudo 
las diferencias entre Cuba y la China 
de Mao Tsetung. Las diferencias 
son, ciertamente, muchas e impor- 
tantes, pero las semejanzas son más 
aún. Aunque Cuba no tuvo la misma 
historia de feudalismo que China, la 
propia organización del capitalismo 
en Cuba se basaba hasta cierto punto 
en la persistencia de relaciones que 
habían surgido a través de modos 


-precapitalistas de producción. En 


segundo lugar, la tesis de Mao de 
que el crecimiento del capitalismo 
en China no era el desarrollo del 
capital chino, sino del capital extran- 
jero en China*? es igualmente cierto 
en Cuba, aunque el capitalismo estu- 
viese más desarrollado que en 
China. Mao dijo de China: “La clase 
terrateniente y la clasé compradora 
son apéndices de la burguesía inter- 
nacional, que dependen del imperial- 
ismo para sobrevivir y crecer”.48 En 
Cuba, donde la economía natural 
(autosuficiente a nivel local) era más 
débil que en China y la producción 
de mercancías (producción para la 


venta) mucho mayor, los latifundis- 
tas y la gran burguesía en la indus- 
tria, fuese propiedad de cubanos O 
de extranjeros, dependían aún más 
de la transformación constante del 
capital en mercancías (azúcar) y de 
mercancías en capital (salarios y 
suministros) a través de las opera- 


ciones de los circuitos interna--: 


cionales del capital. En este sentido, 
el sector azu carero desarrollado de 
modo capitalista es el punto que más 
ata la economía cubana al imperial- 
ismo, un “apéndice de la burguesía 
internacional” y no un factor para un 
desarrollo económico independiente. 
Es más, el nivel de desarrollo de las 
fuerzas prouctivas en aquellos sec- 
tores agrícolas que un gobierno rev- 
olucionario consideraría más impor- 
tantes (el cultivo de productos ali- 
menticios), era muy bajo y necesita- 
ba que se le diese prioridad, a 
expensas de desmantelar algunas de 
las cosas que hacían parecer a Cuba 
“avanzada” y de redistribuir los 
recursos. 

La experiencia cubana de tratar de 
saltarse la revolución agraria mues- 
tra lo correcta y aplicable que es la 
línea de Mao sobre la revolución de 
nueva democracia, incluso en países 
mucho más desarrollados que China. 
En términos generales, en los países 
oprimidos la revolución tomará la 
forma de guerra popular prolongada, 
ligada a la realización de la revolu- 
ción agraria y la construcción de 
bases de apoyo revolucionarias 
donde los campesinos ejerzan el 
poder revolucionario bajo la direc- 
ción del partido proletario. 

En Cuba, aunque la lucha armada 
de Castro tuvo lugar en el campo, 
donde vivía la aplastante mayoría de 
la población, las montañas de Sierra 
Maestra fueron un teatro en el que 
actores urbanos representaron su 
propio drama con un reparto local 
muy secundario. El pueblo traba- 
jador de las llanuras y las ciudades 
podría considerarse, en el mejor de 
los casos, como extras en el guión 
de Castro... y sin una guerra popular 
prolongada en el campo dirigida por 
el proletariado, ¿qué otra cosa 
podían hacer? Aunque se pueda con- 
siderar “afortunadas” a las fuerzas 
castristas por su victoria repentina y 
relativamente barata sobre el gobier- 
no de Batista, esta situación tuvo 


ciertos inconvenientes desde el 
punto de vista de la realización de 
una verdadera transformación 
económica, social y política revolu- 
cionaria del país: no levantaron, 
organizaron ni educaron política e 
ideológicamente a la vasta mayoría 
de los oprimidos. Por supuesto, para 
las fuerzas de Castro, esta forma de 
tomar el poder estaba totalmente de 
acuerdo con lo que habían de hacer 
con él una vez tomado. 

Para Mao, la cuestión crucial de la 
revolución democrático-nacional era 
la revolución agraria guiada por la 
política de “la tierra para quien la 
trabaja”. Los cubanos siempre han 
proclamado su política de 
nacionalizar los latifundios como 
más revolucionaria que la política 
china de distribuir la tierra, porque, 
pregonan los cubanos, ellos fueron 
capaces así de barrer de un golpe la 
mayoría de la propiedad privada, 
mientras que aún varias décadas 
después de la revolución en la China 
de Mao, la propiedad en la agricul- 
tura no había avanzado más allá de 
la propiedad de las colectividades 
campesinas, respecto a la meta a 
largo plazo de transición gradual a la 
propiedad estatal. Pero, ¿de qué otro 
modo, excepto si los más explotados 
y oprimidos tomaban los campos en 
los que les esclavizaron, podrían lib- 
erarse y ayudar a liberar el país de 
las relaciones de producción 
semifeudales y dependientes del 
imperialismo y las otras relaciones 
reaccionarias que surgieron sobre 
esa base? ¿De qué otro modo 
podrían surgir las condiciones políti- 
cas y económicas para el socialis- 
mo? E 
En China la toma y distribución de 
la tierra tuvo lugar primero por eta- 
pas, y a veces de forma modificada, 
en las bases de apoyo rojas formadas 
por el poder político armado de los 
campesinos bajo la dirección del 
Partido Comunista. Tras tomar el 
poder en todo el país, siguiendo la 
línea de Mao, se desencadenó una 
tormenta campesina de masas en el 
campo y los comités de campesinos 
distribuyeron la tierra de forma indi- 
vidual y en partes iguales a cada 
campesino, mujeres y niños inclui- 
dos: campesinos sin tierra, traba- 
jadores asalariados rurales y 
pequeños campesinos. Se hizo así 


para liberar más profundamente las 
fuerzas productivas de los grilletes 
de los terratenientes y para golpear 
todos los restos semifeudales en la 
superestructura, entre ellos el poder 
patriarcal y el dominio del “cabeza 
de familia”49 (lo cual se preservó 
cuidadosamente en Cuba en los 
casos en que se distribuyó la tierra). 

Así, en China la revolución agraria 
era indispensable para lograr las 
condiciones objetivas y subjetivas 
para el socialismo. Como los 
campesinos habían establecido su 
poder en el campo, bajo la dirección 
del partido proletario, pudieron 
embarcarse en un proceso rápido, 
aunque paso a paso, de elevación del 
trabajo colectivo y la propiedad 
colectiva, aún antes de lograr un 
ritmo muy rápido de mecanización. 
Como remarcó Mao, esa política le 
permitió al proletariado conformar 
una estrecha alianza con el 
campesinado, apoyarse más espe- 
cialmente en los campesinos pobres, 
y dirigirlos en la lucha contra los 
representantes de la vieja sociedad 
antes y después de que el proletaria- 
do tomase el poder. El concepto de 
Mao de Nueva Democracia fue el 
método teórico y práctico por el cual 
la China atrasada pudo preparar las 
condiciones para su avanzada rev- 
olución socialista. 

¿Qué ocurrió con la tierra cul- 
tivable que Cuba no nacionalizó y 
con las cooperativas agrícolas que 
formó? Para muchos campesinos, las 
cooperativas introducidas por el 
gobierno cubano eran simplemente 
un método para arrebatarles la tierra, 
ya que no pudieron opinar sobre el 
asunto cuando su tierra fue absorib- 
da por las granjas estatales, y alguna 
fue destinada a producir caña. 
Aparte de esto, durante casi dos 
décadas hubo pocos intentos de lle- 
var a los propietarios, a través de la 
colectivización, hacia formas más 
elevadas de propiedad (lo cual 
habría sido imposible de cualquier 
modo sin apoyarse en quienes 
habían sido los más explotados en el 
campo, y no en quienes a menudo 
tenían una propiedad mayor). En 
cambio, hubo una cierta polar- 
ización, típica del desarrollo capital- 
ista en la agricultura: los agricultores 
del sector privado tendían a ser 
menos y más ricos, mientras que 


otra parte de ellos se convertían en 
asalariados. No se puede decir que el 
incremento del número de cooperati- 
vas en la última década represente 
un avance en las relaciones de pro- 
ducción, pues sus objetivos como 
unidades económicas no son crear 
agricultores socialistas, como solían 
decir en China, sino que significa la 
organización del capitalismo a 
pequeña escala, cuya relación con 
los intereses de los capitalistas de 
estado burocrático-compradores de 
Cuba entraña distintos grados de 
armonía y conflicto. 

En la última década el cultivo 
familiar y las cooperativas han per- 
sistido y en realidad han jugado un 
papel cada vez más importante en la 
agricultura cubana. Son especial- 
mente vitales en la producción de 
café, que no se presta, y menos en 
Cuba, a los métodos intensivos en 
capital. Dominan el cultivo de taba- 
co, que no sería rentable si la 
propiedad privada no implicase el 
trabajo gratuito de los miembros de 
la familia, especialmente de las 
esposas.30 También hay muchos 
campesinos del sector privado que 
se dedican a la producción de ali- 
mentos y a la ganadería (p.e., cer- 
dos). Hasta mediados de los 70, el 
gobierno cubano mantuvo bajos los 
precios que pagaba a los campesinos 
del sector privado por sus productos 
y por la tierra que las propiedades 
azucareras les habían arrebatado, a 
fin de forzar a estas familias a enviar 
a algunos de sus miembros a trabajar 
en los grandes latifundios, igual que 
antes de la revolución castrista.51 

Esta política se modificó cuando la 
mecanización del azúcar hizo dis- 
minuir un poco la necesidad de ese 
trabajo, pero en 1986, ante la cre- 
ciente carencia de suministros agrí- 
colas debido a una crisis de las mon- 
edas fuertes, el gobierno cubano 
lanzó aún otra “ofensiva revolu- 
cionaria” que llevó a la abolición de 
los populares mercados privados 
donde los agricultores del sector pri- 
vado obtenían precios más altos que 
los establecidos por el gobierno para 
sus productos agrícolas y otros 
comestibles. Desde luego, el 
propósito era reconducir los recursos 
hacia el azúcar, a expensas del 
desarrollo del cultivo de alimentos. 
Este es un ejemplo de capitalismo 
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local cuyo desarrollo está cercado y 
subordinado al capital extranjero a 
través del intermediario de éste: las 
empresas azucareras estatales. 
Aquellos que están decididos a ver 


algo bueno en Castro argumentan 


que, si no otra cosa, al menos Cuba 
ha eliminado los restos del feudalis- 
mo. Pero incluso esta afirmación es 
uniláteral. En su análisis sobre los 
distintos caminos del desarrollo cap- 
italista en la agricultura, Lenin 
describió lo que denominó la vía 
prusiana, en la que el capitalismo se 
desarrolla en la agricultura en base 
al mantenimiento de las viejas 
propiedades y la transformación de 
los terratenientes en capitalistas 
rurales, lo que entraba el desarrollo 
económico más profundo de la agri- 
cultura.52 La agricultura de Cuba se 
ha desarrollado, como veremos, en 
el sentido de mecanizarse más, pero 
tanto su ritmo como su avance cuali- 
tativo han sido enanos comparados a 
lo que haría posible una revolución 
de Nueva Democracia que condu- 


jese a una verdadera revolución 


socialista. 

Hay cierto olor prusiano a restos 
feudales en el aire, sobre las granjas 
estatales de Cuba, donde los admin- 
istradores gubernamentales se sien- 
tan ahora en las sillas que una vez 
ocuparon los terratenientes, y donde 
ha habido pocos cambios en las 
demás relaciones sociales heredadas 
de la esclavitud y la semifeudalidad 
(relaciones entre blancos y negros, 
entre hombres y mujeres, y entre las 
diferentes clases). La apropiación de 
los latifundios y las azucareras por 
el gobierno castrista no ha producido 
muchos más cambios en estas rela- 
ciones que los que han habido en la 
República Dominicana cuando el 
gobierno también se apoderó de 
muchos latifundios de caña de azú- 
car y de la mayoría de las azucar- 
eras. 

En la Cuba de Castro la mayoría 
de la población trabajadora rural ha 
sido socializada en el sentido en que 
el capitalismo socializa a las masas 
al separarlas de sus tierras y trans- 
formarlas en esclavos asalariados, 
pero la propiedad de los medios de 
producción sólo ha sido nacionaliza- 
da (tomada por el gobierno) y no 
socializada (tomada por la sociedad 
en su conjunto). La tierra, los cen- 
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trales y todo lo demás permanece en 
manos enemigas de los intereses de 
las masas, un gobierno que expropia 
la plusvalía que produce el pueblo 
trabajador de Cuba para entregársela 
a los verdaderos propietarios del 
país: el capital imperialista. No ha 
habido revolución en las relaciones 
de producción en este aspecto. El 
desarrollo de las fuerzas productivas 
en Cuba presenta ventajas e incon- 
venientes para la revolución allí, 
pero no significa por sí mismo la 


emancipación de los trabajadores, ni 


más ni menos que cuando los 
esclavos empezaron a transformarse 
en esclavos asalariados por el 
surgimiento del capitalismo en las 
azucareras cubanas a fines del siglo 
XIX, ni aproxima en absoluto la, 
emancipación del país. 

(Continuará en el próximo número) 
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LA BAIALLA DE LA QUEMA DE 


De un corresponsal* 


El 21 de junio del 89 el Tribunal 
Supremo dictaminó sobre el ahora 
famoso “caso de la quema de la ban- 
dera”, promovido por el estado de 
Texas contra un miembro de la 
Brigada de la Juventud Comunista 
Revolucionaria (las juventudes del 
Partido Comunista Revolucionario 
de USA). Un asalto importante de la 
batalla política entre el gobierno 
yanqui y las masas del pueblo final- 
izó con una importante victoria pop- 
ular cuando el gobierno se vio obli- 
gado a dar marcha atrás temporal- 
mente en su intento de encarcelar a 
un revolucionario y criminalizar la 
protesta anti-patriótica y la quema 
de banderas. 

Pero pocas horas después estalló el 
furor político a nivel nacional, cuan- 
do la clase dominante lanzó un 
dramático contraataque político. Las 
ondas vibraron con una historia 
chovinista, con la TV, la radio y la 
prensa dando espacios a todos los 
reaccionarios disponibles. Se 
idearon y publicaron “sondeos de 
opinión” para intimidar a la gente, 
para que pensase que todo el país se 
unía en torno a la bandera. 
Organizaciones reaccionarias como 
los Veteranos de Guerras Extran- 
jeras, la Legión Americana y otras 
de vigilantes, amenazaron con 
acciones violentas de sus grupos 
contra aquellos que no se inclinasen 
ante la bandera. El Congreso per- 
maneció reunido durante toda la 
noche en un maratón de demagogia 
patriótica. Rápidamente se introdu- 
jeron docenas de resolucio nes en las 
legislaturas federal y estatales 
denunciando el dictamen del 
Tribunal y proponiendo nuevas leyes 
contra la quema de banderas. Y una 
semana después del dictamen del 
Tribunal Supremo, el contraataque 
reaccionario dio un salto aún mayor. 
El Presidente Bush aprobó un drásti- 
co proyecto de ley para anular el 
dictamen del Tribunal Supremo (que 


* Artículo remitido por un simpati- 
zante del Partido Comunista Revolu- 
cionario de USA. 


la quema de la bandera es constitu- 
cionalmente legal), haciendo una 
enmienda a la constitución yanqui. 
Esta evolución ha causado revue- 
los entre amplios sectores del 
pueblo; esta “tormenta de las ban- 
deras” es uno de los problemas que 
más pueden polarizar a la sociedad 
durante un largo período. Ya ha 
sacudido el país durante meses, y 
promete un nuevo asalto de la batal- 
la política a finales del 89, que se 
elevará y ampliará por AMBOS 
lados. El Partido Comunista 
Revolucionario ha jugado un papel 
muy activo y prominente en esta 
batalla, tomándola como parte de las 
tareas preparatorias de la revolución. 


Antecedentes del caso 


Para el proletariado internacional y 
los oprímidos, la bandera yanqui en 
llamas es una visión hermosa, que 
anuncia el día en que todo el mon- 
struoso sistema imperialista yanqui 
al que representa pueda ser conduci- 
do a su final histórico. Los oprimi- 
dos, tanto a nivel internacional como 
en USA, saben bien qué representa 
la bandera estadounidense. El miem- 
bro de las BJCR Gregory “Joey” 
Johnson fue arrestado en principio 
por dirigir una enérgica mani- 
festación de 150'jóvenes durante la 
Convención Republicana de 1984 en 
Dallas, Texas. Mientras los jóvenes 
coreaban “¡Rojo, blanco y azul, 
escupimos sobre ti!”, “¡Representas 
el pillaje! ¡Te echaremos abajo!”, la 
marcha culminó con la quema de 
una bandera estadounidense. Inme- 
diatamente la policía detuvo a todos 
los que pudo e impuso cargos menores 
contra 96 personas. Se escogió a Joey 
Johnson por su papel de comunista 
revolucionario y se le sentenció a una 
multa de 2.000 $ por “profanación de 
un objeto venerado” y a un año de cár- 
cel (a lo cual se apeló). 

La pena original de Joey Johnson 
había sido revisada a principios de 
1988 por el tribunal de apelación de 
Texas en base a que la quema de la 
bandera era una forma de “expresión 


BANDERAS EN EEUU 


simbólica” política, protegida por la 
Primera Enmienda de la Con- 
stitución (libertali de expresión). 
Más tarde, en el niomento más álgi- 
do de la campaña presidencial de 
1988, el Tribunal Supremo anunció 
que rea briría el caso. Esto ocurrió 
en medio de una oleada de patrio- 
tismo chovinista. El discurso de des- 
pedida del Presidente saliente 
Reagan llamó a “reinstitucionalizar 
la educación patriótica” y a un 
“mayor énfasis en los ritos cívicos”. 
George Bush hizo campaña con visi- 
tas a las fábricas de banderas y 
promesas de reimplantar el Jura- 
mento de Lealtad obligatorio para 
todos los escolares. (Este es un jura- 
mento de 30 palabras, coreado con 
la mano sobre el corazón, firmes y 
mirando la bandera). 

En esta atmósfera, la decisión del 
Tribunal Supremo de hacerse cargo 
del caso fue ampliamente reconoci- 
da (incluso por muchos expertos 
legales de la tendencia oficial y 
numerosos comentaristas de la 
propia prensa burguesa) como un 
agresivo intento político de revisar 
el viejo precedente legal y de 
declarar ilegal la quema de la ban- 
dera y la protesta anti-patriótica. 
Pero en el contexto de finales de los 
años 80 y de las condiciones interna- 
cionales por las que atraviesa USA, 
el caso tiene aún mayor signifi- 
cación. Durante los 60, particular- 
mente en el momento más crítico de 
la lucha contra la guerra imperialista 
yanqui en Vietnam, el espectáculo 
de una bandera yanqui en llamas era 
común no sólo en distintos países 
del mundo, sino también en las 
propias entrañas del monstruo. 
Repetidas veces, los manifestantes 
usaban la bandera en desafiante 
protesta contra los crímenes del 
imperialismo yanqui contra las 
masas. Los jóvenes rebeldes la 
cosían en el trasero de sus pan- 
talones, le pintaban símbolos de paz, 
la convertían en arte antiguberna- 
mental y la quemaban; y por denun- 
ciar y “profanar” el símbolo más 
elevado del país de este modo, 
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muchos fueron detenidos, incrimina- 
dos y muchas veces encarcelados. 
Pero hasta ahora, el Tribunal 
Supremo, el organismo superior del 
sistema judicial yanqui, nunca había 
dictaminado definitivamente sobre 
el status legal de la quema de la 
bandera como medio simbólico de 
protesta. La clase dominante eligió el 
caso de Jogy Johnson para cambiar 
esa situación. La fuerza mayor a la 
que se enfrenta la clase dominante 
yanqui ha sido analizada por Bob 
Avakian: 

“La clase dominante imperialista 
tiene que ocuparse del declive de su 
posición en el mundo, de la intensi- 
ficación de las contradicciones de su 
sistema y los crecientes desafíos del 
bloque imperialista rival y de las 
luchas revolucionarias que surgen 
una vez más en muchas partes del 
mundo. Para ocuparse de ello, deben 
hacer salir lo peor de la sociedad (y 
de los individuos), aplastar la resis- 
tencia y el despertar revolucionario, 
e incluso el cuestionamiento y el 
espíritu crítico. El patriotismo, la 
lealtad ciega al país y al gobierno (y 
“Dios está de nuestra parte”), la dis- 
posición a hacer lo que sea y a morir 
para que “América sea número uno 
de nuevo”; todo esto, no sólo deben 
volver a ponerlo de moda, sino a 
convertirlo en principio rector”. 

La canonización obligatoria de la 
bandera tiene como objetivo enterrar 
las lecciones y los veredictos de los 
años 60; impulsar una base social 
reaccionaria con patriotismo ciego, 
mezquino e ignorante; paralizar a las 
amplias fuerzas intermedias, a 
quienes no les va demasiado bien 
por la polarización económica que 
tiene lu gar en la sociedad esta- 
dounidense, pero a quienes la clase 
dominante tiene muy poco que ofre- 
cer... así que las alimenta con la ban- 
dera. Y la clase dominante necesita 
contener al pueblo con la bandera 
para evitar que las luchas que surjan, 
y que amenazan surgir con mayor 
fuerza, desafíen al sistema en su 
conjunto. 


Sobre la batalla y el dictamen 
del tribunal 


Una decisión de las que hacen 
época contra la quema de la bandera 


no sólo supondría un golpe contra. 


las fuerzas revolucionarias, sino que 
también habría preparado el camino 


para muchas otras nuevas leyes y 
prácticas estatales que hagan obliga- 
toria la lealtad nacional y patriótica. 
Esto tendría un efecto represivo y 
desmovilizador sobre los amplios 
sectores del pueblo que se atreviesen 
a expresar y manifestar una disiden- 
cia política no sancionada por el 
gobierno. Pero el tribunal dictaminó 
a favor de Joey Johnson. ¿Por que 
fue así, especialmente en condi- 
ciones de creciente represión en 
Estados Unidos? 

En estos momentos la postura de 
los gobernantes frente a la disidencia 
política se ha convertido en un asun- 
to muy delicado a nivel interna- 
cional. El problema del imperialis- 
mo yanqui era si en esta coyuntura 
serviría a sus intereses interna- 
cionales el que viesen a la “democ- 
racia que diri ge el mundo” ilegal- 
izando una forma discutible de 
protesta política. El principal rival 
del imperialismo USA, la Unión 
Soviética, estaba mostrando al 
mundo una nueva cara “democráti- 
ca” y marcando muchos puntos en 
en terreno de las relaciones públicas 
con la glasnost de Gorbachov. El 
fraude de los derechos democráticos 
es un gran instrumento con el que 
USA hace propaganda de su sistema 
en el mundo (y engaña a mucha 
gente aquí). A principios de 1989, 
USA censuró al Ayatollah por el 
asunto de Salman Rushdie. Sin 
embargo, ahora estaba dispuesto a 
perseguir y encarcelar a su “propio” 
blasfemo. Luego, justo antes de que 
el Tribunal Supremo decidiese 
reabrir el caso de la quema de la 
bandera, el dilema del enemigo llegó 
a una tensión mayor cuando estalló 
una aguda lucha a causa de una obra 
de arte revolucionaria sobre la ban- 
dera hecha por un estudiante de arte 
negro de Chicago. Multitudes 
patrióticas agitando banderas inten- 
taron impedir la exhibición. Esta 
controversia atrajo la atención 
nacional y generó una batalla por 
ambos bandos, que se ligó rápida y 
audazmente a los temas planteados 
por el caso del Tribunal Supremo a 
través del trabajo de las fuerzas rev- 
olucionarias y de un número más 
amplio de partidarios en varias 
batallas, muchos de los cuales esta- 
ban muy preocupados por el hecho 
de que la censura estatal diese un 
salto importante. Y entonces, de 
repente, llegaron los decisivos acon- 


tecimientos de junio en China; cuan 
do el mundo contemplaba cómo la 
dictadura revisionista de Beijing 
arrojaba toda la fuerza del estado 
contra el movimiento a favor de la 
democracia, la burguesía yanqui 
tuvo que considerar seriamente el 
impacto político internacional que 
tendría una decisión que restringiese 
la disidencia en USA. Todas estas 
preocupaciones pesaban mucho con- 
tra el resultado que habían previsto 
en primer lugar para el caso de la 
quema de la bandera. 

Y, finalmente, el factor dinámico 
que los opresores siempre sub- 
estimaron entró en escena: las masas 
del pueblo. La polémica sobre la 
bandera no fue sólo una batalla entre 
quienes agitan la bandera y quienes 
la queman. Fue una amplia batalla 
social en la que participó una gran 
variedad de gente. Una organización 
ad hoc, el Comité de Emergencia 
sobre el Caso de la Quema de la 
Bandera ante el Tribunal Supremo 
unió a revolucionarios, profesionales 
y estudiantes de derecho, organiza- 
ciones de derechos civiles y otras 
fuerzas para desarrollar una batalla 
política a nivel nacional. Joey 
Johson y sus abogados recorrieron el 
país hablando en las escuelas y fac- 
ultades de derecho, concediendo un 
sinfín de entrevistas que alcanzaron 
gran audiencia en muchas ciudades. 
Las organizaciones progresistas aler- 
taron a sus miembros. Artistas y 
musicos empezaron a crear nuevas 
obras y escenificaron piezas que 
arrancaban políticamente la bandera 
yanqui, inspirados por la solidaridad 
con esta lucha, y varios de los artis- 
tas más importantes del país remi- 
tieron un escrito legal, denunciando 
las implicaciones represivas de las 
leyes sobre la bandera para la obra 
de los artistas con conciencia social. 
La juventud radical jugó un papel 
vital en la difusión del caso y en la 
organización del apoyo de las masas. 
Y frente a la movilización reac- 
cionaria de los veteranos a favor de 
la bandera, los veteranos progresis- 
tas y revolucionarios se presentaron 
para decir la verdad sobre los 
crímenes llevados a cabo en Viet- 
nam bajo la bandera yanqui. 

Algunos proletarios publicaron man- 
ifiestos y crearon obras de arte sobre 
el papel del imperialismo yanqui. El 
debate se extendió a los centros de tra- 
bajo y a los barrios oprimidos. 


Las fuerzas revolucionarias, 
tomando este ataque como una 
buena oportunidad, pudieron tomar 
la palabra ante millones de personas; 
el acusado fue entrevistado en los 
informativos de televisión yanquis 
más importantes. Las fuerzas de 
vanguardia fueron capaces de dirigir 
y unirse a mucha gente que, partien- 
do de otras posiciones sociales, se 
oponía a los esfuerzos de la bur- 
guesía en este .caso. Mucha gente 
progresista de las capas intermedias 
que no rechaza totalmente el “patrio- 
tismo” ni quema banderas, adoptó 
firmes posiciones contra lo que se 
percibía ampliamente como una 
maniobra inadmisible del gobierno 
para hacer obligatoria la lealtad 
patriótica. Al mismo tiempo, hubo 
mucho debate y controversia en el 
seno de este frente único: sobre el 
patriotismo, la “libertad de ex pre- 
sión”, sóbre cómo dar la batalla. Se 
- influyó en gran medida en la opinión 
pública. Durante el tiempo en que el 
caso estaba pendiente ante el 
Tribunal Supremo e inmediatamente 
después, toda la prensa del país pub- 
licó durante semanas editoriales, 
análisis y cartas al editor sobre la 
polémica. 

Debe señalarse que el revisionista 
Partido Comunista de USA estaba 
horrorizado por el sentimiento 
antipatriótico e internacionalista 
desatado por la campaña. Se distan- 
ció del arte revolucionario de 
Chicago, declarando que “sólo con- 
siguió remover un nido de. avispas 
de rabia conservadora”. (People's 
Daily World, 29 de marzo de 1989). 
Y lanzó sin vergienza alguna 
ataques chovinistas contra el PCR, 
publicando en su periódico nacional 
una carta de un lector que declaraba: 
“Estoy orgulloso de que el ver- 
dadero Partido Comunista y el 
People's Daily World condenen la 
estupidez del PCR en el asunto de la 
profanación de la bandera. Y lo que 
es más importante, sabemos que este 
país es nuestro país, este mundo es 
nuestro mundo y que la Revolución 
Americana, la Bandera, la 
Constitución y la Carta de Derechos 
son nuestras, porque luchamos por 
ellas y defendemos lo que es nue- 
stro”. (PDW, 14 de abril de 1989) 
Asumiendo el furor por la bandera, 
los revisionistas llamaron a “un 
nuevo patriotismo”: “No hay duda 
en cuanto al poder del simbolismo 


patriótico (la bandera). Lo que se 
está desarrollando es nada menos 
que una lucha por el alma de la 
nación. Abdi ando de su derecho a 
definir el patriotismo en sus propios 
términos, la izquierda simplemente 
se hunde en el servilismo...” (PDW, 
27 de julio de 1989). 

En el curso de esta batalla, mil- 
lones de personas de todos los 
estratos se enfrentaron a una elec- 
ción muy aguda por ambos lados 
sobre una cuestión de la mayor 
importancia. Y muchos se encon- 
traron por primera vez con las voces 
e imágenes de los comunistas rev- 
olucionarios cuya política estaba en 
el ojo del huracán. Un simple ataque 
legal, que empezó cuando el gobier- 
no intentó encarcelar a un joven rev- 
olucionario por quemar una bandera, 
ha arrastrado a fuerzas muy amplias 
a un agudo choque político con la 
agenda del gobierno, y esto subraya 
la gran importancia estratégica de 
esta batalla. 


La agenda represiva de 
la clase dominante 


El imperialismo yanqui se enfrenta 
a peligros, problemas y dificultades 
en todas partes. A nivel interna- 
cional, las cosas amenazan escapar 
de su control mientras intensifican la 
intervención, maniobran para situ- 
arse y ganan tiempo. Y en el frente 
interno, los imperialistas yanquis se 
preocupan por la posibilidad de que 
las cosas también se les escapen de 
las manos. Este es el marco en el 
que tiene lugar la actual batalla 
sobre la bandera y en el que puede 
valorarse, 

En los últimos años se ha visto un 
salto significativo en la represión 
directa e inmediata contra las masas, 
en especial contra sectores estratégi- 
cos de la población. Desde 1980 los 
gastos internos para “reforzar la ley” 
se han elevado un 36%. Hoy hay 
más negros en edad escolar encarce- 


lados en las prisiones yanquis que 


matriculados en las universidades. 
La Guerra contra las Drogas es la 
rúbrica bajo la cual se desarrolla una 
verdadera guerra sucia cgn políticas 
y tácticas de estado policial contra 
los negros, los latinos y la población 
empobrecida de las ciudades. Los 
inmigrantes se enfrentan a los 
ataques, redadas y terror, mientras se 
construye un anillo de nuevos cam- 
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pos de concentración en varios esta- 
dos junto a la frontera México-USA 
tanto para utilizar hoy, como para 
futuros levantamientos. Los mez- 
quinos derechos y protección a los 


presos y procesados han sido. 


restringidos o eliminados. Se ha 
restaurado la pena de muerte con 
una venganza. Se ha promovido en 
USA, una atmósfgra racista y de 
progrom, y se han desatado los 
asaltos y asesinatos brutales contra 
los jóvenes negros. Y durante el año 
pasado el Tribunal Supremo ha pro- 
nunciado varios dictámenes reac- 
cionarios contra los derechos de los 
negros, las minorías étnicas y las 
mujeres. 

La burguesía ha dado pasos 
enormes hacia el establecimiento del 
clima, los mecanismos de control y 
las órdenes de marcha para dominar 
la sociedad y mantener “la ley y el 
orden” durante los trempos mucho 
más peligrosos que se avecinan. 
Aunque el blanco principal de la 
creciente represión es lo más hondo 
del pueblo, con el filo cortante espe- 
cialmente duro para los más oprimi- 
dos, las represión que los opresores 
han programado se extiende a sec- 
tores mucho más amplios del 
pueblo. 

Han atacado la posición de la 
mujer en la sociedad con un amplio 
programa de cambios y revisiones 
legales, culturales y sociales: el 
ataque contra el derecho de la mujer 
al aborto va acompañado por una 
odiosa campaña contra la liberación 
de la mujer de los roles tradicionales 
y el reforzamiento de los valores 
sociales reaccionarios. En el campo 
cultural ha habido maniobras reac- 
cionarías de agrupaciones religiosas 
y del estado para envilecer, censurar 
y suprimir obras concretas de cine, 
música popular y arte. En los esta- 
dos con gran número de nativos e 
inmigrantes de habla hispana están 
introduciendo una legislación 
chovinista para convertir al inglés en 
“idioma oficial”. Y la obligada can- 
onización de la bandera es una parte 
integrante de la agenda represiva. 

Pero, por otra parte, hay un cierto 
despertar en lo más hondo de las 
masas. Hay señales del resurgimien- 
to de la resistencia negra. Durante el 
últmo año y medio en la ciudad de 
Nueva York han habido moviliza- 
ciones militantes de masas negras 
como respuesta a los asesinatos 
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racistas. A principios de 1989 estalló 
una rebelión en Miami, provocada 
por un brutal asesinato policial. Ha 
habido protesta y cólera, aunque 
todavía a pequeña escala y de forma 
dispersa, contra los atáques a los 
inmigrantes. Entre capas más 
amplias, los recientes ataques contra 
el aborto han galvanizado a un gran 
número de mujeres en fiera y coléri- 
ca protesta, y esto promete incre- 
mentarse con mucha rapidez. Los 
artistas han tomado las calles en 
masa. La atmósfera política está más 
cargada hoy de lo que lo ha estado 
en bastante tiempo. El que al día 
siguiente de los veredictos del 
Tribunal Supremo contra el aborto, 
la bandera yanqui fuese quemada 
por las mujeres en manifestaciones 
en las ciudades de todo el país, 
como protesta por esta decisión, dice 
algo de estos tiempos. Hay una 
aguda polarización en la sociedad 
estadounidense en torno a cuestiones 
como la bandera, el aborto y el 
racismo. Y cada vez más gente se ve 
forzada a tomar posición no sólo 
sobre este o aquel tema, sino sobre 
toda una serie de asuntos. Están 
desapareciendo muchos de los 
obstáculos tradicionales, al salir a 
chorro y mezclarse estos problemas. 
Este es un terreno muy favorable 
para la vanguardia revolucionaria. 

El Partido Comunista Revolu- 
cionario ha dado gran importancia a 
la necesidad de reforzar la combat- 
ividad de las masas pobres. Si la 
burguesía tiene éxito con su mon- 
struo represivo, no augurará nada 
bueno para la futura lucha por el 
poder. Es más, forjar la lucha políti- 
ca militante de las masas, desenca- 
denar la energía revolucionaria, € 
inflingir derrotas al enemigo son 
parte de la preparación para la toma 
del poder. Su significado en cuanto a 
formas de lucha y organización son 
importantes asuntos estratégicos. 
Pero también está claro que el ter- 
reno será mucho más favorable para 
el desarrollo de este tipo de 
movimiento si hay más combativi- 
dad, cuestionamiento y protesta en 
la sociedad en general. Esto impulsa 
a los oprimidos y les permite respi- 
rar políticamente. Hay que ver la 
batalla de la quema de la bandera en 
relación a todo esto. No sólo se cen- 
tra en una cuestión básica en la 
sociedad, o sea, la bandera y sus sór- 
didas historia y esencia. No sólo es 


un campo de batalla sobre una 
importante maniobra represiva de la 
burguesía que tendrá impacto en los 
futuros alineamientos y condiciones. 
No sólo les ha dado a los comunistas 
una oportunidad para difundir y pop- 
ularizar su mensaje básico entre 
grandes sectores de la población, 
sino que los choques, el fermento y 
el debate que han formado parte de 
esta y de otras batallas sociales y 
que han involucrado en gran medida 
a las capas intermedias, crean condi- 
ciones más favorables para el desar- 
rollo de un movimiento revolu- 
cionario entre las masas oprimidas. 
Y esto incluye la entrada en escena 
del proletariado en la cuestión de la 
bandera. 


La nueva fase de la batalla 


Tras el dictamen del Tribunal 
Supremo, la burguesía continuó ráp- 
idamente con un contraataque. El 
gobierno está sopesando ahora una 
propuesta para enmendar la Carta de 
Derechos de la Constitución yanqui 
e ilegalizar la “profanación de la 
bandera”. La Constitución yanqui en 
su forma actual no es, ni nunca ha 
sido, un instrumento de lucha popu- 
lar. La función de este documento es 
enmascarar el antagonismo de clase 
y establecer reglas de juego para el 
dominio de la burguesía. La 
Constitución es un vehículo de opre- 
sión, no de emancipación. Pero esta 
enmienda fascista reforzaría la 
máquina represiva del estado y le 
permitiría limitar los términos de la 
disidencia mucho más allá de la 
quema de banderas. Es para crear el 
mismo tipo de clima viciado y 
chovinista que flotaba en el aire en 
Alemania en el camino a los 
progroms, desfiles al paso de la oca, 
detenciones en masa y campos de 
concentración. 

La enmienda a la Constitución 
propuesta ha hecho estallar una gran 
controversia y ya se ha encontrado 
con una significativa oposición. 
Defensores de los derechos civiles, 
artistas, autores teatrales, agrupa- 
ciones de derecho, educadores y vet- 


eranos han entrado en la lucha. Al* 


impulsar su proyecto reaccionario, 
los gobernantes hacen despertar a la 


“vida política a nuevas fuerzas. Y 


mucha gente que nunca antes cues- 
tionó al gobierno, está empezando a 


pensárselo, reflexionando sobre el 
hecho de que el gobierno yanqui 
está haciendo las mismas cosas (lim- 
itar la disidencia) por las que critica 
a otros. Esto tiene una significación 
estratégica. Si una campaña para 
derrotar esta enmienda da salida a 
esta insatisfacción entre aquellos 
que tienden hacia la lealtad pasiva al 
sistema, y que se muestra también 
en torno al aborto, a la clase domi- 
nante le resultará más difícil asegu- 
rar su “zona central” (el apoyo 
político de importantes capas 
medias). También hay divisiones en 
la clase dominante sobre cómo pro- 
ceder con esta enmienda, y será 
políticamente costoso dar marcha 
atrás. 

A través del combate político se 
trazarán de forma más definida las 
líneas de demarcación entre quienes 
están a favor del patriotismo obligato- 
rio y la reverencia forzosa al gobier- 
no, y aquéllos que se oponen a ello. 

Se están haciendo planes para for- 
jar un amplio esfuerzo que incluirá 
manifestaciones y actos, debates 
nacionales, encuentros, eventos 
artísticos, y para desatar pruebas 
concretas del internacionalismo pro- 
letario. Esta campaña para derrotar 
la enmienda proporciona una impor- 
tante ocasión para que la vanguardia 
revolucionaria influya en sectores 
significativos de la sociedad y haga 
públicos su programa, perspectiva y 
estrategia. Pueden tenderse los lazos 
entre las batallas de hoy y la con- 
frontación revolucionaria de 
mañana. Y en el curso de todo esto, 
muchos decidirán unir su suerte a la 
causa de la revolución proletaria. 

Parafraseando una verdad histórica 
fundamental identificada por Mao 
Tsetung, el enemigo lucha a su man- 
era y nosotros luchamos a la nuestra. 
Cuando se intensifique la batalla de 
la bandera, los gobernantes yanquis 
recurrirán indudablemente a difer- 
entes tácticas, pero su conducta 
seguirá revelando la debilidad fun-. 
damental de todos sus planes para 
llevar a cabo su proyecto reac- 
cionario. El enemigo se está deses- 
perando cada vez más y arrojando 
piedras contra su propio tejado. La 
batalla que se extiende tendrá pro- 
fundas repercusiones para batallas 
futur. O 


De la 
Estrella Azul 
al Trueno 
Negro 


De Lal Singh* 

Después de despachar rápidamente 
la ejecución de Satwant Singh y 
Kehar Singh, acusados de abatir a 
balazos a Indira Gandhi, el gobierno 
de Rajiv anunció varias medidas 
para iniciar un nuevo diálogo 
“político” sobre el asunto del 
Punjab. Rajiv Gandhi proclamó que 
estas medidas han sido posibles 
porque los “terroristas” ya no son 
una fuerza política y el pueblo del 
Punjab está ahora dispuesto a tratar 
el tema, “libre del miedo a los mili- 
tantes jalistanis”. Volveremos a la 
cuestión del estado de cosas en el 
campo jalistani más tarde. 

Pero, de momento, examinemos 
los argumentos de Rajiv a la luz de 
cuál es realmente el estado de ánimo 
de las masas en el Punjab. La 
tremenda efusión de protesta masiva 
con motivo de la ejecución de 
Satwant y Kehar es un buen indicati- 
vo de este espíritu. Pese al diario 
asesinato a sangre fría de jóvenes 
sijs por las fuerzas armadas, a pesar 
de las torturas aplicadas a aldeas 
enteras, las masas siguen siendo 
rebeldes y desafiantes. De hecho, es 
este espíritu rebelde que recorre las 
clases y agita a la vasta mayoría del 
pueblo del Punjab, el que obligó al 


' gobierno de Rajiv a liberar a algunos 


jóvenes encarcelados durante años 
sin ningún cargo legal contra ellos, y 
a anunciar algunos límites a los 
actos brutales de sus fuerzas 
armadas. El hecho de que el gobier- 
no ya no pueda depender del respal- 
do de la casta superior hindú en el 
Punjab o de sus grupos fascistas, lo 
cual es patente por la actitud tibia e 
incluso la oposición de algunos sec- 
tores de la casta superior hindú a la 
ejecución de Satwant y Kehar, 
obligó también al gobierno a cam- 
biar de tono. La confusión entre los 


* Lal Singh es un simpatizante del 
Comité de Reorganización Central, 
Partido Communista de la India 
(Marxista-Leninista). 


militantes jalistanis es sólo un hecho 
adicional que le permitió al gobierno 
indio adoptar ese rumbo. Sin embar- 
go, la confusión es de cierta impor- 
tancia, porque ayuda a comprender 
los complejos problemas sacados a 
la luz por la lucha del Punjab y da 
una idea de las contradicciones de la 
perspectiva fundamentalista sij. 

La Operación Estrella Azul, el 
asalto del Templo Dorado por el 
ejército indio y la valiente defensa 
de los militantes sijs, habían consoli- 
dado a los jalistanis como sal- 
vadores del Punjab en la mente de 
las masas, particularmente del 
campesinado sij. Cuatro años 
después, la abyecta rendición de un 
grupo de militantes rodeados y ata- 
cados por comandos del ejército, 
reveló agudamente la crisis del 
movimiento jalistani. Desde enton- 
ces los militantes jalistanis han trata- 
do de reagruparse e incluso de recti- 
ficar algunas de sus notorias tácticas 
y acciones antipopulares. Pero aún 
no han podido desarrollar una 
estrategia coherente ni recuperar el 
generoso apoyo de las masas. 
Aunque han estado llevando a cabo 
una guerra por el poder estatal 
durante los últimos cinco años, 


.todavía no han podido convertirse 


en una fuerza política consciente. Su 
papel tan pasivo en la movilización 
y el desencadenamiento del espíritu 
rebelde de las masas con respecto a 
la ejecución de Satwant y Kehar, y 
el no haber asumido el significado 
político de este asunto, es otro ejem- 
plo manifiesto de este hecho 
increíble pero real. 

Para entenderlo mejor, empezare- 
mos desde la debacle inflingida a los 
jalistanis por el gobierno indio a 
través de su Operación Trueno 
Negro, que llevó a la toma del 
Templo Dorado en 1988. Este fue un 
punto de viraje. Es más, reveló la 
debilidad de los mili tantes jalistanis 
y su grado de aislamiento de las 
masas sijs de forma más aguda. El 
hecho de que los comandos del gob- 


Punjab: La Crisis del 
Movimiento Jalistani 


jerno pudiesen mantener sitiado el 
Templo dorado durante diez días sin 
implantar el toque de queda en 
Amritsar ni en ningún otro lugar del 
Punjab, es un símbolo de su ais- 
lamiento. En la época de la 
Operación Estrella Azul de 1984, las 
masas sijs se habían levantado es 
pontáneamente para marchar sobre 
Amritsar. Este fermento de las 
masas fue un factor importante que 
forzó a los Jefes del Ejército a inten- 
tar un asalto desesperado al Templo 
Dorado en el que sufrieron graves 
pérdidas. Péro cuatro años más 
tarde, el tiempo jugó a favor de los 
comandos del gobierno, que 
pudieron confiar en que las masas 
no estorbarían excesivamente su 
actuación. 


La degeneración del 
movimiento jalistani 


Para entender la desmoralización 
de los militantes jalistanis que 
resistían en el Templo Dorado, para 
entender por qué esta desmoral- 
ización ha ido más allá de este sector 
relativamente pequeño de los mili- 
tantes y sus partidarios, debe 
reconocerse este aspecto crucial. 
Pese a todos los signos que apuntan 
a su creciente aislamiento de las 
masas y a la aguzada crítica que les 
han hecho las fuerzas revolucionar- 
las del Punjab y otros lugares, los 
militantes jalistanis se han negado a 
dar pasos para rectificar esta 
situación. Para ellos, la respuesta a 
todo era el AK-47, Su éxito al 
enfrentarse a la campaña represiva 
asesina de la banda Ray-Rebeiro! y 
al derrotar las maniobras colabora- 
cionistas de Darshan Singh Ragi y 
Rode2, sólo sirvieron para reforzar 
su obsesión por las armas y su 
despreocupación por los sentimien- 
tos de las masas. Su única respuesta 
a la represión estatal fue una serie 
frenética de matanzas, en las que 
muchas veces no distinguían entre el 
enemigo y el pueblo. Pero esto sólo 
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les llevó a un mayor aislamiento. 


- Como señaló el periódico revolu- 


cionario Paigam, “... ya es evidente 


- el impacto negativo de la violencia 
ciega e irracional desatada por los - 


militantes sijs... a menos que los 
militantes sijs rectifiquen estos 
errores y desviaciones. no podrán 
ganarse el apoyo activo de las 
masas. Ninguna nación ha logrado 
nunca la»liberación sin la partici- 
pación activa de las masas. Quien 
cometa el error de olvidar esta ver- 
dad estará cavando su propia fosa”. 
(Paigam, septiembre de 1987). 

Es cierto que algunos sectores de 
los militantes jalistanis han intenta- 
do poner fin a la práctica de las 
matanzas indiscriminadas. Pero su 
ideología y la estrategia que siguen 
les impiden avanzar. El papel activo 
de los infiltrados indios y extran- 
jeros que atizaron persistentemente 
todas las distorsiones y debilidades 
del movimiento fue también un fac- 
tor importante que saboteó tales 
esfuerzos. 


Pero las verdaderas raíces están en 


la propia perspectiva de los mili- 
tantes jalistanis. Una creencia ciega 
en el poder de las armas y una gran 
ilusión en que las masas con- 
donarían cualquier cosa con tal de 
que se hiciese en nombre del Jalsa 
sustentaron sus erróneos puntos de 
vista y abrieron paso a la degen- 
eración. La pasividad de las masas 
sijs en el cerco al Templo Dorado de 
1988 hizo estallar su burbuja. Para 
un gran sector de las masas sijs, 
entre ellos los intelectuales, las 
razones de esta catástrofe hay que 
buscarlas en la entrada de elementos 
degenerados en el movimiento o en 
el fracaso de los militantes al no 
mantenerse firmes en el camino de 
Sant Bhindranwale. Pero la degen- 
eración es consecuencia de una 
causa mucho más profunda, cuyas 
raíces están en su propio camino. 


La lucha por Jalistán 
Hay un estrecho vínculo entre el 


constante declinar de la partici- 
pación de las masas en el movimien- 


to jalistani, del fermento de 1984 a 


la pasividad de hoy, y las causas de 
la degeneración entre los militantes 
jalistanis, cuyo lamentable estado 
actual es tan distinto del valor de los 
combatientes de 1984. Después de 
todo, un factor crucial que ha man- 
tenido vivo al movimiento ha sido el 
surgimiento continuo, aunque 
anárquico, de nuevos militantes del 


seno de las masas. Para dirigirnos a 
las causas radicales de esta degen- 
eración, debemos ocuparnos esen- 
cialmente de la estrategia político- 
militar y la ideología de los militantes, 
precisamen te porque su lucha tiene 
como objetivo el poder, concretado en 
la consigna de Jalistán. 

El rasgo distintivo del movimiento 
jalistani es su ruptura con el consti- 
tucionalismo y su elevación de la 
lucha iniciada por los Alkalis al 
nivel de una lucha armada por el 
poder. El papel de Sant Bhin- 
dranwale en el logro de esta ruptura 
es innegable. Excepto el peor colab- 
oracionista de clases, nadie puede 
negar la importancia de esta ruptura 
o que ésta fue un paso adelante. 

Pero aparte de eso, los militantes 
jalistanis no pueden jactarse de 
nada. Jalistán sigue siendo una 
consigna vaga, pese a todos los 
esfuerzos de algunos sectores de los 
militantes por proporcionarle una 
base programática, pues siguen sin 
identificar las verdaderas raíces de la 
opresión nacional: la dominación 
imperialista y, como parte de aquél- 
la, el papel de las clases dominantes 
que ejercen el poder a nivel de toda 
la India. El problema no es sólo que 
se caracterice de forma distorsionada 
y errónea al “imperialismo hindú” 
como enemigo. No han hecho caso 
de la gran necesidad de un programa 
y una estrategia coherentes para con- 
struir y guiar el movimiento. En 
consecuencia, las distorsiones al 
identificar a los enemigos se han 
complementado con una concepción 
y una práctica de lucha totalmente 
anárquicas. Han menospreciado el 
papel de las"masas. Sólo les impor- 
tan los héroes individuales. Esta 
situación anárquica y el culto exclu- 
sivo y unilateral a los fusiles dieron 
lugar a unas condiciones en las que 
el movimiento se deslizó “...en 
manos de aquellos que no conocen 
ni el ABC de la política y sólo 
pueden disparar un fusil sin identi- 
ficar el blanco, gente a la que no le 
importa si sus balas han dado en el 
verdadero enemigo o en la cabeza 
del propio movimiento”. (Paigam, 
marzo de 1988). Es cierto que Sant 
Bhindranwale fue decisivo para 
establecer la necesidad de la lucha 


armada para tomar el poder, pero. 


también es cierto que las raíces de 
la reciente degeneración, en la que 
un estímulo anárquico del terror y 
un culto a los fusiles cumple el 
papel de “estrategia”, residen en su 
visión incoherente del Jalistán y de 


los medios para alcanzarlo. : 

Es cierto que Sant Bhindranwale 
nunca propuso la matanza de 
hindúes como medio de alcanzar el 
Jalistán. Cierto también que el gob- 
ierno central y los chovinistas 
hindúes han llevado a cabo continu- 
amente graves provocaciones contra 
los sijs con el objetivo de atizar las 
divisiones relisiosas en el seno del 
pueblo. Pero es igualmente cierto 
que Sant Bhindranwale nunca tomó 
una posición firme contra la tenden- 
cia de tomar como blanco a todos 
los hindúes. Su propia definición del 
“imperialismo hindú” como el ene- 
migo jugó un papel importante en la 
creación de esta tendencia política, y 
él mismo la avaló en caso de ataque 
al Templo Dorado, con la creencia 
errónea de que serviría como táctica 
de presión. 

La reacción de las masas sijs en la 
época del ataque al Templo Dorado 
de 1984 debería haber sido sufi- 
ciente para extraer la lección de que 
nunca obtendrían el apoyo de las 
masas para ese plan. En vez de vol- 
verse contra sus vecinos hindúes, el 
campesinado sij se unió por millares 
para marchar sobre Amritsar y 
enfrentarse a los mercenarios del Raj 
de Delhi. Incluso la brutal masacre 
de sijs que siguió al asesinato de 
Indira Gandhi no llevó a las masas 
sijs a venganzas comunales. Pero no 
sacaron ninguna lección de esto 
porque la propia concepción funda- 
mentalista impidió tal valoración. 


Los límites del fundamentalismo 


Para comprender lo contradictorio 
del fundamentalismo, debemos, en 
primer lugar, saldar las cuentas con 
una visión superficial que argumenta 
que la naturaleza reaccionaria del 
fundamentalismo religioso nunca 
puede dar lugar a nada más. Este 
punto de vista es superficial porque 
no señala que es precisamente esta 
ideología del fundamentalismo, ati- 
zada por las profundas heridas inflin 
gidas al espíritu religioso sij, la que 
ha alentado continuamente a cientos 
de jóvenes a unirse al movimiento 
desde las filas de las mismas masas 


.que al mismo tiempo se niegan a 


apoyar su programa de buscar ven- 
ganza matando a hindúes inocentes. 
Para explicarlo, debemos entender 
el fundamentalismo sij desde una 
posición marxista, viéndolo en su 
concreción histórica. En general, en - 
las naciones oprimidas, el funda- 
mentalismo religioso es una reac- 


ción ideológica contra la invasión 
de valores ajenos y deshuman- 
izadores, generalizados y reforzados 
por la dominación neocolonial. Es 
una respuesta negativa, porque en 
vez de identifi car y combatir las 
condiciones materiales que dan 
lugar a esos valores, pretenden blo- 
quearlos retrayéndose a una concha 
autoimpuesta construida por la 
adhesión rígida a valores y nociones 
del pasado. Esta actitud negativa, y 
no su manto religioso como tal, 
define su naturaleza históricamente 
reaccionaria. Pero en la medida en 
que'es una respuesta a un problema 
real y a falta de una ideología y una 
línea política coherentes y científicas 
que lo dirijan de forma concreta y 
global, el fundamentalismo sirve 
como ideología capaz de agrupar a 
las masas, en particular a las pobres 
que han ganado poco con la transfor- 
mación neocolonial, pero que se ven 
obligadas a hacer frente a las exigen- 
cias deshumanizantes que produce. 
La ruptura del fundamentalismo sij 
con el presente, su evocación de la 
gloria y los valores de los días pasa- 
dos de crecimiento de la religión sij 
en lucha con la dominación brah- 
mánica y el chovinismo mogol, y su 
llamada a un supremo sacrificio para 
lograr el Jalsa Raj... todo esto le 
gustó a las masas. Pero a la vez, 
ellas rechazaron la rigidez de esta 
ruptura con el presente. Los valores 
del pasado surgieron en un contexto 
concreto, que significó el inicio de 
un proceso de democratización y 
desarrollo nacional. Se puede asimi- 
lar este pasado para servir a las 
necesidades del presente, pero no 
puede remplazar la necesidad de 
desarrollar una nueva y vibrante cul- 
tura nacional revolucionaria. El fra- 
caso del fundamentalismo sij a este 
respecto, inherente a sus mismas 
concepciones, significó una imposi- 
ción de los valores que enarbolaba 
como dogmas religiosos, una insis- 
tencia irracional en la lealtad ciega y 
así, una tendencia creciente a la 
intolerancia y a los métodos fascis- 
tas. Su práctica inevitablemente sacó 


a relucir el hecho de que en vez de - 


rehumanizar la sociedad a través de 
un alzamiento y un resurgimiento 
sociales nacionales, que desar- 
raigasen la inmundicia acumulada, 
ayudó a los agentes que difundían 
esta inmundicia. El fundamentalis- 
mo sij contemporáneo no pudo 
recrear ni siquiera el viejo mensaje 
religioso sij de amor a la humanidad, 
de sacrificio, de lucha y odio contra 
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los tiranos por esta causa. Las masas 
sijs, inspiradas por el papel y sacrifi- 
cio de los militantes jalistanis en la 
lucha contra los tiranos, rechazaron, 
igualmente, sus actos inhumanos de 
disparar a inocentes desarmados 
sólo porque pertenecían a una 
religión distinta. La alegría de las 
masas sijs al enterarse de la muerte 
de Indira Gandhi y su expresión 
espontánea de repudio ante la ciega 
y gratuita matanza de inocentes 
manifiestan los dos lados de su acti- 
tud. Esta percepción doble promovi- 
da por la práctica y el credo de los 
propios militantes jalistanis llevó a 
las masas al papel de espectadores 
pasivos, incluso cuando los mili- 
tantes per seguían metas sociales 
como oponerse a la dote. 


El culto a las armas 


La adoración por las armas entre 
los militantes jalistanis está arraiga- 
da en la propia naturaleza del funda- 
mentalismo sij. Si se concibe la 
guerra meramente como un medio 
para tomar el poder, entonces las 
armas se convierten en el factor 
decisivo. Pero cuando la guerra es 
por sí misma un factor importante de 
transformación social, un escenario 
importante para limpiar la inmundi- 
cia del pasado y generar nuevos val- 
ores, y cuando el nuevo poder políti- 
co tiene la misión de llevar adelante 
esta tarea, es decisiva la persona que 
empuña el fusil. Esta lección de his- 
toria, reflejada en la formación del 
Jalsa (originalmente una fuerza 
armada sij formada para combatir el 
dominio mogol) por el Guru Gobind 
Singh, la sacó Mao de la experiencia 
de la Guerra Popular en China. No 
se puede esperar que los militantes 
jalistanis tengan en cuenta las 
enseñanzas de Mao, pero, ¿por qué 
no pueden ni siquiera aprender esta 
lección de historia del propio 


movimiento sij? Se puede responder - 


fácilmente a esta cuestión a la luz de 
nuestro análisis sobre las limita- 
ciones del fundamentalismo. 

Las masas no tienen ningún papel 
en su programa. No pueden tenerlo, 
porque el fundamentalismo sij no 
tiene otra visión de la nueva 
sociedad que la de dar marcha atrás 
en el progreso histórico y la vuelta a 
lo viejo. Las premisas religiosas de 
su concep ción filosófica llevan a 
una valoración idealista de la histo- 
ria, que ven como una serie de acon- 
tecimientos provocados por la gracia 
de Dios y manifestados en el sacrifi- 


cio heroico de hombres santos. El 
militante jalistani que empuña un 
AK-47 y va a su misión en moto 
cree que está volviendo a representar 
el pasado. Está fuera de su alcance el 
hecho de que aquellos sacrificios y 
heroicas luchas del pasado eran 
reflejos de una profunda agitación 
social surgida desde el propio seno 
de los oprimidos. No comprende que: 
incluso para hacér renacer los 
grandes valores que impulsaban a 
las masas y a sus dirigentes a enfren- 
tarse a severas dificultades en el 
pasado, debe buscar y dirigirse a las 
raíces materiales de las contradic- 
ciones de la sociedad contem- 
poránea y así, conscientemente, 

avanzar la historia, asumiendo 
que son las masas quienes la hacen, 
y no los héroes. Este fallo inevitable 
del fundamentalismo sij, reforzado 
por su práctica anárquica, no sólo 
excluye eficazmente cualquier papel 
de las masas. Ha separado al mili- 
tante jalistani de la verdadera fuente 
de su fuerza: las masas sijs. Así, en el 
lugar de las masas, su arma rige supre- 
ma y su compromiso llega a medirse 
por el número de sus “osadas haza- 
fías”, incluida la matanza de inocentes. 
El camino hacia la degeneración del 
movimiento, hasta el punto en que el 
coraje de sus militantes puede contarse 
por los cartuchos que tenían, fue 
preparado por las posiciones del pro- 
pio fundamentalismo sij. 


Terreno fértil para 
el colaboracionismo 


Los Ragis y Rodes son también 
productos de este camino. El proble- 
ma del feroz militante de ayer que se 
transforma en un colaboracionista 
domesticado, ha plagado constante- 
mente el movimiento jalistani. Pero 
los militantes jalistanis nunca han 
sido capaces de entender las razones 
de este fenómeno recurrente. En 
cada momento los colaboracionistas 
han surgido como respuesta a la 
imposibilidad de avanzar del movi- 
miento. Han usado los resultados 
negativos del culto unilateral a las 
armas como disculpa impotente por 
involucrar a las masas en el proceso 
“democrático” del estado indio. 
Inevitablemente ha atraído a un sec- 
tor, en particular a la clase media, 
que no ve otro camino. La violencia 
anárquica generará inevitablemente 
su contrario: el colaboracionismo. 
Restringir uno sin rectificar el otro 
es un ejercicio sin esperanza, como 
lo demuestra una y otra vez la expe- 
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riencia del movimiento jalistani. No 
es sorprendente que las mismas 
fuerzas que han jugado un papel 
importante en aplastar las intrigas de 
los Ragis y Rodes, hayan vuelto al 
papel de colaboracionistas a través 
de su culto a las armas. 

Como señaló Mass Line, “Las 
armas sofisticadas adquiridas por los 
militantes les han ayudado a lograr 
victorias: Pero esta gran dependen- 
cia de las armas extranjeras es desas- 
trosa y también un factor poderoso 
que puede utilizarse para empujar a 
los militantes a la mesa de negocia- 
ciones, pues le da al régimen de Zia 
y, por tanto, al imperialismo, un 
arma importante para presionarles”. 
(Mass Line, mayo de 1988) De 
momento, los gobernantes de 
Pakistán tienen interés en mantener 
vivo el movimiento como contrape- 
so a la interferencia indiá en la 
provincia Sind de Paquistán. Usando 
el cebo de un suministro ilimitado 
de armas del bazar abierto en 
Peshawar, los agentes de la inteli- 
gencia paquistaní han obtenido una 
posición fuerte en los organismos 
cruciales del movimiento jalistani, 
como el Comité Panthic, el Consejo 
de Jalistán y algunas de las organiza- 
ciones armadas más importantes. No 
es sorprendente que el papel de estos 
agentes sea idéntico al de los que 
también se han inflitrado perte- 
necientes al Ala de Investigación y 
Análisis (RAW), el espionaje indio: 
atizar los peores rasgos del movi- 
miento y detener (usando incluso el 
asesinato) cualquier intento de cor- 
regirlos. La clase dominante de 
Paquistán, camicera de las naciones 
oprimidas por su estado, nunca 
podrá ser la salvadora del Punjab. 
Las armas que proporciona son gril- 
letes con los que pueden y quieren 
empujar según su voluntad en la 
dirección que sirva a sus intereses 
reaccionarios, y los militantes que se 
apoyan en ellos no son más que 
colaboracionistas en potencia. Su 
oposición a los Ragis y Rodes no 
puede tomarse como garantía firme 
de coherencia en el camino de la 
lucha, porque su mismo credo les 
impide ver las sutiles trampas pues- 
tas por los reaccionarios. 


Bancarrota política 


Punjab es un buen ejemplo de las 


trampas de los reaccionarios. Matar 
a los sectores más militantes de las 
masas y aterrorizar a los demás 
hasta la sumisión es sólo un aspecto, 


aunque sea el principal, de la estrate- 
gia de clase dominante para abordar 
el asunto del Punjab. Con la ayuda 
de las agencias imperialistas como el 
Banco Mundial, se han iniciado 
varias medidas económicas cuyo 
objetivo es cortar el apoyo de las 
masas a la lucha en el Punjab. A 
diferencia de los revisionistas que 
argumentan obstinadamente que el 
movimiento por el Jalistán es una 
conspiración de la clase dominante 
para apartar a las masas de los “ver- 
daderos” problemas, la burguesía 
compradora a nivel de toda la India 
y los imperialistas han reconocido 
que el origen del huracán del Punjab 
reside en causas materiales muy 
reales, siendo la principal la crisis 
surgida por la transformación neo- 
colonial del Punjab. Así, un estudio 
no publicado del Banco Mundial 
indicó con toda precisión el 
estancamiento de la Revolución 
Verde y las reducidas ganancias de 
agricultura capitalista inspirada y 
fundada por el imperialismo como el 
problema importante a abordar. 
Como solución, propusieron una 
nueva ronda de transformación neo- 
colonial, cambiando el status del 
campesino punjabí de productor de 
cereales a productor de semillas de 
alta calidad y el campeón de una 
nueva era de “crecimiento impulsa- 
do por la horticultura”. En una 
acción oportuna, el gobierno indio 
ha dado luz verde a la entrada de 
una multinacional, Pepsi Cola, para 
establecer una moderna industria 
frutera cuyo propósito es abrir un 
nuevo ciclo de prosperidad com- 
prando los productos del campesina- 
do del Punjab. 

Es innecesario decir que esta solu- 
ción imperialista-compradora, a 
largo plazo, sólo intensificará las 
contradicciones fundamentales que 
subyacen en la lucha del Punjab. La 
transformación neocolonial, que 
generó una fase temporal de pros- 
peridad para las clases superiores del 
campesinado del Punjab y condujo a 
una transformación social global, 
dio lugar a una lucha nacional, pues 
su misma lógica era la del saqueo 
imperialista de la nación. Los nuevos 
cambios sugeridos por el Banco 
Mundial y ejecutados enseguida por 
la clase dominante a nivel de toda la 
India sólo significarán la penetración 
más profunda del imperialismo en el 
Punjab y, en consecuencia, una mayor 
intensificación de las contradicciones 
fundamentales. 

Pero a corto plazo, si se realizan 


con éxito, esos planes pueden hacer 
mella en el apoyo de las masas a la 
lucha nacional. En particular, la bur- 
guesía rural (que se había situado a 
favor de la lucha como una fuerza 
vacilante) y los campesinos ricos y 
medios serán atraídos fácilmente por 
la trampa del crecimiento, porque la 
reestructuración del modelo de culti- 
vo y el desarrollo de nuevas industrias 
agrarias les darán una oportunidad 
para frenar el declive de su status 
económico e incluso crecer hasta 
cierto punto..La aprobación entusiasta 
del proyecto de Pepsi Cola por las 
organizaciones campesinas impor- 
tantes del Punjab, dirigidas por los 
agricultores capitalistas, y la facilidad 
con la que persuadieron a otras clases 
campesinas para que lo apoyasen, es 
un indicativo de esta posibilidad. A 
corto plazo, esto le ayudará a la clase 
dominante a neutralizar o incluso a 
ganarse a esas clases y reducir la base 
social del apoyo a la lucha nacional. 

Como de costumbre, los jalistanis 
han mantenido el silencio sobre el 
tema. Algunos sectores probable- 
mente bastante influyentes entre 
ellos, ¡vieron también el proyecto de 
Pepsi como una victoria parcial! 
Esta situación de bancarrota política 
no se puede explicar diciendo que 
los campesinos ricos y medios no les 
habrían escuchado aunque los jalis- 
tanis hubiesen tratado de disuadirles. 
Hay al menos un claro ejemplo en la 
zona de cómo una campaña de pro- 
paganda revolucionaria contra el 
proyecto de la Pepsi, aclarando el 
papel vital de las tareas antiimperial- 
istas en una verdadera lucha por la 
liberación del Punjab, puede ganarse 
con éxito al campesinado e incluso 
obligar a la dirección burguesa de la | 
Unión Campesina a aguar su entusi- 
asmo por la multinacional yanqui. 
La cuestión esencial es tener una 
comprensión política coherente y 
comprensiva del ojo del huracán del 
Punjab. El fundamentalismo sij no 
tiene esa comprensión, ni está 
interesado en obtenerla. 


Notas 


1. Ray fue el Gobemador del Punjab, notable 
por su papel en el asesinato de activistas del 
PCI(ML) durante los años 70, cuando era 
Primer Ministro de Bengala. Rebeiro fue el 
consejero policial del Gobernador del Punjab 
y anteriormente dirigió la policía del Punjab 
como enviado especial de Rajiv. 

2. Ragi Darshan Singh y Jasbir Singh Rode, 
que es el sobrino de Sant Bhindranwale, 
actualmente abogan por la colaboración con 
el gobierno central. (1 


